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      DEDICATORIA


       


       


       


       


      La vida me ha enseñado que es para vivirla y no para que te la cuenten.


      Este libro va dedicado a todos aquellos que me seguís en mi blog, a los que me sacáis una sonrisa a través de Twitter y a todos aquellos que ante un NO demostramos que siempre hay un SÍ.


      A todo el equipo de MR Ediciones, por creer en mí y por hacer que lo difícil resulte fácil.


      Es hora de comernos el mundo sin comernos a nadie.


      El tiempo pasa y nosotros con él. Así que tic, tac, tic, tac... Pongamos el reloj a funcionar y no dejemos para mañana lo que podamos hacer ¡AHORA!

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


       


       


       


       


      Quienes habéis leído mi primer libro conoceréis muy bien a Casilda, Brianda, Melissa, Andrew, Ogri, Heini o Niko.


      A los que no, os cuento un poco quiénes son.


      Son chicos y chicas jóvenes que tienen claro que quieren hacer algo en la vida pero no saben por dónde empezar porque no tienen quienes crean en ellos, salvo, como siempre, o casi siempre, la familia y los buenos amigos. 


      Poco a poco van pasando por historias por las que los más mayores ya hemos pasado y los de la generación que viene pasarán y se darán cuenta de lo que de verdad importa en la vida.


      Está claro que nadie regala nada y el éxito regalado casi siempre acaba en un descenso en picado.


      Enamorarse, llorar, reír, luchar..., vivirán todo, ya que la vida es esto, pasar por todo y sobrevivir, pero siempre con una sonrisa y con buen rollo.


      Acercarse a lo negativo no beneficia y las malas compañías nunca son buenas compañeras.


      El mundo de la moda, como todos los mundos, tiene un punto superficial, pero aquí de lo que se trata es de ponerles alma a las cosas y observar para tener claros los modelos que no debemos seguir o, por el contrario, a quien queremos parecernos.


      Me inventé el término WACU de camino a Jarandilla de la Vera (Extremadura). Al principio me costó convencer a mi editorial, pero en cuanto entendieron el concepto el movimiento WACU empezó a tener vida propia.


      Ser WACU no es ni más ni menos que ser mujeres y hombres que luchamos, que no somos conformistas, a los que nos encanta el sofá pero no hacemos de él nuestra cama. Que nos tomamos cada día como un reto y queremos comernos el mundo sin comernos a nadie.


      Digamos que un WACU es lo contrario que un NINI. Dicen que los NINIS abundan, pero yo quiero creer que están en proceso de extinción, ya que en cada hombre y cada mujer que conozco veo un síntoma WACU.


      Es un momento difícil en donde toca trabajar muy duro para mantenerse y lo de «ya lo haré mañana» no cuela, ya que aquí el que no corre vuela y quien se queda dormido corre el riesgo de perder su puesto.


      Estoy más que segura de que tú, que me estás leyendo —sí, ¡tú!—, eres un/una WACU. Que tienes algo especial que te hace diferente, que frente a un NO buscas el SÍ, que tienes claro que la vida es mucho más que reírse de todo y de nada.


      Que te has enamorado locamente y sufrido por amor. ¡Vamos! Que sois hombres y mujeres de carne y hueso.


      ¡Ojo! Que quede claro que este es un libro de ficción, ya que si contara la realidad podríamos tener un WACU-problema.


      He vivido en varios países, viajo mucho por trabajo y siempre hago de los viajes un placer. Tengo mil historias y un millón de recuerdos. Algunas de las cosas que pasan en el libro son reales y otras son producto de la imaginación, aunque... shssssss, nunca se sabe, los sueños pueden convertirse en realidad.


      Un buen día me llamaron para que escribiera un libro y un año después ya voy por el segundo y me da que habrá tercero y cuarto. Así que, lo dicho: los sueños pueden convertirse en realidad y, si en lugar de únicamente soñar le ponemos trabajo y esfuerzo, se puede llegar a la meta.


      Apuntar alto es importante, pero llegar a la luna es difícil y soñar con cosas imposibles no vale la pena. Toca ser realista, pero también muy optimista.


      Pensad siempre en positivo y veréis como lo conseguís. El proceso es excitante y hay que saborear tanto las derrotas como las victorias.


      En este nuevo libro, Melissa se pasa muchas horas frente al espejo para aprender a conocerse, a hablar con ella misma y a quererse. Si nosotros no nos queremos, la historia empieza mal, así que espero que, cuando terminéis este libro, esbocéis una sonrisa y os digáis a vosotros mismos frente al espejo:


      ¡ME QUIERO Y SOY UN/UNA WACU!


       


      FRAGMENTO DEL LIBRO


      —Melissa, eres una WACU. Somos unas luchadoras y juntas lo conseguiremos.


      —Casilda, ¿qué es una WACU?


      —World, Ambitious, Cool and Unique. Somos chicas de mundo, porque no vivimos en una jaula de cristal, nuestro mundo es el universo y creemos en el infinito. Ambiciosas en el mejor sentido de la palabra, pues buscamos lo mejor profesional y personalmente, sin pisar a nadie, sin hacer el daño que a nosotras nos han hecho, pero ambiciosas al fin y al cabo, ya que no somos conformistas. Nos gusta arriesgarnos y apostar por llegar a más. Únicas, porque somos de verdad, de carne y hueso. Sentimos, lloramos y reímos y vamos con la verdad y los sentimientos por delante. Somos muy cool porque no vamos de guays siendo guays, porque no entendemos de barreras o fronteras y no aceptamos un NO. 


      »Somos WACU porque creemos en la amistad, en la fuerza del equipo, y porque nos gustan los WACU Boys y estos son hombres de verdad. Que se ponen gomina pero que no viven engominados. Que cuando se enamoran lo hacen de verdad y que valoran a una mujer que posea las tres C: cabeza, corazón y cuerpo, y nosotras las tenemos.


      —Pues sí. Soy WACU. Me gusta ese término. Así que desde ahora voy a ver que WACU-hago con mi vida, porque estoy a punto de estrellarme. Casi, te necesito a mi lado. Necesito hablar, fumarme un piti contigo, beberme una botella de vino y sacar el peso que llevo dentro y que me impide seguir avanzando.


       


      ¿Eres o no eres?


      Solo depende de tu actitud ante la vida.

    

  


  
    
      NOTA DE LA AUTORA


       


       


       


       


      Esta es una obra de ficción basada en mi trayectoria profesional y personal. Los personajes que aparecen aquí, así como muchas de las historias que se relatan, son ficticios y cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


       


      En muchos casos, la realidad supera a la ficción...

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


       


       


       


       


      Ufffffff, qué polvo. Nunca pensé que este italiano con pinta de «yo no he sido» iba a resultar un portento en la cama. Le miro y no siento nada salvo el placer de haberme sentido mujer. Le conozco desde hace poco tiempo, pero esos ojos me han transmitido lo que nadie ha logrado jamás. Sus pestañas largas, sus cejas espesas y su fisonomía me encandilaron y la expresión de su sonrisa hizo que dentro de mí se revolviera algo que nunca había salido a la luz.


      Cuando me crucé con su mirada, algo en mi interior cambió. Y lo que cambió fue el paso de niña a mujer. Intenté huir de él durante algún tiempo y no contesté a sus llamadas, pero el destino está escrito y ese destino quiso que un día nos encontráramos. Le volví a ver de nuevo a lo lejos en un centro comercial, pero hice como si no le hubiera visto hasta que ese día llegó. No creo en los milagros pero sí en el destino y sabía que ese hombre, algún día, volvería para dejar huella en mí. 


      He sufrido muchos desengaños en mi vida y he vivido en mi propia piel la traición de una amiga. Me he caído, me he levantado, he puesto una sonrisa cuando dentro solo existía dolor. He seguido a rajatabla los cánones de la amistad aunque esa amistad haya desembocado en traición. He escuchado los consejos de aquellas que han pasado por mucho y que al final del día no pasan por nada porque es parte de la vida, y el amor y el desamor son parte de esta. He creído morir por aquellos que no me merecían y ahora, tras un simple pero gran polvo, me río de todo lo que pasé y doy gracias por haberlo sufrido, pues sin esto no hubiera podido valorar el poder de una caricia, el que te hagan sentir mujer cuando en realidad para los demás aún eres una niña. 


      Me queda un semestre de universidad para darlo todo y demostrar que quien quiere puede, que uno se hace cada día y lo que fuiste no tiene por qué marcar lo que hoy eres. Todos podemos cambiar, para bien o para mal. Lo que está claro es que en la vida hay que pasar por todas las fases, ya que es importante probarlo y sentirlo todo.


      Han sido cuatro años duros, de encerrarme en la biblioteca, de pasar de gorda a flaca en dos meses, de que las hormonas se me disparasen y no saber con quién apagar el calor y las ganas de sexo que mi cuerpo pedía.


      Cuando me agarró por el cuello, me miró a los ojos de tú a tú y me llevó a su cuarto, comprendí lo que es sentirse deseada. Empezó a lamerme el cuello, después me tocó los pechos y cuando llegó al final de mi ombligo me desabrochó los vaqueros. En ese momento deseé que me hiciese suya y simplemente me dejé llevar.


      La vida está llena de tabúes, de gente que te dice que esto o aquello no es correcto, de dimes y diretes que al final del día no sirven para nada, pues a nadie le importa lo que hagas con tu vida.


      Quise a Ogri como jamás quise a nadie, lo di todo por Niko y al final este resultó ser un picaflor que quiso paralizar mi vida en París y no me dejó volar en Miami. ¿Y para qué? Para nada. Este tío al que apenas conozco me ha hecho entender que la vida es para vivirla y no para que te la cuenten. Tengo veintitrés años, un futuro por delante y muchas experiencias por vivir, y que un tío te dé de lado no significa que no le puedas gustar a otro. Nadie es indispensable y todo lo que viene se va, y desde luego con veintipocos años está claro que me quedan muchos Ogris y Nikos por conocer.


      Deberían enseñar a trabajar la autoestima en la universidad. Aunque la asignatura de Relaciones Internacionales es algo que nos enriquece, no estaría de más que una de las clases obligatorias fuera aprender a querernos, pues una vez que te quieres empiezas a enfrentarte a la vida de otra manera. Da igual que seas alta, baja, gordita o ni fu ni fa. Cuando un hombre te acaricia el pelo, te besa con dulzura, te hace suya y tú lo haces tuyo, surge algo en tu interior, algo que te hace sentirte más fuerte.


      Montana se enamoró de Niko cuando llegó a Miami y él jugó la carta del hombre despechado y rabioso conmigo porque elegí mis prácticas en París en lugar de a él y nunca me lo perdonó. Me hizo daño utilizando a una de mis mejores amigas, haciéndole creer que la quería, y compró con su dinero a todo aquel que se acercaba a mí. ¿Para qué? Pues nada más que para sentirse con el poder de hacer daño sabiendo que podía quitarme lo que más quería: a mi amiga y la ilusión de empezar mi carrera universitaria.


      ¿Y qué le queda ahora a Montana? Nada. Porque las revanchas son un juego sucio y los que juegan a eso se queman. 


      Y Montana se quemó. 


      Tal vez algún día volvamos a ser amigas, pero por el momento la guardo en el congelador porque me hizo mucho daño y, aunque soy de las que perdonan, no olvido rápido.


      No consigo olvidar mis primeros días en Miami. Lo mal que lo pasé después de lo de Niko y Montana y lo duro que fue convivir en la residencia universitaria debido a la prepotencia con que me recibió mi roommate, Marsha, que no hacía más que tirarse a su novio delante de mis ojos y mirarme desafiante buscando una guerra que nunca le di, pues tengo claro que las batallas se ganan o bien con el diálogo o, como fue el caso, con la indiferencia.


      Montana tiene la suerte de vivir en Brickell Avenue, una de las zonas más privilegiadas de Miami, rodeada de todo tipo de lujos, y yo, por el contrario, tengo el lujo de estar en una de las universidades más importantes del país pero compartiendo cuarto con una tía que nada tiene que ver conmigo y que me recuerda todos los días que mi piel blanquecina choca con la suya. No soy racista y jamás lo he sido, pero ella lo es conmigo, y no por ello la batalla del odio gana, sino todo lo contrario. Me hace entender que el color no importa, lo que importa es lo que uno lleva en su interior.


      De ser un desastre en el colegio conseguí en mi primer semestre una media de notable alto, producto no solo de la superación personal sino de refugiarme en los libros y olvidarme de lo que tenía a mi alrededor: una roommate que jugaba a ser una princesa delante de sus padres y que por detrás era una bruja —o más bien una puta con cara de ángel—; una amiga a la que consideraba una hermana y que a la primera de cambio se dejó deslumbrar por el mexicano rico de buena familia que cambió los calcetines blancos y el aire paleto de los primeros meses en París para convertirse en el guay de Miami y en uno de los socios más jóvenes del Soho House, controlando todos los sitios más cool de Miami a golpe de American Express Black.


      Después de todo lo de Niko y Montana, no quise saber nada de hombres durante una temporada. Es más, ya llevo cuatro años en la universidad y no me he comido un colín hasta ahora porque no había por dónde agarrar a nadie y lo de los excesos no va conmigo. Por mucho que tenga pinta de pijita divertida que pasa de todo, tengo los pies en la tierra y tengo claro lo que me gusta y lo que no me gusta, y no necesito una careta para transformarme en quien no soy. Para algunas cosas resulto muy tonta, lo reconozco, pero las rayas no van conmigo y menos tras ver como Melissa ha vuelto a caer en sus manos víctima de, según ella, el Fashion System. Si lo analizamos bien, el «system» se lo hace uno solo, y si Melissa ha caído en esto es porque hay algo que no funciona.


      Tuve una charla con ella hace algunos meses y le hice entender, después de investigar en Google, que la mierda esa que se mete se queda en su cuerpo durante tres meses y poco a poco todos esos productos químicos se comen sus neuronas. Ahora es joven y todo va bien, pero a partir de los treinta todo eso empezará a jugarle una mala pasada. 


      En la vida todo se devuelve, lo malo y lo bueno, pues es como un bumerán, pero si encima lo malo te lo has causado tú solita y no has querido ponerle remedio cuando tocaba, no vale con un «lo siento», sino que se necesita un «paro ya». 


      Melissa lo tiene todo: una familia con dinero, belleza, un futuro prometedor y una carrera brillante en una de las mejores universidades del mundo, y lo está dejando todo de lado por unos tiros y una panda de frikis que ahora son los guays de su curso, pero que dentro de unos años serán unos losers en la vida.


      Dios mío, y a pesar de todo lo sucedido en estos cuatro años, en lo único que no puedo dejar de pensar es en el italiano y en nuestra noche de sexo. Primero sentí como sus dedos se deslizaban entre mis nalgas. Acarició mi clítoris como si no existiese nada más importante en el mundo, me miró a los ojos fijamente y después me penetró como nadie lo había hecho jamás. La vida tiene momentos y ese era el momento. 


      No estoy enamorada de él y lo más probable es que no vuelva a verle jamás. Solo sé que la sensación de sentirme deseada vale más que cualquier cosa. 


      No se puso condón y me dio igual, me dejé llevar por el momento y por ese momento hoy por hoy puedo decir alto y claro que he sentido la pasión y esa pasión vale más que cualquier cosa. Cuando nos corrimos no le sentí a él, me sentí a mí, y a partir de entonces empecé a tomar las riendas de mi vida. 


      A la mañana siguiente todo se quedó en un seco «ahí te quedas, bonita». En lugar de tomármelo a mal hice una reflexión sobre lo que quiero y lo que no quiero en mi vida. No quiero a alguien que me haga sufrir; sí quiero sentir y a partir de ahora la herida está curada. 


      Casilda, la tía más romántica del planeta, por primera vez ha echado un polvo sin comerse la cabeza. No sé si es bueno o malo. Está claro que tampoco quiero convertirme en una sexy girl, pero si esto me ha ayudado a quererme un poco más, bienvenido sea, aunque, eso sí, con moderación, porque ante todo los principios, y el «todo vale» no vale. A partir de ahora voy a utilizar las tres C: cabeza, corazón y cuerpo. La vida es un baile y hay que bailar, pero no por ello voy a darle al chachachá cuando lo que a mí realmente me va es un bailar pegados, aunque la adrenalina y el rock and roll en el cuerpo serán difíciles de olvidar.


      La primera vez que me acosté con Ogri fue un fracaso, ya que ninguno de los dos tenía ni idea. Poco a poco la cosa mejoró y las últimas veces que estuvimos juntos no podíamos parar de hacer el amor. Sentía que le quería, que era el amor de mi vida, y no dejaba de susurrarle al oído: «Te quiero, te quiero, te quiero».


      En Niko quise buscar el amor de Ogri y a veces, cuando nos acostábamos, le veía a él. Niko era lo desconocido, la transición hasta que volviera con Ogri, pues en mi corazón sentía que volvería con él cuando regresara de París. No supe dejarme llevar porque estaba anclada al pasado y esa ancla no me dejó disfrutar de lo que era en ese momento mi presente.


      Con el italiano no hay amor, no hay sentimientos, no hay información de ningún tipo y cuando no se sabe nada es cuando más se disfrutan las cosas.


      Al día siguiente de mi gran noche con el italiano me conecté con las chicas por Facebook. Aunque tampoco quería contarles mi noche de pasión minuto a minuto porque no me apetecía escuchar el típico «ya era hora», sí las dejé intuir algo. Andrew fue la más avispada y a la primera frase se dio cuenta de que algo pasaba. Brianda tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo rompió el nivel moderado de la conversación para transformarlo en un interrogatorio propio del KGB. Melissa se incorporó al chat una hora después y en lugar de seguirnos el rollo cambió el hilo de la conversación y comenzó a hablarnos de su última conquista: Karl. El último ligue de Melissa es un tío mayor que está estudiando un máster en Business Administration en su universidad y lo conoció un día por casualidad en la biblioteca. El tipo no pintaba nada mal: guapo, alto, forrado y un yupi que ya tenía todos los másteres del mundo en su haber. Con cuarenta años podía presumir de tener un largo trecho del camino recorrido y pinta de todo excepto de santo. Ese fin de semana había invitado a Melissa, junto con otro grupo de amigas, a Las Vegas a todo plan: avión privado, la suite más espectacularmente hortera del hotel The Venetian y apuestas al black jack con puro en mano y tocándole el culo a Melissa delante de todo el mundo como símbolo de posesión. Después de esta demostración de poderío, Karl las invitó a cenar al restaurante Bellagio y una vez más el destino jugó sus cartas durante su idílica cena. Pidieron champán, ostras y todo tipo de cosas no aptas para una chica de veintitrés años pero sí para su grupo de amigos, que viven una realidad no real y más en estos tiempos. Karl, después de beberse todo el champán, de comerse todas las ostras y de chuparse los dedos cual paleto nuevo rico, le dio una bolsita a una de las amigas de Melissa con pinta de Barbie de plástico y ambas se levantaron para ir al baño. Melissa nos contó que la chica de plástico se llama Kate: rubia, delgada, piernas kilométricas y, como diríamos en España, «ideal de la muerte pero hortera hasta más no poder», y pinta de rubia tonta aunque en realidad es más lista que el hambre. Kate llevaba la bolsita de coca en sus manos y esa sonrisa de «puedo con todo» cuando en realidad no puedes con nada. Entraron en el baño las dos juntas entre risas, chismes y comentarios tipo «qué guays somos» y una mujer de unos treinta años quiso incorporarse a su fiesta privada. Les pareció divertido el atrevimiento, así que la dejaron unirse, pero cuando estaban dividiendo las rayas para repartírselas entre tres, una voz de hombre pidió permiso para unirse al grupo. 


      Por un momento Melissa notó como se le paraba el corazón, esa voz le resultaba tan familiar..., pero tras unos segundos se olvidó del tipo y de su voz, puesto que no entró en el círculo, y siguió contemplando a Kate mientras preparaba minuciosamente la coca: el postre perfecto para lo que prometía ser una noche loca. Pero el hombre volvió a llamar a la puerta y Kate, enfadada por la interrupción, abrió y empezó a gritarle de malas maneras y a decirle que se largara, que no estaba invitado a la fiesta. 


      Melissa se giró y al ver la cara del hombre se quedó muda, perpleja e inmóvil ante algo que jamás hubiera podido imaginar. ¡Ese tío era su padre! El hombre se echó las manos a la cabeza y se marchó del baño gritando e implorando perdón, un perdón que nadie de los allí presentes, salvo Melissa, entendió. Melissa se quedó pálida y desencajada y las risas pasaron a un segundo plano en su mente. Sopló y las rayas se esfumaron en el aire al igual que ella.


      Desesperada, corrió hacia la mesa e intentó conseguir la complicidad de Karl, pero no lo logró porque ya iba demasiado pasado de todo y lo único que le importaba era tirarse a Melissa y a Kate juntas. Entre gritos y muy nerviosa hizo que el maître le pidiera un taxi y se fue corriendo al hotel. Pasaron las horas y nadie fue a su habitación para saber qué le había sucedido. En ese mismo momento Melissa se dio de bruces con la cruda realidad: a nadie de los que estaban allí le importaba lo que le ocurría. Karl era un imbécil y sus supuestas amigas, unas interesadas que aceptaron la invitación para ver qué podían pillar de ese fin de semana a todo plan.


      Una vez amaneció se fue al aeropuerto. Había ido a Las Vegas en avión privado y ahora volvía en clase turista utilizando la tarjeta de crédito que su padre le había dado para los casos de emergencia extrema. Cuando estaba en el avión lloró como nunca lo había hecho: lloró por su madre, Katrina Jones, lloró por la escena patética que había vivido la noche anterior y lloró por ella misma. Por la mierda de las drogas, por lo que había visto, por no saber cómo afrontar la realidad que se le venía encima y, sobre todo, porque vio reflejado en su padre aquello en lo que ella se estaba convirtiendo y no quería ser.


      Melissa adoraba a su padre. Le tenía en un pedestal, hasta el punto de que siempre que se peleaba con su madre ella tomaba partido por él. Era su ídolo, su ejemplo a seguir, y en tan solo unos minutos se había transformado en su peor pesadilla. No sabía si debía contarle a su madre lo ocurrido. Decirle que su padre, con cincuenta y tantos años, se enrollaba con mujeres a las que doblaba la edad, que se metía rayas de coca y que tras el hombre con corbata y aire serio y reservado que ellas conocían se encontraba un tipo con pantalones rosas, camisa azul cielo, zapatos Tod’s a juego con el cinturón, pelo engominado hacia atrás y una chequera que le hacía irresistible frente a las busconas de turno.


      Mientras nos contaba esta historia, Melissa recordó a su madre y las historias de cuando ella y sus hermanos eran pequeños. La madre de Katrina Jones, Hortensia, se quedó viuda con seis hijos y tuvo que salir adelante para mantener a sus pequeños. Se pasaba las noches cosiendo y por el día limpiaba los baños del colegio a donde iban sus hijos. Para que ellos no la reconocieran se levantaba casi al amanecer y tomaba precauciones poniéndose una peluca y cuidando todo tipo de detalles. 


      Les decía que era modista y les contaba historias increíbles sobre las mujeres para las que confeccionaba trajes. Recortaba las fotos de las revistas de moda y les contaba a sus hijos que esas mujeres maravillosamente vestidas eran sus clientas. Katrina, que en ese momento se llamaba Karina Pérez, iba al colegio con orgullo y bajo el brazo llevaba siempre los recortes de las revistas. Acabó convirtiéndose en una líder para sus amigas. Lo que no sabía es que este liderazgo hizo que muchas madres se sintieran atacadas por el protagonismo de esa madre coraje que gracias a su hija se transformó en un referente de clase y elegancia a ojos de todas las pequeñas. Por culpa de la devoción que ella sentía hacia su madre las niñas infravaloraban a las suyas diciéndoles que ellas no eran como la mamá de Karina. Doña Francisca, la madre de Pepa, una de sus compañeras de clase, no podía soportar ver como su hija llegaba todos los días a casa contando la maravilla de trajes que doña Hortensia diseñaba. 


      Un día el destino quiso que Francisca se cruzara con doña Hortensia rumbo al colegio. Ese día doña Hortensia se había retrasado, pues había pasado toda la noche anterior ardiendo en fiebre y se sentía demasiado débil como para madrugar, así que decidió ir algo más tarde y entrar por la parte de atrás del colegio, donde estaba la salida de emergencia. Y justo ese día Francisca tenía reunión con la maestra de Matemáticas de Pepa. 


      Antes de entrar en la sala de reuniones pasó por el cuarto de baño para arreglarse un poco y, mientras se miraba al espejo, vio reflejada en él a esta pobre señora vestida de mujer de la limpieza y con síntomas claros de agotamiento. Se miraron fijamente a los ojos, pero no se dijeron nada. Seguidamente, Francisca salió de allí y, mientras se dirigía a ver a la señorita Viza, la profesora de Matemáticas de Pepa, esbozó una sonrisa.


      En cuanto Pepa regresó del colegio le contó a su hija que la madre de Karina era una impostora, que de modista de alta alcurnia y de mujeres con clase nada de nada. Le contó que Hortensia era una simple mujer de la limpieza y su hija una mentirosa que había tomado el pelo a todas las niñas para que le hicieran caso. Tras esto, la vida de Karina en el colegio cambió radicalmente: le dieron de lado, la tacharon de mentirosa y arrogante y nunca nada volvió a ser lo mismo. Hasta que no fue más mayor no le perdonó a su madre el hecho de haberle mentido y cuando cumplió dieciocho años se fue de casa y juró no regresar a su pueblo de Ares, un pequeño municipio costero de la provincia de La Coruña (Galicia), hasta que fuese una mujer con éxito y una diseñadora reconocida mundialmente. 


      Pasados los años, Hortensia enfermó del disgusto. Aunque Katrina, al igual que el resto de sus hermanos, enviaba todos los meses dinero a su madre para que pudiera mantenerse, se desentendió por completo de toda su familia en el plano afectivo y se fue a Estados Unidos con el único propósito de empezar una nueva vida.


      Comenzó trabajando como dependienta en una pequeña tienda de lencería. Pasados unos meses encontró trabajo en Saks Fifth Avenue, donde pudo tocar y sentir sin ser suyas prendas de calidad, vender bolsos a precios que para ella jamás hubieran podido ser accesibles y crear su propia lista de clientas vip. Tras tres años en la empresa, logró convertirse en una de las vendedoras más reconocidas de estos grandes almacenes. 


      Vivía en Nueva York, en el Bronx, pero cada día debía desplazarse a una de las calles más importantes y caras del mundo. Tenía dos realidades, la suya y la de sus compradoras: mujeres ricas, con glamour y con tarjetas de saldo ilimitado que de alguna manera le recordaban lo limitada que era su vida. Aprendió inglés muy rápido y gracias a su origen español se convirtió en la dependienta más solicitada por todas las clientas mexicanas, colombianas o brasileñas ricas de la zona. Con veintiún años recién cumplidos tenía un físico envidiable, una elegancia natural y una piel transparente que hacía resaltar sus increíbles ojos azules, herencia de su madre.


      Un día apareció por allí un hombre elegante, maduro y con cara de despistado. Sus ojos se cruzaron y él se acercó a ella para pedirle consejo sobre una pashmina de color morado con tonos negros que quería regalarle a una mujer especial. Ella le atendió con una gran sonrisa y finalmente el hombre se llevó la prenda. Cuando se fue, su olor se quedó impregnado en el ambiente y por un momento Katrina se permitió soñar con algo que sabía que jamás sería posible. Al cabo de una semana, ese hombre volvió a aparecer y sus miradas volvieron a cruzarse. Él, delicadamente, le besó la mano, pues quería agradecerle el acierto de su regalo. Había triunfado. La mujer más importante de su vida estaba encantada con su regalo. Ella le devolvió la sonrisa con un halo de tristeza. Pero en ese mismo momento se dio cuenta de que él no iba solo y reconoció la pashmina que le había recomendado en su acompañante, una mujer tremendamente elegante. Le miró, se miraron, y Aron Jones, que así se llamaba, le presentó a Mrs. Jones, su madre.


      A partir de ahí nunca más se volvieron a separar y ese amor dio lugar a que Karina pasase a llamarse Katrina y que el Pérez se cambiara por Jones. Pero lo más importante fue que gracias a las conversaciones con Aron acerca de la familia y la importancia de esta, la madre de Melissa se reconcilió con la suya propia y se dio cuenta de todo lo que Hortensia había hecho por sus hijos. Desde ese momento juró que iba a devolverle a su madre todo lo que ella un día hizo por sus hermanos y por Katrina. En unos meses pasó de vivir en el Bronx a residir en Manhattan y a lucir en su mano el regalo más preciado del mundo: la alianza de la unión.


       


       


      Si ese amor fue tan fuerte, ¿cómo podía ahora su padre comportarse así? ¿Por qué había tenido que verlo su hija? Y lo más importante: ¿por qué la vida la había puesto en una situación en la que tener que elegir el silencio frente a la verdad y arruinar un modelo de familia idílica cuando la realidad era que todo había resultado una mentira o un bache en lo que parecía un camino llano?


      La emoción de mi polvo, de mi liberación personal, de desprenderme de los fantasmas del pasado, ahora se ve disuelta en nada frente a lo que está viviendo mi amiga.


      Mis padres se separaron cuando yo era pequeña y aún no sé el motivo. Está claro que nada en la vida es para siempre y no todo puede ser perfecto. La perfección no existe y jugar a ser perfectos es un arma de doble filo, pues cuando ves que a tu puzle le falta una pieza el mundo se te viene abajo.


      Es difícil consolar a una amiga desde la distancia y es en ese momento cuando el dolor de quien quieres se transforma en el tuyo propio. Ver a quien quieres llorar es un sufrimiento que se queda dentro y, aunque tras ese llanto algún día habrá una sonrisa, la marca queda para siempre.


      A pesar de los años que han pasado no logro borrar de mi cabeza la cara de desesperación de mi padre cuando se despidió de mí en el garaje de casa. Me dijo adiós con un «hasta pronto», pero yo sabía que era para siempre. 


      La familia se rompió y mi puzle se deshizo en mil pedazos. 


      Tuve la suerte de que entró en mi vida el hombre más maravilloso del mundo, que me hizo ver que la vida está compuesta de etapas y que cuando una termina empieza otra. Y él llegó a nuestra vida de la mano de mi madre para quedarse. De esta forma pasé de tener un padre a tener dos. Mi padre biológico se convirtió también en uno de mis mejores amigos y desde el momento en que se desencadenó el divorcio me dejó claro que yo era su princesa y lo más importante en su vida.


      Los padres de Andrew hace poco también estuvieron a punto de separarse, pero su nueva vida en México les abrió la puerta a la esperanza y dentro de unos meses se volverán a casar para reivindicar su amor frente a los ojos del dios Sol, que es quien nos ilumina a todos y a ellos les salvó de caer en manos del desamor.


      Daría todo por estar con Melissa en estos momentos, por abrazarla, por que sintiera que la quiero. Pero no es posible. Solo se me ocurrieron dos palabras para expresarle lo que sentí cuando nos contó su historia: Te Quiero.


      Dos palabras que son simples de decir y difíciles de pronunciar en muchos momentos, pero cuando se dicen de corazón llegan a donde deben llegar y son lo más bonito que se puede escuchar.


      Nadie tiene derecho a opinar, pero si una es una verdadera amiga sí debe aconsejar y las palabras que Brianda utilizó dicen mucho y no dicen nada. Escribió en el Facebook: «Melissa, es el momento del silencio». Dicen que quien calla otorga, pero hay veces en que callarse y no decir lo que uno piensa es la medicina y la solución más recomendables para que la herida no se abra más. Si nosotras, con veintitantos años, sufrimos desengaños y traiciones, un matrimonio que lleva más de veinte años unido debe de haber pasado por mucho y el silencio probablemente haya sido el mejor aliado para que la rueda siga girando.


      Melissa se despidió de nosotras en el chat con un «hasta luego» y el resto la siguió con un «te quiero». Tras este golpe me metí en la cama, pues no tenía ganas de nada, y me acosté pensando en las chicas, en el polvo con el italiano a quien no quiero ponerle nombre y en recuerdos del colegio Santa Helena, ese lugar que nos vio crecer y nos ha hecho invencibles, pues ese círculo que nos unió nadie podrá separarlo jamás.


      Me acordé también de Montana, de su traición, pero a la vez vinieron a mí recuerdos de nuestras juergas en Madrid, de nuestras conversaciones íntimas, de lo mucho que la quise, y esa noche le pedí al de arriba que algún día nos volviera a reunir, pues Niko no se merece ganarle la batalla a la amistad. Si Marsha, mi compañera de habitación en la residencia universitaria, no logró vencerme y superé sus putadas de acoso psicológico durante dos semestres, este tío no logrará separarnos.


      Por suerte ahora vivo con dos compañeras de universidad en Miami Beach, en un edificio precioso frente al mar. Una es colombiana y la otra mexicana. Hay muchas cosas que nos separan, pero hay una que nos une por encima de todo: el respeto. Alexandra me recuerda a Yadira en su forma de ser y en su modo de tirar de la tarjeta en París, pero es buena gente. Dorotea, la colombiana, se parece más a mí y entre las tres hemos creado un tándem perfecto y una pequeña familia en esta gran ciudad que es Miami. Una ciudad que me hace sentir como en casa, que me llena de vida y que me ha enseñado muchas cosas: que la tarjeta de crédito es una buena carta de presentación pero de nada sirve si tras ella solo existe una cuenta ilimitada, pues aunque aquí manda el show off a la hora de demostrar lo que vales, lo único que importa es tu trabajo. Da igual quién seas, de dónde eres o lo que tengas. Si vales, las puertas están abiertas, pero si no tienes nada que demostrar al final estas se cierran, porque el humo vende durante un tiempo, pero cuando llueve desaparece y solo hay cabida para los que valen. El mundo está lleno de fantasmas, pero un fantasma sin espíritu no va a ninguna parte.


      Buenas noches, querida Melissa. Sé que todo irá bien y en la vida todo pasa por algo. Nada de esto es un error y hay veces en que para reaccionar necesitas darte un buen golpe que te deje KO, pues tras el puñetazo acaba llegando la caricia y para sentirla es necesario primero pasar por el dolor.


      Mi corazón se partió en mil pedazos el día que Ogri me dijo adiós, cuando vi a Niko besarse con Montana, cuando Marsha me provocaba pidiendo guerra, cuando el psicólogo del Santa Helena me dijo que jamás llegaría a nada, cuando dejé mi casa en Barcelona y nunca más regresé a mi cuarto, cuando Céline me hacía la vida imposible en Chez Ducroix, pero hoy, tras un simple polvo, me he dado cuenta de que tendemos a relativizar las cosas y que una caricia en el momento oportuno es la mejor medicina para borrar el pasado y hacer de nuestro futuro nuestro mejor presente.


      Toca vivir el día a día y Dios dirá. A mí no me dijo nada, pues no quise escucharlo y vivía encerrada en mi mundo. Hoy ese mundo se ha transformado en un círculo que empieza a girar y yo pienso girar con él. Quiero marearme y emborracharme de la vida si hace falta. A partir de ahora cedo el paso, pero no pienso pararme en seco por nada ni por nadie. Cuando estuve en Cuba el año pasado la canción de moda era «La vida es un carnaval». Pues bien, pienso disfrazarme las veces que haga falta y si el carnaval consiste en transformarse, allá que voy.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


       


       


       


       


      Los días pasan rápidos y cada vez falta menos para la cuenta atrás. Me gradúo en apenas unos meses y aquello que parecía imposible ya empieza a ser una realidad. Ni yo misma daba un duro por mí y resulta que mis tardes y noches en la biblioteca han dado sus frutos, aunque todavía tengo la asignatura de Ciencias Económicas atragantada y eso me está causando un estrés difícil de controlar. 


      Lavinia, una de las destroyers, me metió en el mundo del yoga y todas las tardes, cuando el calor afloja, me subo en el coche y me voy a la playa de Miami Beach a meditar y a dedicarme una hora a mí. A respirar, reflexionar y dejarme llevar por el olor y el sonido del mar. Adoro el mar y contemplarlo me hace sentir el infinito. Ese fin que no tiene fin me da la energía para continuar y pensar que en el mundo no hay barreras, solo las que nosotros mismos nos ponemos. Las olas son los obstáculos y yo el jinete que salta las vallas con el único fin de llegar a la meta.


      Para graduarme me exigen hacer unas prácticas a tiempo completo que equivaldrán en créditos y tras mirar con mi tutora todas las opciones posibles para mi carrera me doy cuenta de que no hay nada que me llene y no quiero equivocarme, pues tengo claro que mi elección será la que marque mi trayectoria profesional y la decisión no es fácil. He ido ya a un par de entrevistas y el resultado ha sido nefasto. Ni yo les he gustado ni ellos a mí y eso es algo que se nota. 


      Mi última entrevista fue en AT&T, en el área de Marketing. El de recursos humanos tenía cara de pocos amigos y cuando me dijo que mi función sería servir cafés, revisar si en los baños faltaba papel higiénico o si la señora de la limpieza no había dejado todo reluciente, quise tirarme a su cuello y gritarle: «¿Pero tú de qué vas?». No lo hice por pura educación y porque sabía que ese tío me estaba poniendo a prueba y midiendo mi capacidad para contenerme. Tras una breve entrevista y varios minutos de silencio me invitó a irme y dejé esa oficina para no volver nunca más. Entré en el ascensor y cuando me miré en el espejo me entraron unas ganas tremendas de llorar. Sentía impotencia, rabia y odio. Fui rumbo a mi coche. Un Volkswagen escarabajo color verde. Mi primer coche, mi única propiedad. Cuando me senté en el asiento y puse la radio sonó Enrique Iglesias. Allí rompí a llorar, pero no de pena sino de miedo, pues de alguna manera me di cuenta de que en seis meses iba a tener que enfrentarme yo sola al futuro. Les prometí a mis padres que tras graduarme iba a ser independiente y la independencia da pánico.


      En España las cosas no van muy bien, con lo cual he decidido aprovechar el año de visado que nos dan a los universitarios extranjeros para buscarme la vida aquí, pero como todas las entrevistas me vayan como esta última me espera un año francamente duro. No tengo ni un céntimo ahorrado, porque todo lo que me sobraba del mes me lo he gastado en viajes, con lo cual la hucha está bajo mínimos y me va a tocar hacer economía de guerra durante el tiempo que me queda si no quiero ponerme a servir copas nada más graduarme.


      Brianda ha dejado los estudios, ha encontrado un trabajo en Londres como asistente de un fotógrafo de moda y está encantada. Gana lo suficiente para sobrevivir y según ella ha tomado la mejor decisión. Sus padres desde entonces no le hablan porque saben el esfuerzo que le costó entrar en Saint Martins School of Art y ahora ha perdido la oportunidad de licenciarse por un trabajo con el que apenas le llega para vivir. Y todo porque se ha enamorado perdidamente de Tim Button, un modelo de medio pelo, aunque cuando lo conoció era un top model reconocido, pero tanto viaje, tanto glamour y tanto peloteo por parte de los demás lo convirtieron en un idiota que se dejó llevar por un booker que lo quiso vender como una gran estrella y, tras varios desaires y exigencias con los clientes, estos han dejado de contratarle. Ahora sobrevive de los recuerdos y de hacer catálogos de poca categoría. Brianda se enamoró locamente del personaje, no de la persona, y se dejó llevar por los consejos de ese niñato que juega a saberlo todo del mundo y en realidad no sabe nada.


      Fue él quien le metió en la cabeza la idea de dejar los estudios y lanzarse al mundo del dinero fácil, dejando atrás los años de esfuerzo para ser admitida en Saint Martins, una de las universidades de arte más prestigiosas del mundo. Ahora los dos están con el agua al cuello y las cosas ya no son lo mismo. Empezaron viviendo en un dúplex en Chelsea y ahora viven en uno de los suburbios de Londres, en un apartamento mínimo donde no hay sitio para la pasión.


      Recuerdo cuando nos contaba por Skype cómo hacían el amor, cómo existía un fuego interno que eran incapaces de controlar; cómo relataba cuando él le lamía con la lengua el lóbulo de las orejas, le acariciaba el pecho y le besaba el clítoris. Las demás la escuchábamos embobadas y sentíamos sus historias como la nuestra, pero no recuerdo que jamás nos haya contado conversaciones bajo la luna, paseos por las calles de Londres o promesas de amor. Solo era sexo, pero ella parecía feliz con eso y no le importaba nada más. Ahora que la pasión se ha acabado, Brianda pide caricias, abrazos, susurros de amor, pero lo que nunca existió ahora es difícil pedirlo. No se atreve a dar el paso de dejarlo, pues entre los dos pueden pagar el alquiler, pero sola será difícil que llegue a fin de mes. 


      Londres es una ciudad cara y ella tampoco está dispuesta a dejar de ir a cenar con sus amigos del mundo de la moda. De puertas para fuera sigue aparentando que es feliz, que vive una eterna luna de miel y que el cambio de apartamento es porque lo cool es vivir por allí y no en los barrios de los ricos. Tiene un buen fondo de armario de los tiempos en que lo tenía todo, con lo cual va siempre perfecta y nunca baja la guardia. Su sonrisa es su mayor carta de presentación y con su carácter abierto e irónico se mete a todos los clientes de Harry, su jefe, en el bote. Es la asistente de fotografía perfecta: guapa, inteligente, resolutiva y simpática.


      Pero todo cambió tras llegar una noche a casa agotada. Sin apenas fuerzas metió la llave en la puerta de su apartamento. Las luces estaban apagadas. Le dio al interruptor y se quedó petrificada, atónita, literalmente con la boca abierta.


      Encontró a Tim tumbado, piel con piel, sobre un cuerpo desnudo, robusto y perfecto. Tenía las manos sobre su cabeza. Ambos la miraron fijamente y Tim, en lugar de callarse, en lugar de sentir respeto por la situación, se limitó a decir:


      —Brianda, es solo sexo y él es solo un hombre. Mañana se te habrá olvidado.


      A lo que ella contestó: 


      —Sí, tienes toda la razón. Mañana se me habrá olvidado que existes porque realmente nunca exististe. —Con la misma sangre fría con la que Tim le había hablado cogió su teléfono y les hizo una foto. Les miró y les dijo—: Es solo sexo y vosotros solo dos hombres y tú un niñato patético que solo sirve para posar. Así que ahí os quedáis tú, tus complejos, tus inseguridades y tu chulería. Vete a «tomar por el culo», nunca mejor dicho. Me daba miedo dejarte, pero ahora lo que me da miedo es estar contigo.


      Brianda no soltó ni una lágrima. Se limitó a hacer las maletas ante la atónita mirada del ligue fortuito de Tim, que no sabía dónde meterse. Cuando terminó no miró atrás. Cerró la puerta y con ese portazo se cerró para siempre una parte de su vida.


      Con tres maletas, varias bolsas y el orgullo herido se subió a un taxi rumbo al estudio de fotografía de Harry. Ella es la asistente, con lo cual tiene las llaves del estudio y se conoce a la perfección cada rincón de la inmensa nave situada en pleno Notting Hill. Se instaló allí a escondidas y durante las dos semanas siguientes, sin que nadie se percatase, se marchaba de la oficina a la hora de cerrar y aprovechaba para darse un paseo y practicar haciendo fotos tipo street syle. Cuando anochecía regresaba al estudio para dormir sin que nadie se diera cuenta. En cuanto cobró la paga ese mes recogió sus pertenencias y se fue a vivir con Cleia, una antigua compañera de Saint Martins con la que entabló muy buena amistad, aunque también tuvo con ella en el pasado duros enfrentamientos, ya que Cleia no estaba nada de acuerdo con que Brianda dejara los estudios.


      Cleia tiene veintitrés años. Es guapísima: tiene la tez blanca, los ojos de un color azul intenso y el cabello entre rubio y pelirrojo. Sus movimientos son elegantes. Tiene una mirada dulce y sus palabras dan credibilidad. Es una mujer de la que uno puede fiarse. Es tremendamente sincera. Dice lo que piensa, pero se piensa cómo debe decirlo para no ofender. Su madre es alemana y su padre colombiano, de Medellín. Ha vivido siempre en Alemania, pero ha pasado largas temporadas en Colombia y, salvo por el ligero pero aún palpable acento alemán, podría decirse que es latina, puesto que su delicadeza y su cercanía contrastan con la frialdad típica de los germanos.


      Cleia tiene una novia inglesa, de Brighton, desde hace un año. Se llama India y estudia en Cambridge. Suele venir ciertos fines de semana a su casa, aunque ahora está en plena temporada de exámenes y se ven menos de lo que quisieran. Están locamente enamoradas la una de la otra y verlas juntas resulta chocante, pues son dos bellezas que llaman la atención de los hombres y de las mujeres.


      Cleia quiere ser diseñadora y, según dicen sus profesores, tiene bastantes aptitudes. Está haciendo prácticas en el show room de Adidas, donde trabaja mano a mano con el equipo de la diseñadora Stella McCartney. 


      El padre de Cleia forma parte del Comité Olímpico y en las Olimpiadas de Londres entabló amistad con uno de los directores de esta firma de ropa deportiva y no dudó en pedirle un favor para su hija. Cuando Cleia se enteró, al principio se enfadó terriblemente con su padre, puesto que se moría de vergüenza al pensar que la iban a admitir en las prácticas a golpe de enchufe. Una de las directivas de Adidas le hizo personalmente la entrevista y revisó uno por uno los dibujos e ideas que Cleia le llevó para la entrevista guardados en su portafolios. Por la cara de interés y los comentarios, parece ser que le gustó el trabajo.


      Cleia se incorporó al día siguiente y, al cabo de tres semanas en la empresa, esta directiva, a través de su asistente, le dijo que fuera inmediatamente a su despacho. Las dos plantas que separaban la zona de los directivos de la fábrica parecían un mundo para Cleia, que en lugar de coger el ascensor optó por ir andando.


      Sabía exactamente en qué consistiría la reunión y tenía claro que este iba a ser su último día allí. Llegó a la planta segunda y cruzó un estrecho pasillo. Allí se topó con una obra de Damien Hirst y un poco más adelante con una escultura del catalán Jaume Plensa. La secretaria la invitó a sentarse en una silla blanca de metacrilato de Philippe Starck. Al cabo de quince minutos, la asistente personal de Mrs. Pattinson la llamó.


      Cleia entró en el despacho algo pálida, pero la sonrisa amable de la directiva hizo que se tranquilizase. Le preguntó qué tal todo: cómo iban los estudios, qué tal se sentía trabajando con ellos, etcétera. Vamos, lo típico para luego desembocar en un «nos encanta cómo trabajas, pero no tienes suficiente nivel como para hacer unas prácticas con nosotros y hoy en día los enchufes y las recomendaciones no bastan».


      —Querida Cleia, nos encanta cómo trabajas y estoy segura de que llegarás muy lejos. Tengo que hacerte una confesión: cuando tu padre habló con Mr. Xu sobre la posibilidad de contratarte, la verdad es que al principio fui un poco reacia a admitirte, pero para convencerme me envió unos diseños tuyos de cuando apenas tenías dieciocho años que me sorprendieron. Me sorprendió su calidad, considerando la edad que tenías y tu nula educación dentro de este mundo. Me sorprendió el amor de tu padre y el poder que tiene de creer en ti y por eso, finalmente, te dimos esta oportunidad. 


      »Mi equipo te ha ido observando y dice que eres muy buena, tremendamente perfeccionista y observadora. Tienes respeto por los tejidos, sientes su tacto y lloras ante una prenda perfectamente acabada. Eso me gusta y por este motivo quería que supieras que desde este momento estás aquí por ti, por tu trabajo y por saber aprovechar las oportunidades de la vida. En la vida puedes tener un contacto que te haga llegar más fácilmente a la meta, pero si no sabes aprovecharlo no sirve para nada. Los trabajos a dedo ya no se llevan y en este momento hay demasiada gente sin trabajo y con mucho talento como para ocupar puestos que otras personas podrían desempeñar mucho mejor.


      En ese momento Cleia sonrió. Se sintió bien, satisfecha, y su ego, que muchas veces lo tiene por los suelos porque es una mujer muy sensible, se estabilizó y desde ese día empezó a creer más en sí misma. Con dieciocho años y tras tener su primera relación sexual, se dio cuenta de que los hombres no la atraían y que, aunque era terriblemente femenina, sentía una atracción especial por las mujeres. Durante años quiso negar lo evidente, hasta que conoció a India y se enamoraron. 


      Su padre está al tanto de todo esto y lo acepta; en cambio su madre no quiere verlo y lo rechaza totalmente. Le organiza citas a ciegas, intenta hacer lo imposible para que le gusten los hombres y ve en India a una chica que le ha perturbado la cabeza a su hija y que literalmente le ha comido el coco.


      Cuando Brianda rompió con Tim, Cleia le tendió la mano y desde ese momento comparten apartamento. Eso sí, Cleia le ha puesto condiciones para hacerle ese favor: Brianda ha de organizar su situación y retomar los estudios de fotografía. 


      Las amigas están para lo bueno y para lo malo y quien te quiere no mirará hacia otro lado, sino que te ayudará. La vida es un ten con ten: tú me das, yo te doy. No todo es siempre de color de rosa y los buenos amigos se demuestran cuando las cosas no van bien pero permanecen a tu lado, ya que estos son los verdaderos compañeros de viaje en esta carrera de obstáculos que es la vida.


      Tengo que confesar que en ciertos momentos he sentido celos de ella, pues conozco a Brianda desde que éramos unas niñas, pero a la vez me siento tranquila de que esté rodeada de gente como Cleia, alguien que puede protegerla cuando nosotras no estamos. Soy muy protectora con la gente a la que quiero y cuando alguien de los que considero «los míos» lo pasa mal, no puedo evitar sentir ese dolor como propio.


       


       


      He pasado una semana con un estrés emocional importante. Por un lado no puedo olvidarme del italiano y me encantaría volver a verlo, aunque ni siquiera tengo su número de teléfono, y por otro no paro de pensar en qué será de mi vida una vez me gradúe. Si ni siquiera soy capaz de encontrar unas prácticas ahora, ¿cómo voy a encontrar un trabajo? Tal vez el psicólogo del colegio Santa Helena tenía razón y no sirvo para enfrentarme a la vida laboral. Hay días en los que me cuesta levantarme y entre las asignaturas y este runrún en la cabeza parece que me estoy viniendo abajo. Lo único que puedo hacer es llenarme de valor ante la vida, hacerle frente, así que sin ni siquiera ducharme me pongo mis pantalones de Juicy Couture, que bien podrían parecer un pijama, y la camiseta de Bruce Springsteen que mi madre me metió en la maleta cuando vine por primera vez a Miami. Es la camiseta que se puso la primera vez que el Boss actuó en España, en el estadio Vicente Calderón de Madrid.


      Me dirijo con la cabeza gacha y la moral por los suelos a la sala de estudios, en donde coordinan el tema de las prácticas, y reviso detenidamente todas las posibilidades que tengan relación directa o indirecta con mis carreras. Me llama la atención el área de Arte. Desde que conocí a Yvonne en París me atrajo ese mundo: conocer la historia que hay detrás de cada cuadro, los sentimientos que una obra te puede transmitir y el poder que tienen los coleccionistas a la hora de subir o bajar los precios del mercado. Yvonne no solo es una amante de la historia, sino que también ve en ese mundo unas grandes posibilidades de negocio, pues bajen o suban los precios las piezas de arte siempre han existido y siempre existirán. 


      Recordé nuestros paseos por París, las clases que me daba cuando visitábamos los museos y la adrenalina al contemplar una obra de arte que te llega al corazón. Sotheby’s es una de las mayores y más prestigiosas casas de subastas del mundo y en Miami la especialidad es el arte latinoamericano. Debido a la emigración y al gran número de latinos que invaden esta ciudad y que por ello la hacen diferente y única, los artistas cubanos, mexicanos, colombianos, chilenos o argentinos están en alza. Durante el mes de diciembre se celebra en esta ciudad una de las más importantes ferias de arte del mundo, donde se concentran multitud de coleccionistas y galeristas venidos de todas las partes del planeta.


      El pasado diciembre visité la feria de Art Basel de la mano de Mari Ángela, una de las dealers de fotografía más consagradas de la ciudad y la encargada de comprar la colección privada de la cadena de cruceros Carnival. Esta empresa naviera, buque insignia de los cruceros de lujo, posee una colección itinerante que forma parte de la decoración de sus barcos y que utilizan a modo de inversión. Me quedé fascinada con el modo que tiene Mari Ángela de negociar con los galeristas, la sonrisa de satisfacción a la hora de cerrar la compra y la adrenalina de sentirse dueña de una obra. 


      Está claro, mi futuro tiene que estar en Sotheby’s. Me meto en Google y cada vez más entusiasmada investigo sobre la historia de esta casa de subastas para hacer en ella mis prácticas.


      Sotheby’s se fundó en Londres el 11 de marzo de 1744, cuando Samuel Baker subastó «varios cientos de valiosos y raros libros» de la biblioteca del excelentísimo sir John Stanley por varios cientos de libras. La historia de la expansión de Sotheby’s más allá de los libros, para incluir lo mejor del ámbito de las bellas artes, las artes decorativas y las joyas, también es la historia del mercado de subastas mundial, definido mediante momentos extraordinarios que continúan capturando la atención del mundo.


      Sin apenas pensar en lo que estoy haciendo, les escribo un mail y les muestro mi interés por su empresa. 1, 2, 3: tras una breve carta de presentación le doy a «send» y les envío mi curriculum vitae. 


      Antes no tenía nada, así que si no me contestan me quedo igual y ante un igual no pierdo nada.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3


       


       


       


       


      Andrew está encantada en México y todo apunta a que se va a quedar allí para siempre. Sigue saliendo con Rodrigo, el amigo de Niko, y sus clases de Literatura en la Universidad Nacional Autónoma del Estado de México, la UNAM, la tienen sumergida en esta cultura.


      Quién le iba a decir a esta rubita que las letras iban a ser su futuro y que de leer las revistas del corazón y devorar los editoriales de moda iba a pasar a tener como libros de cabecera las obras de Carlos Fuentes.


      En sus años mozos fue la reina del ligoteo y de Pacha y la indiscutible candidata para llenar en un futuro las páginas de las revistas del corazón. Cuando pienso en nuestras aventuras me río al recordar el día que vomitó sobre mi mono de Custo del pedo que llevaba. Pero ya ha madurado y ahora antepone la espiritualidad, la estabilidad y el amor por encima de todo. Adora España y su cultura y reivindica sus raíces siempre que puede, aunque ya siente como suya la cultura mexicana. Una vez al mes visita la basílica de Guadalupe y conoce como nadie los rincones más ocultos de ese país. Se deja llevar por sus colores, su música, sus tradiciones, y una de sus visitas obligadas cada año es la Feria del Libro de Guadalajara.


      Su novio no se interpone en su formación académica y se siente orgulloso de tener una compañera de viaje que reúne las tres C: cabeza, corazón y cuerpo. Rodrigo ya ha terminado sus estudios de Ingeniería y está al mando de la empresa familiar, dedicada a la exportación de tequila a todo el mundo y cuya sede central se encuentra en Cuernavaca. Es la empresa líder en este mercado y el nombre de su tequila es una de las mayores banderas de México en el mundo.


      El padre de Andrew rechazó la oferta de trasladarse a vivir junto con su familia a Miami y ha apostado todas sus cartas a este país. Telma, su hermana pequeña, está también encantada y ha pasado de ser fan de Justin Timberlake a decantarse por Lady Gaga y sus excentricidades.


      No paro de pensar en Melissa y en cómo lo debe de estar pasando en estos momentos. Me siento muy cerca de ella aunque esté lejos. ¡Joder! Nos quedan apenas unos meses para graduarnos y esto puede acabar con sus sueños. Cómo te puede cambiar la vida en un momento. Todo por la mierda de las drogas, por jugar con fuego y quemarte. 


       


       


      Me he pasado una semana entera encerrada en la biblioteca intentando olvidarme de todo y concentrada en los exámenes. Mis momentos en la playa meditando son los únicos ratos de evasión que tengo. Pero este fin de semana he ignorado mis obligaciones y voy en barco para hacer wakeboard con Alexandra, Dorotea y Enrique, al que cariñosamente llamamos Pipe. Pipe es un experto deportista y es el que me introdujo en este deporte. No soy un diez, pero lo domino bastante y siento la adrenalina cada vez que me monto en la tabla y ponen la lancha a todo gas. Sigo la estela de la ola y simplemente me dejo llevar.


      La bahía de Key Biscayne es una gozada. El mar está liso como un plato y el contraste de colores lo convierte en un sitio mágico. Cuando terminamos, decidimos ir a navegar. Desde lejos, Pipe divisa otra lancha. La música de Julieta Venegas suena a todo trapo y el grupo parece muy animado. Nos acercamos con la lancha y nos invitan a unos tragos. 


      En la proa hay dos dándose el lote. Están totalmente a lo suyo. Les importa un pito quiénes somos y van a su rollo. Alexandra y Dorotea se han pasado a la otra lancha, que es bastante más grande que la nuestra. Yo, mientras tanto, me he quedado donde estaba bebiéndome mi Coronita y picando unos nachos que me han ofrecido. 


      Las chicas del barco son bastante peculiares, pero comunes para Miami: trikinis, tetas prominentes y bótox sin piedad. Este tipo de mujeres me hacen gracia y tengo claro que no tengo nada que ver con ellas. Durante mis años en Miami me he mantenido bastante alejada de este tipo de grupos, pues no van conmigo; supongo que por eso no me he comido un colín. Soy alta, pecosa, delgada y plana, y no tener apenas tetas en esta ciudad es como tener una Visa y carecer de fondos.


      Miro de reojo a la parejita de la proa y no paro de recordar mi polvo con el italiano. Al cerrar los ojos rememorándolo me ha recorrido un escalofrío tan grande por todo el cuerpo que casi hace que me corra de tan solo pensar en mi noche de pasión. Cuando estoy en pleno trance, de repente oigo una voz familiar.


      —Pinche güey, pásame una cerveza que este bombón me está dejando seco.


      No quiero ni abrir los ojos. Casi me desmayo al oír su voz. Quiero contenerme, pero sin pensarlo me sale:


      —Niko, ¿eres tú?


      Se levanta dando un salto y de lo brusco que es aparta de un golpe a la tetuda que tiene a su lado. Se da la vuelta y allí está. Desde que vine a Miami solo lo había visto al principio de mi estancia.


      Cuando lo dejamos en París y él se marchó a vivir a Miami, sin saber que Montana era amiga mía empezó a tontear con ella. Yo no había hecho a Montana partícipe de mis sospechas sobre que su Niko era mi Niko. Pero una noche en la que Montana me estaba contando en un bar de Lincoln Road que su mexicano le estaba empezando a gustar de verdad, tras varios margaritas, sin que yo me diera cuenta, lo llamó. Así que, después de un rato, Niko se presentó allí. Los dos nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente, perplejos ante la situación, sin un manual de cómo reaccionar ante momentos así. Tras ese encuentro nuestras miradas nunca más volvieron a cruzarse.


      Por desgracia no paró hasta conseguir que Montana cayera rendida a sus pies y, lo peor, no paró hasta conseguir que ella y yo nos peleáramos y no volviéramos a hablarnos nunca más. Montana le juró amor eterno y tuvo que decidir entre él o yo y se quedó con él. Y ahora ella está con el corazón partido y con el dolor de haber perdido a un niño, pues se quedó embarazada y cuando Niko se enteró la dejó tirada.


      Se quedó tan destrozada que de los nervios abortó de forma natural. Por lo que sé no ha vuelto a remontar y se ha refugiado en su trabajo. Ahora no tiene más vida que una oficina y un sueldo que le aporta algo de dinero a fin de mes, y nada más, pues su interior está roto por el desengaño y la traición.


      En este momento quiero decirle a Niko cuánto le odio, lo cabrón que ha sido, el daño que nos ha hecho a Montana y mí, pero me quedo muda y me limito a alzar mi botella de Coronita, mirarle fijamente a los ojos y decirle:


      —Va por ti, querido Niko.


      No responde. Se queda mirándome fijamente y por fin baja la cabeza como aquel que no sabe qué decir porque no tiene respuesta. De alguna manera me siento liberada y victoriosa. Tiene dinero, tiene mujeres exuberantes, amigos que le ríen las gracias, pero no tiene respuesta.


      El silencio se rompe cuando suena mi móvil. Es un número desconocido y casi no contesto, pero algo en mi interior me dice que esa llamada va a cambiar el rumbo de mi vida para siempre. Contesto y tras la línea escucho la suave voz de una mujer con un perfecto acento inglés que me pregunta:


      —¿Puedo hablar con Casilda, por favor?


      —Sí, soy yo. ¿Quién es?


      —Soy Sylvia Dalwin, llamo de Sotheby’s. —Al oírlo me pongo tensa y yergo la espalda como si ella me estuviera viendo—. Llamo para concretar una entrevista. Hemos recibido su currículum y queremos conocerla.


      Es viernes por la tarde y quedamos el lunes tras finalizar mis clases en la universidad. La tensión se puede palpar en el ambiente, así que Pipe decide que es el momento de irnos a casa.


      El lunes estoy hecha un manojo de nervios y repaso mi look unas veinte veces por lo menos. Finalmente opto por unos pantalones pitillo azul marino, una camisa blanca, un cinturón beis a juego con mis bailarinas de Mascaró y el bolso de Louis Vuitton que mi madre me regaló las Navidades pasadas. Tengo que poner el aire acondicionado del coche a tope porque me invaden unos terribles sudores. Me meto por la US1 y cuando cruzo Ponce de León Boulevard noto que el corazón se me sale por la garganta. Finalmente llego a la plaza junto a las oficinas y aparco. Me bajo a poner el ticket de la hora, repaso nuevamente mi look y apenas un metro antes de llegar a la puerta de las oficinas me santigüo tres veces. Hago exactamente el mismo ritual que hice en París el primer día que crucé la puerta de Chez Ducroix. Ese día mi vida cambió y presiento que este día una vez más mi vida va a cambiar.


      La reunión va bien. Mrs. Dalwin se muestra un poco distante, pero nada que ver con mis otras reuniones. Todo suena diferente o tal vez la diferente soy yo. Voy más predispuesta y más segura que en mis anteriores entrevistas de trabajo y esta oficina resulta especial. Tiene magia, se respira historia y yo quiero formar parte de ella. 


      Me dedica su tiempo y solo por eso lo valoro. No sé si me van a coger o no, pero sí sé que estoy en el camino correcto. Tras terminar nuestra conversación me estrecha la mano y se despide con un «Ya te llamaremos».


      A partir de entonces los días se me hacen interminables y cada vez que suena el teléfono pego un salto. Y un día, por fin, mientras estoy regresando de una de mis clases, suena el teléfono. Suena y suena y yo no logro contestar porque no lo encuentro, pues mi bolso está lleno de cosas, aunque finalmente contesto.


      —Sí, ¿quién es?


      —Casilda, hola, soy Niko. 


      Me quedo muda y justo cuando le voy a responder entra otra llamada. Casi no contesto, pero una vez más, y al igual que me ocurrió en el barco, lo hago dejando a Niko en espera en la otra línea.


      —¿Casilda?


      —Sí, soy yo.


      —Soy Mrs. Dalwin. Te espero mañana a las cinco. Si aún sigues interesada, aquí te esperamos. Oficialmente ya formas parte de Sotheby’s.


      No puedo evitar que mi voz se tiña de alegría. Ella lo nota y yo noto como sonríe. 


      No recupero la llamada de Niko, pero le dejo en espera, al igual que me hizo él en París, que me dejó sin ni siquiera un adiós. 


      Cierro los ojos, alzo la cabeza en dirección al cielo, respiro y grito al viento: «¡Soy una WACU y puedo con todo y con todos!».

    

  


  
    
      CAPÍTULO 4


       


       


       


       


      Melissa por fin ha contestado a mis llamadas. Se está haciendo la esquiva. La conozco como la palma de mi mano. Es una mujer a la que no le gusta mostrar sus sentimientos. Cuando está feliz lo comparte con todo el mundo, pero cuando está triste se pone una careta y adopta un aire distante. Su carácter cambia y se encierra en sí misma. Es bastante parecida a mí en esto y por este motivo la entiendo a la perfección.


      Salvo con nosotras no quiere compartir lo ocurrido con ninguno de sus amigos de la universidad, ya que la situación es difícil de describir y tremendamente bochornosa: primero está lo de largarse a Las Vegas con un tío que está forrado, que es veinte años mayor que ella y al que apenas conoce. Segundo, lo del tema rayas y el posterior encuentro con su padre en una situación tan humillante. Vamos, que es mejor que este pequeño altercado se quede solo entre nosotras.


      Además, Katrina Jones es una mujer muy conocida y Melissa está ya catalogada entre el famoseo como una de las jóvenes herederas más ricas e influyentes del momento, y si alguien se enterara de lo ocurrido sería una mancha negra dentro del currículum familiar y el fin de un matrimonio idílico para sus padres. Los americanos son muy conservadores y un asunto de cuernos mezclado con drogas y, para más inri, descubierto por la hija que también le da a la coca no suena muy bien. Katrina ha trabajado muy duro durante toda su vida como para pagarle ahora con esta moneda. El buque insignia del imperio Jones está situado en plena Quinta Avenida de Nueva York.


      Un mal paso y todo el castillo se puede venir abajo: inversionistas, clientes, empleados..., todo. El regreso de Katrina y su familia a Nueva York tras una larga temporada viviendo en España representa tener que volverse a adaptar a la sociedad neoyorquina y eso no es fácil. Este desliz podría ser lo suficientemente serio como para que tachasen de la lista de invitaciones exclusivas a la familia al completo. 


      La sociedad en general es cínica, pues en todas las familias siempre ocurre algo y al final los que más van a misa y se divierten criticando a los que les rodean son los que más tienen que ocultar, pero mientras los pecados no sean públicos no hay nada que temer. Una vez que se destapa el juego de las apariencias, la realidad empieza a mover ficha y nos deja ver cómo es cada uno por detrás.


      —Melissa, ¿qué tal estás?, ¿sabes algo de tu padre?


      —Sí. Me ha llamado, me ha dejado un montón de mensajes y me ha escrito mails. Pero no quiero hablar con él, pues de alguna manera yo también me siento avergonzada por mi comportamiento. Por lo que estaba haciendo esa noche allí con ese tío tan guay que lo único que quería de mí era sexo y fardar mientras se paseaba por Las Vegas con unas veinteañeras compradas a base de coca, copas y aviones privados.


      »Joder, me siento tan puta como la que estaba ligando con mi padre y me doy asco. No puedo ni mirarme al espejo. No sé ni cómo reaccionar. Casilda, nos quedan a todas unos meses para graduarnos. Lo que nunca nadie pensó que íbamos a lograr lo estamos haciendo. Todos aquellos que no daban un duro por nosotras ahora son los que se quieren arrimar porque tienen claro que algún día seremos importantes. Da igual en qué ámbito, profesional, personal o el que sea, pero en alguno. Tuvimos la fortaleza de ponernos el mundo por montera. De anteponer un SÍ a un NO. De dejar nuestro país para cumplir un objetivo. De caernos y aprender a levantarnos con más fuerza y ahora... Casilda, no creo que pueda levantarme en mucho tiempo. Me dan igual las clases. No logro concentrarme. Me da miedo que el juego de la coca se esté convirtiendo en una adicción y tengo pánico de que mi madre nos descubra a mi padre y a mí.


      —Melissa, eres una WACU. Somos unas luchadoras y juntas lo conseguiremos.


      —Casilda, ¿qué es una WACU?


      —World, Ambitious, Cool and Unique. Somos chicas de mundo, porque no vivimos en una jaula de cristal, nuestro mundo es el universo y creemos en el infinito. Ambiciosas en el mejor sentido de la palabra, pues buscamos lo mejor profesional y personalmente, sin pisar a nadie, sin hacer el daño que a nosotras nos han hecho, pero ambiciosas al fin y al cabo, ya que no somos conformistas. Nos gusta arriesgarnos y apostar por llegar a más. Únicas, porque somos de verdad, de carne y hueso. Sentimos, lloramos y reímos, y vamos con la verdad y los sentimientos por delante. Somos muy cool porque no vamos de guays siendo guays, porque no entendemos de barreras o fronteras y no aceptamos un NO. 


      »Somos WACU porque creemos en la amistad, en la fuerza del equipo, y porque nos gustan los WACU Boys y estos son hombres de verdad. Que se ponen gomina pero que no viven engominados. Que cuando se enamoran lo hacen de verdad y que valoran a una mujer que posea las tres C: cabeza, corazón y cuerpo, y nosotras las tenemos.


      —Pues sí. Soy WACU. Me gusta ese término. Así que desde ahora voy a ver que WACU-hago con mi vida, porque estoy a punto de estrellarme. Casi, te necesito a mi lado. Necesito hablar, fumarme un piti contigo, beberme una botella de vino y sacar el peso que llevo dentro y que me impide seguir avanzando.


      —Melissa, esta es mi primera semana de trabajo. Tengo además un examen de Ciencias Económicas el lunes que viene, con lo cual el finde me lo voy a pasar encerrada. Si apruebo ese examen ya tengo prácticamente la asignatura aprobada y me tengo que concentrar al máximo para quitarme cosas de encima. Si te parece, puedes venir el viernes siguiente y te dedico todo el fin de semana. Ven ese día. Presiento que será especial. 


      —Pues entonces prepárate, que vamos a repetir de nuevo nuestro mano a mano como hicimos en París. 


      —La historia se repite, pero te prometo que saldremos de esta. Solo te pido que no te metas en ningún lío hasta entonces. Aléjate de los hombres, ni se te ocurra probar las drogas y, por favor, mándale un correo a tu padre y simplemente dile que necesitas reflexionar sobre lo ocurrido y que no se lo dirás a tu madre. ¡¡¡Por Dios, Melissa!!! ¡¡¡Prométemelo!!! ¡¡¡¡Como se le ocurra decírselo a tu madre estáis perdidos los dos!!!!


      Veinte minutos más tarde, recibo un mail de Melissa.


       


       


      «Querida Casilda,


      No sabes cuánto te quiero y lo importante que es para mí que me aconsejes. Que me digas las cosas tal cual son y me obligues a reflexionar y a plantearme cómo debo enfocar mi vida en adelante.


      Sé que te he decepcionado. En París te prometí que nunca más iba a caer en el tema de las drogas, de las amistades de plástico, y que no volvería a enamorarme de tipos que no me aportan nada, y una vez más he vuelto a caer en la trampa. Soy un desastre, lo reconozco, pero sé también que puedo cambiar.


      En Madrid, los niñatos de La Moraleja no pudieron conmigo y en Nueva York los guays del Upper East Side tampoco podrán. Te prometo que de esta salgo. 


      Ha sido demasiado duro ver a mi padre en esta situación tan humillante y más duro el que me vea a mí actuando de esta manera.


      Me doy asco. 


      Casi, cuento los días para volar a Miami y que me ayudes a recomponer las piezas del puzle. Sé que tienes la clave para ayudarme y te lo repito y lo vuelvo a repetir: esta vez será la última.


      Te quiero.


      Melissa


      P. D.: Le he mandado el mail a mi padre y me ha respondido enseguida con un “Te Quiero y Lo Siento”.


      ¿Sabes...? Después de esto me encuentro algo mejor...»

    

  


  
    
      CAPÍTULO 5


       


       


       


       


      Pantalón blanco capri de talle alto, bailarinas tipo Chanel bicolor blancas y de punta negra, camisa blanca, pelo suelto. Poco maquillaje y brillo de Eight Hours, de Elizabeth Arden. Manicura perfecta en color nude y bolso camel de Italian For Italy con mis iniciales en color dorado.


      He investigado y Sotheby’s se caracteriza por ser una empresa bastante clásica, así que aquí no valen las minifaldas ni las estridencias. Es muy europea y tengo que ir de acuerdo con los cánones y la filosofía que transmiten.


      Llego a las cuatro en punto. Me recibe una mujer de unos treinta años muy atractiva: alta, esbelta y con una larga melena rubia. Quiere ser simpática, pero enseguida noto un puntito negativo que me hace recordar a Céline, pero mucho más directa.


      —Hola, me llamo Rebeca. Bienvenida a Sotheby’s. De ahora en adelante trabajarás para Dolores y yo seré tu supervisora.


      ¿Dolores? Nadie me había hablado de ella. Por la manera y el tonito en el que Rebeca me ha dicho que iba a tener que trabajar mano a mano con esa señora, esto suena muy mal. Siguiendo sus órdenes espero en una de las salas a que mi nueva jefa aparezca. Tengo las palmas de las manos sudadas de los nervios y la espera se me hace interminable. Al cabo de unos quince minutos oigo a lo lejos una voz ronca y el sonido de unos tacones pisando bruscamente hacen que casi pierda el sentido.


      —¡¡¡Rebeca!!! ¿¡Dónde está la niña!? ¡Quiero conocerla!


      En ese momento veo aparecer en la sala dos galgos color gris que más tarde averiguaría que se llaman Miguel y Petunia. Son dos perros grandes, delgados y elegantes. Su cabeza alargada y estrecha, sus orejas pequeñas y apuntadas, su pelaje, suave y corto, y sus ojos brillantes me hipnotizan. Y es precisamente con esta cara con la que me pilla Dolores cuando me ve. Intento disimular inmediatamente. Me pongo en pie y sin pensarlo le tiendo mi mano y me presento. 


      —Hola, soy Casilda. Es un honor conocerla y trabajar para usted.


      Dolores me mira fijamente a los ojos. Me tiende la mano y esboza una tímida sonrisa que me tranquiliza. Me mira de arriba abajo y examina mi look al completo. A los pocos minutos asiente complacida, dándome el aprobado.


      Dolores es una mujer alta, grande, con voz ronca, elegantísima, y sus arrugas marcadas por el paso de la edad le dan personalidad. Debe de tener unos sesenta años. Parece una mujer fuerte, segura, y aunque intente disimularlo puedo percibir que es tremendamente sensible. 


      El primer día de trabajo es impresionante. Son muchísimas las cosas que una galería de arte puede enseñarte. Sé que esta nueva etapa no va a resultar fácil, pero algo me dice que Dolores ha llegado a mi vida para quedarse, o más bien yo he llegado a la suya para formar parte de ella. 


      Entre las clases, el trabajo, mis momentos en blanco pensando en mi italiano sin nombre, el reencuentro con Niko, el pensar cómo debe de estar sufriendo Montana, y el pozo del que tengo que ayudar a salir a Melissa, noto que tarde o temprano voy a estallar. Cuando me pongo nerviosa y no puedo controlar mis emociones recurro al yoga y a las charlas con Lavinia. Ella fue quien me sumergió en el mundo de la espiritualidad y me ayudó a conocer mi cuerpo, a saber reflexionar y a relativizar las cosas. Somos los dueños de nuestro cuerpo y de nuestro tiempo y nada ni nadie debe dirigirnos.


      Lavinia se trasladó a vivir a Los Ángeles para seguir estudiando de la mano del maestro Yogiraj Bikram Choudhury el arte del yoga y la especialidad del Bikram Yoga, es decir, practicar yoga a cuarenta grados de temperatura, lo que da lugar a que nuestro cuerpo se separe de nuestra alma y se una de nuevo, creando una sinergia perfecta entre cuerpo y alma. 


      Por la mañana asiste a todo tipo de cursos y charlas. Por las tardes se gana la vida impartiendo clases de yoga en Manhattan Beach, uno de los lugares más selectos de Los Ángeles, adonde acuden muchas estrellas de Hollywood en busca de una oportunidad.


      No bebe, no fuma, no se altera por nada. Parece como si flotara, pero a la vez es la más real de todas, pues habla claramente de sus sentimientos. Expone sus dudas y cuando algo no le parece correcto, simplemente dice que NO.


      Tengo claro que tengo mucho que aprender de ella y solamente con tener un dos por ciento de su equilibrio me conformaría. Soy una Libra de pura cepa y se supone que somos la balanza. Digo se supone porque de balanza tengo poco y paso de lo negativo a lo positivo o viceversa por cualquier tontería. Soy tremendamente sensible y aunque esto es bueno, pues dice de mí que soy receptiva, me hace sufrir mucho por tonterías que no tienen la menor importancia.


       


       


      El examen me ha ido bien. Si logro aprobar con nota me quitaré un gran peso de encima. En el trabajo, Rebeca cada día me parece más estirada, pero paso de ella. Mrs. Dalwin, en cambio, es encantadora y Dolores es irónica, peculiar y diferente. Aún no la he visto enfadada y espero no verlo nunca, porque solo de pensarlo podría desmayarme.


      Cada día me noto observada en el trabajo. En cuanto entro a la oficina los ojitos de Rebeca recorren mi cuerpo para ver mi look, a lo que yo siempre contesto con la misma expresión. Me toco el pelo y tímidamente le sonrío. Prefiero que piense que soy idiota y algo tímida a que me estoy riendo de ella. Este último semestre no estoy para echar un pulso con nadie. Quiero aprovechar el momento y voy a mantenerme alejada lo máximo posible de los malos rollos. Bastante tuve con mis comienzos en la universidad. Entre Marsha, Niko y la hermandad de las ZETA W, en la que duré exactamente dos meses, creo que estos añitos han sido demasiado movidos. Al principio me hacía ilusión entrar en una hermandad, tener una nueva familia americana y vivir lo que siempre hemos visto en las películas, pero en cuanto vi el rollito decidí largarme de allí. Teníamos que compartirlo todo: alegrías, penas, secretos, y no podíamos hacer nada sin consultarlo con el resto de las hermanas. Vamos, una especie de secta en toda regla en donde prácticamente decidían con quién tenías que acostarte. Si hubiera seguido con ellas estoy más que segura de que ahora mismo estaría enrollada con alguno de los del equipo de béisbol de los Hurricanes, el equipo deportivo de la Universidad de Miami, y haciendo pijama party todos los fines de semana alrededor de Sebastian, la mascota del equipo. Literalmente dejaron de hablarme cuando me fui y sufrí varios acosos, pero nunca he estado tan contenta de quitarme de en medio de este tipo de tradiciones que no son las nuestras. Al final del día yo era la europea y ellas las americanas, y el choque de culturas se nota demasiado en este tipo de cosas.


      Siempre he sido fan de las películas de estudiantes americanos: el mundo de las cheerleaders y de las fiestas en las hermandades me fascinaban, pero está claro que esa era una película y la que yo viví era otra totalmente distinta en donde la protagonista era yo y lo que me rodeaba era algo muy lejano a mi realidad. Cuando una película te absorbe haces de ella tu propia historia, pero cuando eres la protagonista de algo que parece de película las cosas se ven diferentes. Y cuando el tema se pone negro no hay que dejar que el suspense nos invada. Hay que salir corriendo, hay que afrontar la realidad y decidir nuestro propio final.


      El día que Mark Donovan, tras una fiesta de hermandades, quiso obligarme a meterme en una de las habitaciones para acostarse conmigo decidí que era el final. Estaba borracho como una cuba, y animado por las idiotas de mi hermandad empezó a acosarme durante toda la noche hasta que el acoso suave fue a mayores y tuve que escaparme por la fuerza. Le di una patada en los huevos y me fui corriendo de allí para nunca más volver. Me estuvieron amenazando para que regresara como si aquella noche y la persecución de Mark nunca hubieran pasado. Las llamadas con insultos, los mensajes por debajo de la puerta de mi habitación y las humillaciones por el campus por parte de mis «hermanas» duraron semanas. Hasta que un día les planté cara y les enseñé un vídeo con las grabaciones de sus insultos y amenazas. Les dije que como eso no parara iba a ir directa a hablar con el rector de la universidad y de allí con la policía. A partir de ese momento nunca más volví a saber nada de ellas ni de Mark Donovan, a quien le mentí aprovechando que esa noche iba totalmente borracho diciéndole que tenía un vídeo en donde salía acosándome y que si no me dejaba en paz le denunciaría por intento de violación.


      Menos mal que luego las cosas han ido poco a poco mejorando y mi vida ha recuperado su cauce. Sotheby’s, los estudios y..., bueno, también el italiano. Cómo me gustaría volver a encontrarme con él. No tengo su teléfono y no sé cómo localizarlo. Nunca me había pasado, pero lo cierto es que solo me apetece verlo para que me vuelva a hacer sentir lo de esa noche. 


      Yo, Casilda, la tía más enamoradiza del planeta, ahora solo quiere ¿sexo? ¿O más bien una salida para acabar con la pesadilla del amor? Sea como sea, lo cierto es que en este momento de mi vida estoy dispuesta a cambiar los sentimientos por el sexo a secas y así no tener que volver a sufrir nunca más por los hombres.


      Estos días recuerdo a Ogri. Dios, ¡cuánto lo quise! Y cuánto lo sigo queriendo. Cuando nos despedimos no nos dijimos adiós. Nos despedimos con un «hasta luego» y ese hasta luego aún me sabe a esperanza. La vida da muchas vueltas y, ¿quién sabe?, tal vez algún día nos volvamos a encontrar y ese amor de juventud y esas palabras que aún resuenan en mi cabeza vuelvan un día: «Casilda, somos muy jóvenes, pero un día volveremos a estar juntos».


      No sé si ese día existirá, pero... ojalá sea así..., lo deseo tanto. He estado tentada de llamarle más de una vez, pero no quiero. O más bien no me atrevo. Me da miedo su reacción. Me da miedo que se haya olvidado de mí. Prefiero quedarme con su amor, con su humor, con los buenos momentos, porque no estoy preparada para sufrir su rechazo.


      Cuatro años son muchos, pero no suficientes como para que mi memoria lo haya olvidado. Recuerdo el día que nos acostamos por primera vez, el día que me convertí en mujer entre sus brazos. Su olor, la manera que tenía de mirarme antes de penetrarme, cómo me susurraba al oído un «te quiero». Cómo me hacía sentir la mujer más maravillosa del planeta. Disfrutábamos juntos de nuestros cuerpos. Llegábamos juntos al orgasmo y se reía cuando yo gritaba.


      Esa maldita sonrisa se ha quedado dentro de mí para siempre.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6


       


       


       


       


      ¡Por fin ha llegado el día en que viene Melissa y he superado mi examen de Ciencias Económicas con buena nota! Melissa ha aterrizado hace escasos minutos en Miami. Cuando la vi salir del aeropuerto quise llorar. Recordé París y nuestra infancia en Madrid. 


      Está terriblemente guapa. Tiene una elegancia natural que hace que cada uno de sus movimientos sea especial. Lleva unos shorts de color blanco, una blusa de seda en tono rosa palo, una pashmina muy étnica y unas sandalias romanas de piel a juego con un bolso de Hermès.


      Aggggg... ¡Maldita sea! Siempre tiene lo último y, cómo no, ¡lleva un Kelly! ¡Mierda, ojalá tuviera yo uno! Lo más cerca que he estado de uno ha sido este mes viendo una foto que sale en el Vogue de Latinoamérica en donde la modelo Shantal Duban enseña su armario. Está hecha polvo, pero su sonrisa sigue siendo su mejor arma. Digamos nuestra mejor arma, pues yo no tengo un Kelly pero soy consciente de que tengo una sonrisa poderosa que deja KO a quien me quiere atacar.


      Hace poco leí el libro El arte de la guerra, de Sun Tzu, y me quedé con una de las frases: «La mejor victoria es la batalla que se gana sin pelear». No me gusta la guerra y cada vez soy más pacifista, pero eso no quiere decir que no sea una guerrera capaz de luchar por lo que quiero y por quien quiero, aunque hasta ahora he dejado que los dos hombres a los que he amado se fueran.


      Melissa lleva un trolley cargado de ropa pero sobre todo de esperanza. Nos abrazamos y lloramos juntas de rabia, de emoción, y nos sentimos protegidas. 


      En lugar de irnos a casa vamos directas a la playa. Juntas miramos el mar en silencio. Contemplamos el infinito y nos damos cuenta de que las únicas barreras son las que nosotros mismos nos ponemos. Pasamos mucho tiempo en silencio, meditando, recordando los buenos tiempos y brindando mentalmente por la vida. 


      Tras una hora de silencio absoluto roto solamente por las olas del mar, Melissa empieza a hablar. Me confiesa su adicción a las drogas, cómo empezó a tomarlas para mantenerse despierta y así poder estudiar, cómo conoció a Karl y sus noches salvajes, cómo se dejó atrapar por el sexo, por el dinero, por las fiestas, y cómo perdió el control de su vida. ¡Dios! Una WACU toma las riendas de su vida, no deja que otros la controlen, pero a ella la controlaron. Un hombre ya madurito, con mucha más experiencia que ella, la llevó a su terreno y ahora Melissa ha perdido el suyo. Está sin rumbo y yo soy quien puede devolverle la brújula para encontrar su camino. Me describe con todo detalle sus noches salvajes, los juegos peligrosos y cómo su vida se convirtió en una obra donde ella representaba un papel que no era el que deseaba para sí misma. Todo empezó como un juego que se convirtió en una pesadilla en donde el sexo pasó del placer al dolor y del dolor al odio cada vez que se veía reflejada en el espejo. Odió el hecho de convertirse en una marioneta o más bien en un robot a las órdenes de un mundo que no le pertenecía y que no le aportaba nada.


      —Casilda, ayúdame a volver a ser la chica alegre que era. Quiero volver a ser pura. Necesito mirarme al espejo y no ver mierda, sino futuro.


      Me acordé de Lavinia, de sus consejos, de cómo ha encontrado su rumbo gracias a la meditación, de cómo logró superar la pesadilla que vivió tras el asesinato de Clemencia, la madre de su mejor amiga de la infancia, víctima de los celos incontrolables de su exmarido, a quien había abandonado por maltrato. Lavinia fue testigo de la muerte de Clemencia. Vio como le pegaban dos tiros junto a su amiga. El primero falló, pero el segundo fue directo al estómago, terminando con su vida y dividiendo en dos el corazón de Lavinia para siempre. Los gritos desgarradores de su amiga al ver a su madre agonizando, la cara de odio del exmarido y la situación en sí se quedaron grabados en su memoria durante muchos años.


      Clemencia murió mientras miraba el mar y unos días después de lo ocurrido su hija se suicidó. Ese mar que un día arrebató la inocencia de Lavinia para siempre es el que hoy le ha devuelto la vida. Durante años el mar azul turquesa era rojo sangre y hoy el rojo es el color que invade su vida, pues transformó la muerte en vida y se aferró a esta como si cada día fuese el último. 


      Primero se refugió en la religión. Veía en Dios su esperanza y tras pasar una época mística en la que ocultaba sus heridas con la fe, empezó a comprender y controlar su cuerpo y las posibilidades que tenemos los humanos de superar los traumas. Cuando estaba al borde de caer en una depresión profunda y no despertarse, el yoga apareció en su vida y la ayudó a salir del agujero en el que estaba hundida.


      Admiro tanto a Lavinia: su fuerza, el poder que tiene de sonreír cuando está rota por dentro. Un día se armó de valor y, tras mantener una conversación consigo misma, se tiró desde la roca en la que vio morir a Clemencia y, desde ese momento, revivió. Los dos metros que separaban la roca del mar se convirtieron en segundos interminables, casi parecían años. Cuando tocó el mar su cabeza entró en contacto con su cuerpo y su corazón volvió a latir. Tocó la cruz que estaba en el fondo del mar con sus dedos, la besó y su cuerpo, por fin, quedó libre de esa pesadilla. Tras ese baño volvió a la vida y se marchó rumbo a Los Ángeles para iniciarse en el mundo del yoga y en todas sus especialidades, dejando atrás su vida en Madrid y los recuerdos de su niñez en Palma de Mallorca. 


      Dejó atrás el pasado pero no sus recuerdos y juró vivir para siempre por los que se fueron.


      —Melissa, Lavinia es tu salida. Debes irte con ella a Los Ángeles. Deja la universidad, posponla un semestre. Cúrate y deja que te curen.


      —Casilda, ¿¡estás loca o qué!? ¡Me quedan apenas seis meses para graduarme y no puedo tirar la toalla! ¿¡Cómo puedes pedirme que haga eso!? ¡Vine a ti en busca de ayuda y ahora me mandas a Los Ángeles! Pero ¿de qué vas? ¡Si no me gradúo decepcionaré a mis padres, le romperé el corazón a mi madre y seré una maldita perdedora! ¿Es que no lo entiendes? ¡Se supone que eres mi amiga!


      —Maldita sea, Melissa, te quiero. Quiero ayudarte, pero no sé cómo hacerlo. ¡Solo sé que hemos llegado hasta aquí, que nadie daba un duro por nosotras y estamos aquí! A punto de tener una carrera, de desafiar a todos aquellos que nos dijeron que no podríamos lograrlo, pero esto no significa que tengamos que llevar nuestro cuerpo al límite. Debemos aprovechar el momento y este es un gran momento, pero tú no estás bien.


      »¡Joder, Melissa! ¿No te das cuenta de que estás enganchada? ¿Que sabes que la droga es una mierda y aun así no puedes dejarla? Siempre soñamos con este momento, el momento de nuestra graduación, y te mereces vivirlo y sentirlo. ¿De qué vale que apruebes si no lo sientes? Debemos sentir cada momento, respirar cada segundo, y si no te gradúas este semestre será el siguiente, pero no conviertas el tiempo en tu enemigo, hazlo tu aliado y llévalo a tu terreno. 


      »No hace falta que le cuentes a tu madre lo ocurrido, simplemente dile que no estás preparada. Vete con Lavinia. Deja que te enseñe a dominar tu cabeza, deja que seas tú quien controle tu cuerpo y piensa con el corazón.


      Volvemos a casa en silencio. Subimos al ascensor. Nos miramos y sonrío. En París no había apenas ascensores y aquí todo es diferente. Un botón y en un minuto estás en el piso diecisiete. Esta noche nos bebemos una botella de vino y hablamos mucho..., nos pasamos todo el fin de semana hablando hasta quedarnos sin nada dentro.


      Hacía mucho que no tenía esta sensación. Le hablo del italiano, de mis recuerdos de Ogri, de mi encuentro con Niko, de Dolores y de Rebeca. 


      Me siento liberada. Fuerte y contenta.


      Cuando llevo a Melissa al aeropuerto no puedo parar de llorar, pues siento una mezcla de tristeza y alegría. Melissa toma la decisión correcta. Habla con su madre y le dice que tiene varios problemas personales y que tal vez lo mejor sería posponer la graduación, pues no se siente preparada. Llora con su padre y, después de recoger sus pertenencias en la Universidad de Pensilvania, pone rumbo a Los Ángeles para curarse con Lavinia.


      Katrina Jones es tremendamente lista. Tiene olfato para los negocios y también para captar los sentimientos de las personas. Supo que algo había pasado con su familia, pero optó por el silencio. El silencio se apoderó de la familia Jones y también la esperanza.


      El padre de Melissa volvió a reconquistar a su mujer y a partir de entonces los pantalones rosas, el aire de dandi y los escarceos se terminaron y Katrina volvió a ser la mujer deseada que conoció en los almacenes de Saks Fifth Avenue y que le robó el corazón. Volvieron a sentir sus cuerpos, la llama se encendió de nuevo y la empresaria de éxito aparcó ligeramente los negocios para dejar que su marido volviera a ocupar el puesto primordial en su vida y en la familia.


      El dinero es importante, pero no da la felicidad, y sirve para contratar a expertos que manejen tu empresa. Katrina dejó de ser la cabeza visible de la marca para que otros saborearan las mieles del éxito y darles así su minuto de gloria. Todo el mundo merece ese minuto y Katrina es suficientemente lista como para saber dárselo a su equipo sin perder su liderazgo.


      En la vida los éxitos de los grandes no dependen de una sola persona. Siempre hay un equipo detrás. Porque, como ya dije antes, la vida es un ten con ten: tú me das y yo te doy, y las cosas grandes las hacen muchos, no uno solo, y la verdadera inteligencia está en saber darle a cada uno su sitio y compartir. Quien no sabe compartir nunca llegará y, si llega, llegará mal y solo...


      ¡Qué! ¡Oh, Dios mío! ¡Mientras estaba perdida en mis ensoñaciones he recibido un WhatsApp de Ogri! Le he llamado con la mente... Soy bruja o sin querer le he llamado y no me acuerdo.


      Creo que me voy a desmayar...

    

  


  
    
      CAPÍTULO 7


       


       


       


       


      Parece ser que Dolores ha tenido un mal día y lo está pagando conmigo.


      ¡Ommmmmm! Casilda, pasa de ella y olvídate de su tono malhumorado, de sus desaires y sus exigencias. No tengo ni idea de artistas latinoamericanos y no puede pretender que de la noche a la mañana sepa quién es Heriberto Mora, Vik Muniz o el pintor cubano Pedro Pablo Oliva. Soy lista pero no tanto y si me confundo tiene que entenderlo, ¿o no? ¿Se supone que tengo que saberlo todo? Pues como suponga esto vamos mal y más ahora que las asignaturas de la carrera de Relaciones Internacionales están pidiendo toda mi atención.


      No he tenido el valor de contestar a Ogri. Un simple «Casilda, ¿qué tal estás?» me ha revolucionado la semana. Me dan igual los gritos de Dolores, el fiche de Rebeca o que mi coche tenga una avería en el motor. Es lunes, recibí el mensaje el domingo nada más dejar a Melissa en el aeropuerto y no he contestado aún. 


      Hay personas que pasan por nuestra vida para quedarse y da igual el tiempo que haga que no las veas, lo importante es lo que fuimos, y Ogri es una de esas personas.


      Fue un cabrón, o no. Depende de cómo se mire. Él nunca me engañó. Me dijo las cosas tal cual eran y como no era lo que yo quería oír no me gustaron, pero esto no quiere decir que se portara mal. Simplemente no era el momento. El tono, los modos o como quiera interpretarse, es otro tema.


      Llegué a casa tras una batalla en el trabajo. Me quité las sandalias print que acababa de estrenar y me senté en el sofá como una yogui. Encendí un cigarro, me serví una copa de vino y miré detenidamente el mensaje. En ese momento llegó Alexandra y me sonrió. Sabe que cuando fumo es porque estoy inquieta y tengo ganas de hablar. Le conté lo que estaba sucediendo y, con ese aire sarcástico tan peculiar en ella, me dijo:


      —Güey, contéstale. Tú dices siempre que la vida está hecha de momentos y no sé..., tal vez esto quiera decir algo. Antes no tenías nada, así que contra un nada busca algo.


      ¡Ostras! ¡Qué razón tiene! Voy a escribirle un WhatsApp.


      «Hola, Ogri. Todo bien. Cuánto tiempo sin saber de ti. Se me hace raro recibir noticias tuyas, pero lo raro es ya usual en mi vida y me he acostumbrado a vivir con ello. ¿Tú qué tal? ¿Dónde estás?»


      Realmente me hubiera gustado preguntarle con quién está, pero, agggggg, sé que no debo y entre el deber y el placer me quedo con el deber.


      No me contesta. Será que se ha enfadado porque ayer no le contesté... Estoy de los nervios y como no sé muy bien qué hacer para distraer mi cabecita me he metido en el blog de MONIMOLESKINE. La verdad es que es muy graciosa y sabe escribir, transmitir y hacerme soñar. La sigo desde el colegio y me parece genial. Admiro sus logros y me encanta ver cómo ha sabido encontrar su camino más allá de ser una cara tremendamente guapísima.


      Ogri sigue sin contestarme y estoy a punto de subirme a la lámpara que cuelga del salón. Ahora toca leer el blog de Daisy Vega. ¡Anda! Le ha dado por hablar de sexo y de amores. Lo que me faltaba para el cuerpo. Adoro a Vega. Coincido con ella en la clase de meditación y nos vuelve a todos locos con sus reflexiones. Vega está estudiando Psicología en la FIU (Florida International University) y me parece superlegal. Me encantaría tener un blog tan chulo como el suyo y es posible que dentro de poco comience a hacer el mío propio. Sus posts me hacen desconectar: «Mujeres de carne y hueso que apoyan a las mujeres».


      ¡Mierda, mierda, mierda! No contesta. Al final Alexandra me ve con tal cara de desesperación que decide tomarse una copa conmigo para distraerme un poco.


      Tras tres copas de vino, medio paquete de tabaco y ninguna contestación, decidimos irnos a dormir. Mañana será otro día. 


       


       


      ¡Ring, ring, ring!


      Suena el despertador del iPhone y casi lo empotro contra la pared. Tengo una resaca de vino y de tabaco tremenda. Me levanto, voy hacia al baño y cuando me miro en el espejo tengo que concentrarme bien para reconocerme. La máscara de pestañas está corrida, los labios y los dientes los tengo negros del vino y me ha salido un grano en la nariz. Menos mal que hoy no tengo nada importante que hacer salvo ir al Publix a hacer la compra. Les dije a las chicas que hoy me encargaba yo, ya que no tengo clases ni que ir a trabajar.


      Me desmaquillo, me hago una coleta y me limpio como los gatos. Estoy tan cansada que ni me apetece meterme en la ducha. Mientras me medio arreglo me preparo un café, y taza en mano me paseo por la casa para despejarme. Tras unos quince minutos me visto con una sudadera de los Hurricanes, unos vaqueros pitillo y unas Converse rojas. Me pongo crema hidratante, brillo en los labios y ¡lista para asaltar el supermercado! Tengo tanta hambre que podría comprarlo todo.


      Ummmmm, ¿por dónde empiezo? ¿Por el área de limpieza o por las guarrerías? En casa solemos comer bastante sano, pero hay días como hoy en los que me alimentaría a base de patatas, donuts, muffins y chocolate. Se nota que ando floja de defensas, pues en cinco minutos mi carro da miedo. Agarro un donut de chocolate y mientras me lo como me dirijo a la parte de parafarmacia y cosmética. Echo en el carro Tampax regular y súper, compresas y, por qué no, unos condones, toallitas limpiadoras para zonas íntimas y cuchillas. Cuando apenas me quedan tres mordiscos para terminar el donut noto como alguien apoya su mano sobre mi hombro. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Me doy la vuelta con la boca llena de chocolate y cuando le veo quiero morirme.


      Del susto escupo el trozo de donut sobre Ogri y allí, definitivamente y en ese momento, quiero que la tierra me trague. Nos quedamos mirándonos fijamente y la situación es tan ridícula que acabamos riéndonos. Cuántas veces soñé con encontrarme con Ogri. Hasta pensé en cómo iría vestida y ni en mis peores sueños llegué a imaginar una situación tan ridícula y tan humillante como la de ahora.


      Está muy guapo. Le recordaba menos alto. Ahora me parece un gigante. Esbelto, delgado, limpio, con una sonrisa que impacta y más mayor... La cara de niñato se ha transformado y ahora es todo un hombre. Está sexy, muy sexy, y yo todo lo contrario. Me da un abrazo y en ese momento el mundo se para bajo mis pies.


      —Pero... ¿qué haces aquí?


      —Te escribí para contarte que iba a pasar unos días en Miami, pero no me contestaste. Ahora soy fotógrafo y he venido a hacer unas fotos para el Design District sobre las galerías de arte y el poder de los hispanos en Florida. Hace años que no nos vemos y pensé que tal vez era una buena idea llamarte para saber cómo te iba todo.


      —Ogri, contesté a tu mensaje... Te respondí ayer... No sé..., tal vez no lo viste.


      —Casilda, estás igual que siempre: graciosa, guapa y muy tú.


      —¡Nooooo! ¡Estoy tremenda! —Frunzo el ceño en cuanto mira mi carrito de la compra y cuando ve la caja de condones me pongo roja como un tomate—. Ahhhh... Ummmm... No son para mí...


      —Querida, no me tienes que dar ninguna explicación. La verdad es que el mix es muy bueno: Tampax, algo de sexo y mucho chocolate. ¡Ja, ja, ja!


      Nos quedamos charlando un rato y cuando ya parece que todo va volviendo a la normalidad una impresionante mulata le agarra por el cuello.


      —Casi, esta es Victoria, mi ayudante. 


      Me saluda con dos besos y con una enorme sonrisa que hace que me sienta pequeña e insignificante. Bajo la mirada e intento resultar lo más simpática posible, pero en mi cara se nota el desconcierto ante lo ridículo de la situación y, tras hablar de estupideces varias, decido cortar por lo sano.


      —Bueno, chicos, ha sido un placer veros, pero debo continuar con mis tareas. Ahora que ya he atacado el sector parafarmacia y el de guarrerías del súper me toca seguir con limpieza y embutidos. Espero que volvamos a encontrarnos en otro momento. Si necesitáis algo del mundo del arte, trabajo en Sotheby’s, así que para cualquier cosa llamadme y os ayudaré encantada.


      Ogri se queda observándome exactamente con la misma mirada con la que se despidió de mí en Sevilla. Me da dos besos y quedamos en llamarnos. Una hora más tarde he conseguido llegar a casa y ponerme a organizar la peor compra que he hecho jamás. Me siento vacía, triste y desamparada. Han pasado demasiadas cosas estas semanas y no sé cómo voy a superar tantos reencuentros y tantos desencuentros.


      Después de colocar la compra decido descansar un rato en el sofá mientras consulto el móvil. ¡Brianda acaba de escribirme un WhatsApp para decirme que ha vuelto a ser readmitida en Saint Martins! Le ha costado mucho convencer al deán de la universidad, así que le ha prometido que esta vez no le va a fallar. Sus padres han vuelto a recuperar la confianza en ella, lo que le ha dado más fuerzas para seguir adelante. Estudia por el día y por las tardes da clases de español a tres inglesas que quieren aprender el idioma para estudiar en Barcelona. Su compañera Cleia ha sido su mayor apoyo y un ejemplo a seguir. 


      Melissa está ya instalada en Los Ángeles con Lavinia y Andrew sigue inmersa en sus cursos de Literatura. ¡Dios! Tengo tantas ganas de verlas, de compartir sentimientos. Creo que me está dando un bajón terrible. Me siento sola, rodeada de gente, pero sola. Toda la fuerza que había sentido estas últimas semanas se ha esfumado solo con ver a Ogri en brazos de esa impresionante mulata. Vuelvo a sentirme débil y sola, así que no es de extrañar que me haya pasado todo mi día libre tirada en el sofá recordando viejos tiempos y reencontrándome con sentimientos que pensé que estaban olvidados. Me da tiempo a repasar toda mi vida y angustiarme por las cosas que iban mal, peor o regular. 


      Tras varias horas y después de haber acabado con todos los clínex de la casa, me meto en la ducha y lloro, grito y me desahogo. Me pongo mi ropa de deporte y decido ir a caminar por la playa para despejarme un poco. El mar me transmite tranquilidad y ahora solo quiero eso: tranquilidad para poder reflexionar. Lavinia siempre dice que todo pasa por algo y que cuando pensamos que todo es negativo, siempre acaba llegando lo positivo.


      Una vez en la playa pongo mi esterilla sobre la arena y realizo la secuencia de posturas que Lavinia me ha enseñado. Respiro profundamente y me dejo llevar.


      Conecto mi cuerpo con mi mente y creo una sinergia entre los sentidos. Permanezco aproximadamente una hora practicando distintas posturas de yoga mientras noto como mi cuerpo se va relajando. Cuando siento que vuelvo a tener el control sobre mi cuerpo miro fijamente al mar y pronuncio «namaste». Me despido con ese «hasta luego» del mar y tras recoger mi esterilla empiezo a caminar rumbo a casa. De camino al coche me cruzo con varios deportistas y a lo lejos diviso a uno cuya silueta me resulta familiar, pero no le doy importancia. A medida que se va acercando lo reconozco.


      ¡El italiano!


      Se para delante de mí. Está sudado, sus músculos son muy prominentes y resulta realmente atractivo. Hablamos un rato y cuando ya no sabemos qué decirnos y parece que esto va a ser un mero encuentro fortuito, me lanzo:


      —Ehhhhh, ummmmm... ¿Qué te parece si repetimos lo de la otra noche?


      El italiano se queda de piedra, pero tras unos segundos reacciona y me dice:


      —Ok. Si lo que necesitas es un polvo, te daré ese polvo. 


      No entiendo muy bien cómo he podido ser capaz de proponerle esto, pero la cuestión es que caminamos hasta su casa sin apenas hablarnos. Los dos sabemos cuál es el juego y las reglas se establecieron el día que nos conocimos. Tras pasar el umbral de su casa me acaricia el pelo. Me da un beso en el cuello y de nuevo, al igual que la vez anterior, me dejo llevar.


      Nos desnudamos con suavidad y pronto el olor a sudor se transforma en olor a sexo. Me tumba sobre la cama y empieza a lamerme el clítoris. Me agarro a las sábanas y alcanzo mi primer orgasmo en apenas unos minutos. Me estremezco y grito de placer.


      Levanto la vista y me sonríe con una mirada cómplice que hace que se diluyan todos mis miedos. Le agarro por el pelo y cambio de posición. Esta vez quiero ser yo la que domine la situación. Le beso con mucha sensualidad y acaricio su cuerpo con el mío. Cuando los dos estamos totalmente extasiados paro en seco y le pido que se ponga un condón.


      —Bella, pónmelo tú. Estoy seguro de que lo haces mejor que yo.


      ¡Este tío no sabe que soy una novata en este tema! Por lo visto debo de estar haciéndolo muy bien, pues no aprecia mi torpeza y eso me gusta. Piensa que soy una mujer segura de sí misma cuando en realidad soy una insegura que apenas tiene experiencia. 


      Coloco el condón con una maestría digna de elogiar. Introduzco su pene dentro de mí y me muevo al son de la música que suena en mi cabeza. Me contoneo al ritmo de mi cuerpo y me vuelvo a correr. Pocos minutos después me agarra por el cuello y cambiamos de posición. Ahora soy yo la que está debajo y juntos llegamos al clímax. Nuestros cuerpos se quedan pegados por el sudor y antes de retirarse me dice en un susurro:


      —Paolo. Me llamo Paolo y siempre que me necesites aquí estaré para darte lo que buscas. El sexo no es malo, es una vía de escape, y si lo que quieres es que yo sea tu vía, utilízame. Sé que buscas algo más, pero hasta que llegue aquí estaré. A mí también me hicieron daño como sé que a ti te lo han hecho. Mis heridas ya han cicatrizado, pero sé que las tuyas todavía no. Eres bella y sexy, pero estás resentida y necesitas volar. Utiliza mis alas y deja que tu cuerpo hable por ti. Tienes mucho que decir y hasta que no lo saques todo no podrás tomar las riendas de tu vida.


      Cuando me voy de su casa me invade una pregunta. No tengo claro si esto es un juego sucio o un juego peligroso cargado de placer donde los sentimientos no existen y donde dos personas que no se conocen buscan lo mismo. Está claro que para mí esto es el juego del placer y del dominio, ya que tengo que dominar mi vida y todo esto empieza por dominar mi cuerpo y mis sentimientos.


      Paseo por la playa rumbo a mi coche perdida en mis pensamientos. Voy descalza, sintiendo el roce de la arena bajo mis pies. Está casi anocheciendo y la luz es realmente mágica, ya que a lo lejos, más allá de la playa de Miami Beach, se divisan los tremendos edificios de cristal cuyo impacto con los rayos de sol crea un rollo especial. Una mezcla de colores entre rosa, dorado y verde del mar. Me sonrojo al recordar cómo he atacado a Paolo y me estremezco rememorando sus caricias y sus palabras al despedirme: «Hasta que llegue aquí estaré».

    

  


  
    
      CAPÍTULO 8


       


       


       


       


      Gafas de pasta color beis, raya a un lado con una especie de onda, sonrisa de niño bueno y look Miami Beach a lo retro mezclado con un toque italiano.


      —Holaaaaaaaa, me llamo Heini y busco a Casilda. 


      Rebeca se queda mirándole fijamente y sus ojos apuntan directamente a sus zapatillas Victoria de cordones en color rojo que contrastan con los pantalones verdes y la camisa estilo hawaiano de manga corta, talla M y colores vivos. Parece salido de una editorial de Prada y aunque el conjunto en sí resulta algo exagerado todo está perfectamente coordinado y el juego de colores crea una relación que resulta llamativa pero que transmite un mensaje difícil de descifrar para una mente cuadriculada como la de Rebeca.


      ¡Ring, ring, ring! 


      —Casilda, tienes a un tal Heini esperándote en recepción. ¿Le digo que pase?


      —¡¡¡¡¡¡Por supuesto!!!!!!


      Nos quedamos mirándonos fijamente y sin decirnos nada nos fundimos en un abrazo que me hace sentir en casa.


      ¡Ufffff! ¡Cuánto lo he echado de menos! 


      Desde que estoy en Miami me conecto una vez al mes vía Skype para hablar con él, pero hace un mes que no tenía noticias suyas. 


      Desde nuestro año en París han pasado muchas cosas. Heini ha trabajado como editor en una revista de moda en Londres y ha hecho muy buenas migas con Brianda. Las casualidades no existen, o esto es lo que me dice siempre Lavinia. Más bien es el destino. Se conocieron en una de las sesiones de fotos y se hicieron amigos. Al final las energías fluyen y todo se convierte en un círculo donde te vas reencontrando con la gente que quieres y con aquellos que te aportan energía positiva, porque de lo negativo mejor huir.


      Heini está como siempre: divertido, alegre, con buen rollito y con ese sarcasmo que o bien puede espantar o por el contrario arrancarte una carcajada cuando más lo necesitas.


      Hace poco menos de un año que ha dejado Londres y su trabajo en Vanity Fair para embarcarse en otro proyecto que le ha llevado a Los Ángeles y Nueva York buscando nuevos artistas en proceso de expansión y plasmando sus historias en la revista Art Nexus. En uno de sus viajes a Los Ángeles conoció a un fotógrafo que, como dice él, es lo più. Ni corto ni perezoso, Heini le propuso dar un salto a Miami para retratar a los artistas emergentes de origen latino que están exponiendo en el Design District.


      Cuando me lo cuenta me quedo muda. Enseguida relaciono una cosa con la otra.


      —Heini..., emmmmmm..., el fotógrafo del que hablas, ¿se llama Ogri?


      —¿Ogri? No, mi amor, se llama Alejandro. Para más exactitud se llama Alejandro Almonte de los Pinos, pero le llaman Alexander.


      —Bueno, eso... Ogri... Alejandro es su nombre real y Ogri es como lo llamo yo. Un día estábamos viendo la película de Shrek y lo del ogro me hizo tanta gracia que le bauticé como Ogri.


      —¡¡¡Nooooooo!!! ¿Alexander es tu Ogri? ¿Del que hablabas en París? 


      —Sip..., es él. Sé que está aquí haciendo unas fotos porque el otro día me lo encontré en el supermercado. Uffff, qué fuerte... Heini, agárrame, porque creo que me voy a desmayar.


      Al cabo de unos diez minutos me encuentro rodeada de gente. Me he caído redonda en la oficina. Demasiada tensión acumulada. Demasiados mensajes, reencuentros y emociones. Heini está a mi lado, pálido del susto. Rebeca no para de gritar y de dar vueltas por toda la oficina. Mrs. Dalwin es la única que parece mantener la compostura. Me agarra de la mano y cuando llega la ambulancia y me llevan al hospital se ofrece a ir conmigo.


      Estoy bien. Solo ha sido un susto, pero ante la duda optan por llevarme al Coral Gables Hospital en Douglas Road, ya que es el más cercano, y allí deciden hacerme un chequeo. 


       


       


      Paso allí un par de horas y tras diversos reconocimientos el diagnóstico del médico es que sufro de agotamiento. Lo cierto es que durante estas últimas semanas, con toda la emoción acumulada, he adelgazado bastante y apenas tengo fuerzas. Me recomiendan descanso y centrarme en los estudios. Mrs. Dalwin habla con Dolores y entre las dos deciden darme de baja dos semanas para que descanse.


      Alexandra me está esperando en casa, pues ya la han puesto al tanto de lo que me acaba de ocurrir. Me recibe con un abrazo y con una enorme sopa de elote típica mexicana. Se limita a sonreírme y, tras mirarnos las dos, acabamos riéndonos a carcajadas, ya que la situación ha sido realmente surrealista.


      Me cuenta que Heini la había llamado en un ataque de histeria y, bueno, define la conversación como «Tu amigo es muy chistoso». Le he hablado de él en numerosas ocasiones, así que no le ha sorprendido su forma de expresarse, aunque, claro, le resultó muy difícil descifrar todo lo que le decía, pues el mix mexicano con el tono gay y el ya de por sí particular lenguaje de Heini es a veces complicado de entender.


      Tras terminar la sopa me quedo dormida y durante los tres días siguientes convierto el sofá en mi refugio. No quiero ver a nadie. Simplemente quiero desconectar. Tengo una idea en la cabeza que me preocupa, me tiene totalmente intranquila y me aterroriza más que cualquier cosa. Un pensamiento que me ronda por la mente desde hace tiempo y que no he querido compartir con nadie. Casi ni lo he compartido conmigo misma. 


      Al tercer día de mi atrincheramiento en el sofá, cuando llegan Alexandra y Dorotea de clase, se sientan junto a mí y no puedo evitar romper a llorar. Tengo un nudo en la garganta y necesito desahogarme.


      Dorotea es de Colombia, de Barranquilla, de donde era Yvette. De hecho son medio primas y por este motivo la conocí, ya que cuando le conté a Yvette todo lo que me estaba pasando en la residencia con Marsha me puso en contacto con su prima para ver si existía la posibilidad de irme a vivir con ella y su roommate, Alexandra. Enseguida surgió la química entre nosotras y la verdad es que compartir este apartamento con ellas es una de las mejores cosas que me han pasado en esta ciudad.


      Tras tranquilizarme un poco y quedarme sin apenas lágrimas les confieso que la primera vez que me acosté con el italiano no utilizamos protección alguna, ya que simplemente nos dejamos llevar, y... que el desmayo, aparte de ser producto del cansancio, podría deberse a que estuviera embarazada.


      Las caras de las dos son un cuadro. Las tres nos quedamos en silencio y yo apenas puedo levantar la cabeza, ya que me siento como una idiota. ¡A quién se le ocurre liarse con un tío y no ponerse protección! Alexandra se enciende un cigarro.


      —Casi, no te ofrezco uno porque si estás embarazada no sería nada bueno para el bebé.


      Cuando escucho esta frase me pongo a llorar de los nervios. Apenas puedo respirar y la miro con tal cara de odio que casi la mato. ¡No estoy para bromitas! Dorotea me tranquiliza de nuevo y opta por irse a Wallgreens. Ante la duda no hay nada mejor que salir de ella, así que se va a la farmacia a por un predictor. Al cabo de unos treinta minutos regresa con un arsenal de tests para el embarazo y empieza el ritual.


      Hago pis en no menos de diez cacharros de esos. Salgo del baño y me siento en el suelo a esperar mientras los minutos pasan muy lentamente...

    

  


  
    
      CAPÍTULO 9


       


       


       


       


      Melissa llegó a Los Ángeles con bastantes menos maletas de las que está acostumbrada a llevar. Las órdenes de Lavinia eran claras y concisas: «Trae solo aquello que de verdad sea imprescindible: tu iPod para escuchar música, ropa para practicar yoga, un cuaderno para anotar tu día a día y crearte tu lista personal sobre lo que quieres y no quieres hacer con tu vida, un par de vaqueros, camisetas, sandalias y bikinis, ya que cada día iremos a bañarnos a la playa de Malibú para que fluya la energía».


      Antes de este encuentro, Lavinia solo conocía a Melissa de oídas como una amiga mía. Tenía una imagen de ella un tanto peculiar y en multitud de ocasiones le tuve que explicar que es alguien con quien hay que profundizar para comprenderla bien, porque a primera vista parece lo que no es. Tiene un físico espectacular y su manera de vestir y actuar en público puede dar lugar a que la tachen de superficial, pero para mí es una de las mejores personas que conozco.


      Lavinia la recogió en el aeropuerto de LAX (aeropuerto internacional de Los Ángeles) y se fundieron en un cálido abrazo. Melissa tenía claro que únicamente Lavinia sería capaz de ayudarla a salir de ese lío y solamente por el hecho de aceptarla en su mundo ya estaba agradecida. Hablaron todo el camino y enseguida se pusieron en antecedentes. La situación no era fácil, ya que Melissa no solo necesitaba luchar contra la adicción, sino que su mayor reto era recuperar de nuevo la confianza en sí misma. Recobrar la autoestima y dejar de pensar que todo en la vida se compra con dinero. Además, aunque Melissa tiene mucho dinero, ese no fue el motivo por el que la admitieron en la universidad cuando muchos pensaban que no lo iba a lograr. Día tras día, Lavinia intenta hacerla reflexionar sobre estas cosas, hechos a los que ella no da importancia pero que significan mucho. Por ejemplo, cuando Melissa se fue a vivir a Nueva York tras suspender selectividad podría haber conseguido cualquier puesto dentro del emporio Jones, pero en vez de eso entró como ayudante de almacén. Empezó desde abajo ganando seis dólares la hora mientras sus amigos del Upper East Side solamente estaban preocupados por el modelito que debían ponerse para la fiesta de turno.


      Está bien que Melissa vea esta forma de actuar como algo normal, ya que al fin y al cabo su madre, aunque le da todo aquello que no tuvo en su infancia, también le ha inculcado una serie de valores y nunca le ha ocultado sus orígenes humildes ni lo que le costó llegar hasta donde está. Melissa no quiere repetir la historia de su madre ni jugar a ser quien no es, pero debe sentirse orgullosa de ser como es y valorar todo aquello que tiene. Se refleja en el espejo y se ve como una mierda, pero no lo es y cambiar esta manera de pensar es el primer paso para salir del tema de las drogas.


      Durante la semana Lavinia está inmersa en sus clases de Bikram Yoga y por las tardes, tras acabar de impartir alguna de sus clases de yoga, se va con Melissa a pasear por la playa y a hablar. Tras una semana de meditación y muchas charlas han empezado a hacer juntas yoga y, poco a poco, el cuaderno de Melissa ha ido llenándose de preguntas que algún día obtendrán una respuesta.


      La primera semana fue realmente dura para Melissa y en más de una ocasión estuvo tentada de abandonar, ya que encontrarse cara a cara con uno mismo no es fácil, pues la soledad en muchos momentos te puede y la desesperación hace que te vengas abajo. Le prometió a Lavinia que eliminaría cualquier contacto con el exterior y por supuesto abandonó por completo el consumo de cualquier sustancia psicotrópica. Esta vez Melissa tenía que ir a por todas y esto requiere desintoxicarse de todo.


       


       


      Los minutos que paso sentada en el suelo esperando ver el resultado se me hacen interminables. En cuestión de segundos toda mi vida transcurre por delante de mis ojos: Ogri, Niko, el Santa Helena, mis padres, mi hermano Buby, mi año en París y lo que podría ser mi futuro si estoy esperando un bebé. Recuerdo a Montana, cuánto la quería, y pienso en lo mucho que debió de sufrir cuando se quedó embarazada de un hombre que luego la dejó tirada y el dolor que debió de sentir cuando perdió el hijo que esperaba. Me imagino contándole a mi madre que debo dejar la universidad porque estoy embarazada y que ya no podré quedarme trabajando en Miami porque, si apenas puedo mantenerme a mí misma, ¿cómo voy a mantener a un niño?


      Me avergüenzo al pensar que mi hijo sería fruto de un polvo con un hombre con el que solo he estado dos veces en mi vida. Dios, pero ¿¡¡cómo he podido!!? ¿Por qué me ha pasado esto a mí?


      Alexandra interrumpe mis pensamientos y de una manera muy dulce pone la mano en mi hombro.


      —Nenita, vamos. Es hora de saber a qué atenernos. 


      Alexandra entra en el baño en busca de los tests. El tiempo que pasa allí se me hace interminable. Cuando sale, observo su cara mientras me mira fijamente.


      —Casilda, yo ya sé la respuesta, pero ahora eres tú la que debe conocer su destino. Eres tú la que te metiste en este lío por imprudente y eres tú la que debe ver cuál es el resultado. Los diez tests dicen lo mismo, con lo cual la fiabilidad es del cien por cien. Salvo que haya un error, detrás de esa puerta tienes la respuesta a tu pregunta.


      Me levanto sigilosamente. Apoyo mi mano en la pared porque noto mi cuerpo inestable y, cuando logro erguirme del todo sin ayuda de nadie, hago el ritual que siempre practico cuando me enfrento a situaciones difíciles: me santiguo tres veces y cruzo la puerta. Cierro los ojos y cuando los vuelvo a abrir todos marcan lo mismo:


      Negativo, negativo, negativo, hasta diez veces negativo. ¡No estoy embarazada!


      Salgo del baño y no sé si reír o llorar. Solo tengo una cosa clara: no volveré a llevarme un susto como este en la vida porque, polvo o no polvo, casi me juego mi futuro por no ponerme protección.


      ¡¡¡¡¡¡¡¡¡Mierda!!!!!!!!! ¡¡¡¡¡Qué susto!!!!! Lo que te puede cambiar la vida en un momento. Es increíble ¡y todo por ser una IDIOTA!


      En este momento suena el teléfono. Es Heini. Está preocupado y, bueno, se siente algo abandonado, ya que, literalmente, he pasado de él durante tres días. Por suerte yo ya estoy mucho más relajada y esto se nota en mi voz, cosa que le hace sentirse mejor. 


      Dentro de todo el rollo sarcástico que tiene Heini se esconde un hombre tremendamente sensible y sé que no se lo he hecho pasar bien estos días, con lo cual le debo no solo una explicación, sino pasar más tiempo con él.


      —Perfecto, Heini, a las nueve te veo en Lincoln Road, en el japonés de la esquina. Te voy a invitar al mejor sushi de la ciudad y brindaremos por nosotros con un par de sapporos. Pienso ir en taxi, así que esta noche no hay problema por tomarme un par de copitas. 


      Con todo el estrés acumulado por mi posible embarazo llevo tres días sin ducharme, así que me quedo debajo del agua durante diez minutos. Me pongo crema, me hago una mascarilla rápida y mientras se absorbe me dedico a pasearme relajadamente por el apartamento en albornoz. Aprovecho para fijarme en cada uno de los detalles: las flores, la escultura de Buda que preside el salón, las fotos colgadas en la pared... Es como si fuese la primera vez que veo todas esas cosas. No sé, es una situación extraña. Es como si me hubieran dado una nueva oportunidad para ver el mundo de otra manera.


      Al cabo de quince minutos me quito la mascarilla con agua y me dispongo a secarme el pelo. Lo tengo larguísimo en comparación a cuando llegué a Estados Unidos. Hidrato mi cara y mezclo la crema con un poco de Germinal para crear un efecto flash. Saco de mi armario mis vaqueros preferidos, unos pitillos gastados que combino con una camiseta blanca de algodón con un tigre estampado que me queda bastante holgada y resulta muy sexy y unos botines en color camel. Me dejo el pelo suelto y me rocío de Chloe. Le robo a Alexandra su bolso Chanel 2.55, ya que la ocasión se presta, y con un subidón que hace días que no tengo me marcho rumbo a Lincoln Road.


      Alexandra y Dorotea están flipadas, pero la situación es más que entendible. Eso sí, en lugar de ponerme un tanga medianamente mono opto por uno de algodón a juego con el sujetador. Después del susto, mucho me temo que durante un tiempo no voy a mantener relaciones sexuales con ningún hombre.


      Cruzo la calle y paso por delante del cine. Me fijo en la cola que hay. Está llena de parejas haciéndose arrumacos y algunos que van solos sin importarles la compañía, pues al final no ir acompañado no tiene por qué significar estar solo. Una buena peli puede ser el mejor aliado para desconectar cuando necesitas que tu cabeza piense en otras cosas que no sean el día a día. Transformar lo irreal en real durante un par de horas a veces es un magnífico antídoto.


      ¡Me apetece tanto ver a Heini! Reírme, recordar, brindar por el reencuentro y regresar a París, esa ciudad que me dio tanto y a la que debo mi transformación. 


      Uno es de donde nace, pero también es de donde se hace y mis dos ciudades son París y Miami. El mapa del mundo es grande y no hay barreras. Solo las que nos ponemos nosotros mismos. Compré un billete de ida sin vuelta pero sabiendo que siempre tendré un hogar al que regresar, y esa seguridad es la que me da la estabilidad. Es importante irse de los sitios sin pegar un portazo, hacerlo con un «hasta luego» en los labios, ya que en la vida no hay que cerrarse puertas. La vida da muchas vueltas y tengo claro que todo es un círculo y nuestro punto de partida será el que marque nuestro futuro. Adoro España: su gente, el ambiente, la alegría. Es mi hogar y algún día regresaré, pero por el momento mi casa está aquí y debo aprovechar el momento. Casi pierdo la oportunidad y lo tiro todo por la borda.


      Voy en dirección al restaurante sumida en mis pensamientos cuando de pronto veo a Heini: 


      —Casiiiiiiiiiii, ¡estás divina! Te dejé blanca y ahora vuelves a ser tú. 


      Nos damos un abrazo que siento tan adentro que me hace daño. Heini fue mi amigo, mi compañero, mi paño de lágrimas en París y ahora estamos de nuevo los dos juntos en la otra punta del mundo. Es extraño, tengo la sensación de haberle dejado ayer. Es como si el tiempo no hubiera pasado. Entre risas y cotilleos nos sentamos en una mesa preparada para cuatro cuando somos dos. No entiendo nada...


      —Heini, ¿esperamos a alguien más?


      —Ummmm, sí, mi amor...—¡¡¡¡No!!!!


      —¡¡¡¡Sí!!!! 


      Una vez más noto como alguien apoya la mano en mi hombro. Reconozco de inmediato su olor. Cierro los ojos. Me doy la vuelta y allí está.


      —Ogri, ¿eres tú?


      —Sí, mi Casi. ¿Te creías que iba a conformarme con verte en Publix con el carrito lleno de Tampax, chocolate y condones? Has sido y eres parte de mi vida. Eres parte de mí. Te conocí siendo una niña y ahora eres toda una mujer y quiero conocer a la persona en la que te has convertido. He pensado en ti mucho durante estos años. Querer no significa amar y yo te quiero. Cuando alguien pasa por tu vida y forma parte de esta, es triste no volver a verlo. El destino ha querido que nos reencontremos y tras el amor puede haber una amistad, y si Heini te quiere, yo también quiero quererte. Si quieres te dejo un minuto para que lo pienses. Te debo mucho y, aunque no estuve a la altura, no quiero jugar a esconderme. Quiero ser tu amigo. No deseo perderme nada de tu nueva vida. Hay muy pocas personas que valen la pena y tú eres una de ellas. No puedo pedirte que me perdones, pero como tú me enseñaste a ser sincero te pido que me dejes formar parte de la nueva Casilda. Quiero saberlo todo de ti: tus amores, tus ilusiones, tus planes de futuro... En fin, Casi, quiero ser tu amigo. ¿Aceptas el reto?


      Le miro fijamente y me doy cuenta de que ya no siento lo mismo. ¿O sí? No lo sé. Busco entre mis recuerdos y veo el presente. Hace mucho tiempo que nuestro amor de juventud pasó a un segundo plano, pero no lo que sentía por él. Y aunque ahora lo veo con otros ojos reconozco en él la misma mirada de siempre. 


      De repente, sin más, me doy cuenta de que, por fin, la herida ya está curada. El tiempo cura todo lo malo y acaba quedándose solo lo bueno. Le abrazo, noto su olor dentro de mí. Ya que en su momento no pudimos luchar por nuestro amor espero que ahora sí que podamos luchar por la amistad.


      Cuando todo parece perfecto, de repente noto la presencia de Victoria. Se me nota todo en la mirada y prácticamente la fulmino. ¡Mierda! No sé disimular. Nos quedamos las dos mirándonos fijamente durante unos segundos y antes de que yo diga nada me da dos besos. Acto seguido nos sentamos a la mesa y Heini, para acabar con el ambiente tenso que parece cortar el aire, pide unas botellas de sapporo para todos.


      Empezamos a hablar de chorradas y en unos minutos todo vuelve a calmarse. Hace un par de días yo me estaba tirando a Paolo, con lo cual es normal que Ogri tenga novia. Con sus palabras me lo ha dejado claro: querer no significa amar y es evidente que ya tiene quien le ame. Victoria es guapísima: mulata, cuerpo diez, dentadura perfecta y lista. Se mete enseguida en la conversación y nos sigue el rollo. Heini cuenta nuestras aventuras en París, Ogri sus experiencias en Los Ángeles y yo remato con mis historias de Miami.


      Una noche perfecta para un cuadro imperfecto pero que a la vez, de alguna manera, sirve como contrapunto para eliminar posibles momentos de tensión. Soy adicta al sushi y a la sopa de miso y, como me dice Ogri, engullo la comida como si me lo fueran a prohibir. Nos reímos mucho y cuando prácticamente nos están echando del restaurante optamos por el plan B, que es continuar la velada en uno de los garitos de moda.


      Entrar en las discotecas en Miami no es fácil y los gorilas de la puerta no se merecen que les hagamos la ola ante la prepotencia con la que tratan a la gente, con lo cual se me ocurre llevarles a Casa Tua. Mi amigo Nacho es uno de los socios de este magnífico local. Es algo mayor que yo. Le conocí cuando apenas acababa de llegar a Miami e hicimos muy buenas migas. Es un empresario de éxito y una de sus mayores aficiones es tocar la guitarra, así que ha convertido los miércoles en día de concierto en Casa Tua, y he pensado que sería genial llevarles a que prueben esta experiencia única de karaoke y música en Miami. Hoy toca un grupo latino bastante conocido. Dentro del who is who de Miami este sitio es uno de los más auténticos de la playa, donde nos reunimos todos los que somos adoptados por esta ciudad y en donde puedes encontrarte todo tipo de caras famosas, como la de Alejandro Sanz, o al típico amigo de un amigo español que pasa por Miami unos días. Está decorado como si fuera una casa y las fotos y las flores son parte de la esencia.


      Nada más entrar pido un Grey Juice con vodka para todos y me siento la reina del garito, ya que al fin y al cabo la que vive en Miami soy yo y por tanto soy yo la que manda. Observo como Ogri me mira, pues está claro que las tornas han cambiado. Heini está exultante, divertido y muy gay. Victoria no me cae mal, es más, le encuentro hasta un cierto puntito, ya que no sé si por respeto o por qué, se muestra encantadora conmigo y en ningún momento ataca a Ogri.


      Ummmmmmm, ya no siento lo mismo por él, pero está claro que si fuera mi novio ya habría puesto la barrera y aunque solo fuera por marcar terreno lo habría atacado. No tengo muy claro si aún me atrae o más bien me estoy dejando llevar por los recuerdos del pasado. Hay veces en que para cerrar una etapa hay que dar una última oportunidad. No hay nada peor que quedarse con las ganas o pensar: «¿Por qué no lo intenté?». Pero tengo a Victoria merodeando por aquí todo el rato, así que me queda claro que si vamos a darnos otra oportunidad no será esta noche.


      ¡Ring, ring, ring!


      —¿Quién es? 


      —Casi, soy yo, Andrew.


      —¡Andrew! ¡Qué ilusión! Cuánto tiempo.


      —Mi Casi, tengo que contarte algo. Quiero que seas la primera en conocer la noticia: me caso con Rodrigo y quiero que seas testigo de mi boda. Soy feliz. 


      Me quedo muda. Emocionada, desconcertada. Andrew ha encontrado el amor de su vida y yo tengo delante de mí al que es mi amor y no puedo estar con él. No puedo evitar llorar de la emoción y decirle a Andrew lo mucho que la quiero. Cuando estoy a punto de darle mi charla de amiga, veo que Victoria está besándose en una de las esquinas.


      ¡Mierda!, estaba claro que la noche terminaría así: Ogri y ella dándose el palo delante de mí. Empiezo a balbucear con cara de alucine porque me siento contrariada. Noto cómo las copas se me están subiendo y cómo todo empieza a darme vueltas.


      Tengo que colgar a Andrew porque, literalmente, me quedo muda. Me agarro al pomo de la puerta del baño para no caerme y, apoyada en la pared, empiezo a deslizarme hasta llegar al sofá. Me dejo caer y me sujeto la cabeza para que no se me vaya hacia los lados. De repente noto cómo me agarran del hombro y me apoyo en el regazo de mi salvador.


      —Casilda, ¿estás bien? ¿Quieres un poco de agua?


      Le huelo y reconozco su aroma de inmediato. De reojo busco a Victoria con la mirada. Ella sigue allí, besándose efusivamente sin importarle lo que ocurra a su alrededor.


      Realmente no entiendo nada: ¿cómo puede estar Victoria enrollándose con Ogri allí si Ogri está aquí conmigo? Así que levanto la mirada para asegurarme y mi mejilla queda pegada a la de Ogri. Me acaricia suavemente y me acurruca junto a él.


      En ese momento Victoria se acerca agarrada de la mano de otra mujer. Reconozco el pantalón de ella y entonces entiendo que se estaba dando el palo con una chica y no con mi Ogri. ¡Oh, Dios mío! Ahora sí que no entiendo nada. Demasiadas emociones, copas y noticias para un mismo día. Creo que me voy a desmayar...


       


       


      Me despierto al día siguiente sin pantalones, con una camisa de hombre y con la boca seca. Reconozco a lo lejos la mochila de Ogri, la misma que llevaba cuando éramos unos críos. La misma donde guardaba sus apuntes y sus sueños.


      Me levanto de la cama y al abrir la puerta del cuarto me encuentro a Victoria tumbada en el sofá junto a una pelirroja y a Ogri dormido en el sillón. Me acerco a él y me siento en su regazo. Me mira y me agarra por la cintura, haciendo que mi cuerpo se incline junto al suyo. Le acaricio el pelo y le beso. Me coge en brazos dejando al descubierto mi trasero y me lleva al cuarto de al lado. Allí me tumba sobre la cama y me desabrocha la camisa mientras su mirada recorre posesivamente todo mi cuerpo. Me besa la frente, las mejillas y el cuello hasta llegar al pecho. Con su dedo empieza a acariciarme todo el cuerpo evitando mi sexo.


      Estoy totalmente húmeda, excitada. Quiero que sus dedos me toquen, que se metan dentro de mí. Ya no puedo soportar el juego de las caricias, necesito que pasemos a un segundo nivel. Le agarro la mano y se la dirijo a mi sexo. Hago que sus dedos me acaricien por dentro. De repente nuestras miradas dicen todo lo que no es necesario decir con palabras. Coge un condón que tiene en la cartera sobre la mesilla de noche, muerde el envoltorio y lo saca de la bolsita. Le agarro del pene, le quito el condón de las manos y se lo pongo. Acto seguido me penetra. ¡Dios! Qué placer. Espera a que me corra y luego nos corremos los dos a la vez. 


      Ogri fue la primera persona con la que me acosté, pero esta vez es diferente. Esta vez soy yo la que controla todo. Las tornas han cambiado. Soy yo la que domina, no él. 


      Nos quedamos abrazados sin hablar. Solo sintiéndonos satisfechos en un ambiente impregnado de olor a sexo y con el ruido de las olas del mar de fondo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 10


       


       


       


       


      Los días que paso junto a Ogri son los mejores que vivo en Miami. Salgo de trabajar en Sotheby’s y me reúno con Heini, Victoria y Ogri en el Design District. Están realizando un trabajo de investigación sobre nuevos artistas y otros ya en auge cuyo denominador común es su origen latino.


      El Design District es un barrio de Miami que hasta hace pocos años era considerado como parte de los suburbios de la ciudad. Ahora es uno de los sitios más hot. Está ubicado en una encrucijada estratégicamente ventajosa, justo al sur de la Pequeña Haití y el artístico barrio de Wynwood. Ha evolucionado de forma parecida al Soho de Miami, donde los almacenes abandonados se convirtieron en increíbles espacios para el arte y los edificios pobres y viejos se transformaron en lujosos restaurantes, bares y clubes nocturnos. En sus calles se encuentran las tiendas de las firmas más internacionales, así como las galerías de arte con más prestigio dentro de Estados Unidos, como, por ejemplo, la Gary Nader Fine Art, sin duda una de las más importantes del sur de Florida. Está ubicada en el corazón de Wynwood District y tiene más de 17 000 metros cuadrados. Un sueño para todos los amantes del arte. 


      Nos recorremos todas y cada una de las galerías. Victoria y yo ejercemos de ayudantes de Ogri en las sesiones de fotos y poco a poco empiezo a entender el mundo del arte desde dentro. En Sotheby’s estoy aprendiendo muchísimo, y sin duda Dolores es una de las mejores especialistas que puede haber, pero lo que vivo estos días es otro tipo de experiencia. Es conocer a los artistas, su historia, su esencia. Aprender a valorar una obra y ponerle un precio. 


      Admiro a Ogri cuando hace fotos por su forma de mandar y coordinar cualquier movimiento sin pasar por alto ningún detalle. Delante de la gente deja de ser Ogri para convertirse en un verdadero especialista de la fotografía llamado Alejandro o Alexander, su verdadero nombre. Victoria es muy simpática y enseguida congeniamos, e incluso alguna vez intenta ligar conmigo.


      —Querida, si algún día te hartas de los hombres, ya sabes dónde encontrarme. He salido con los más guapos del panorama nacional y he tenido a hombres que han puesto el mundo a mis pies, pero un día, de repente, me sentí atraída por una modelo que conocí en una sesión de fotos. Sentí algo que jamás había sentido y la atracción fue mutua. Empezamos a salir y nos enamoramos locamente. 


      »Yo era cuatro años mayor que ella. Ella, por aquel entonces, estaba empezando en el mundo de la moda y las dos nos apoyamos mutuamente para sobrevivir en esta profesión. Nuestra relación duró dos años en los cuales fuimos felices, pero al final la distancia y la fama que poco a poco ella fue adquiriendo nos separaron. Hoy por hoy es una de las top models más reconocidas del momento y por una cuestión de imagen sale con hombres poderosos, aunque las dos sabemos que el amor de verdad surgió entre dos mujeres. —Victoria me mira con tristeza mientras cuenta su historia—. Ahora es la novia de uno de los actores más importantes de Hollywood y se pasea por la alfombra roja de la mano de él. Forman una de las parejas más atractivas del momento y cada vez que los veo juntos en alguna revista se me parte el corazón. 


      »Muchas veces me enrollo con cualquiera por despecho. Como ocurrió el otro día en Casa Tua. Me da igual quién esté, si me miran o lo que opinen. Sé que soy una mujer atractiva, que resulto bella para los hombres, y me encanta provocarlos para luego terminar en los brazos de una mujer. Reconozco que sigo dolida, despechada, y que aún no la he podido olvidar...


      Me entran unas ganas tremendas de abrazarla, ya que su rostro expresa tristeza, nostalgia y dolor. No quiero acercarme mucho para no dar pie a malentendidos y me limito a limpiarle con el dedo, a modo de caricia, las lágrimas de la cara. Me sonríe, me toma de la mano, me besa en la mejilla y se va. Al volver la vista hacia donde está Ogri nuestros ojos se cruzan. Nos quedamos mirándonos fijamente y con una sonrisa nos decimos todo. El amor es maravilloso pero duele, y para seguir avanzando es importante no solo olvidar, sino también perdonar.


      El día que me despido de Heini, Victoria y Ogri en el aeropuerto internacional de Miami no puedo parar de llorar. Tengo la terrible sensación de que será la última vez que veo a Ogri. Me aterra regresar a casa y encontrarme con el vacío. Durante el tiempo que han permanecido en Miami, he vivido cosas muy importantes con cada uno de ellos. Estas dos semanas junto a Ogri me han hecho sentir feliz y me han recargado las pilas. Mi autoestima ha subido y he vivido un tipo de relación con él diferente a la que habíamos tenido. Ha sido una relación más madura donde el diálogo ha sido importante. Hemos hablado sobre cualquier cosa: del pasado, del presente, de los miedos, del futuro..., pero sobre todo hemos dejado a un lado el rencor. Prometemos estar en contacto y no volvernos a perder la pista nunca más. Los dos sabemos que no podemos formalizar una relación, ya que tenemos que volar por separado, pero eso no implica que dejemos de hablarnos. Es curioso cómo se puede pasar del amor a la amistad o cómo se pueden compaginar ambas cosas sin llegar a establecer un noviazgo. Nos hemos convertido más bien en cómplices y, por qué no, tal vez en un futuro incluso lleguemos a ser amantes. 


      Con Heini he disfrutado de la amistad. Hemos revivido momentos de París, discutido por cosas absurdas y, lo más importante, nos hemos reído mucho. 


      Y Victoria ha sido todo un descubrimiento, ya que tiene otra perspectiva totalmente diferente de las cosas: se deja de complicaciones y va directamente al grano. Con ella he hablado de cosas que jamás hubiera podido imaginar compartir con nadie. Las tardes en Starbucks tomándonos un café han sido un chute de aprendizaje de la vida. Con veintisiete años, Victoria ha vivido más que cualquier chica de su edad y el hecho de tener que buscarse la vida desde los dieciocho, cuando se fue de casa, la ha convertido en una superviviente. 


      Victoria es cubana y recién cumplida su mayoría de edad logró salir de la isla. Nunca ha contado cómo. La cuestión es que se largó dejando atrás a su familia en busca de un futuro libre. Trabajó en Los Ángeles como camarera y aparcacoches e incluso estuvo interna unos meses en una casa cuidando niños. Ahora es la asistente de Ogri, pero tengo claro que dentro de poco será una fotógrafa consagrada.


      Besos, abrazos, caricias, llantos y risas. Hemos estado despidiéndonos durante treinta minutos. Mi regreso a casa me recuerda el día que dejé a Melissa en el aeropuerto tras la última visita. Odio las despedidas, no las soporto, me provocan un vacío inmenso, un dolor que me atraviesa el alma y me deja literalmente KO durante los siguientes días.


      Mientras estoy cruzando el puente de Virginia Turtle ensimismada en mis pensamientos suena el teléfono. ¡Es Melissa! ¡Parece que tenemos telepatía! No respondo a la llamada porque estoy tan desconcertada con tantas emociones acumuladas que no quiero despistarme. Va a empezar a caer una tormenta tropical y el cielo se está poniendo negro, así que prefiero llegar a casa lo antes posible y llamarla desde allí. En cuanto llego al aparcamiento de mi edificio empieza a caer un chaparrón impresionante. 


      ¡Ufff!, qué suerte he tenido. No me habría hecho ninguna gracia que me hubiera pillado en medio de la autopista.


      Me dirijo hacia el ascensor con paso firme y cuando la puerta se abre, ¡ups!, sale Niko acompañado de una rubia impresionante. Me quedo sin palabras. Debo de poner cara de estupefacción, porque empieza a reírse mientras me mira. 


      —Hola, Casilda, ¿qué tal estás? Emmmmmm... llevo un tiempo intentando hablar contigo. Me gustaría invitarte a cenar.


      Primero le miro a los ojos para después terminar echando un vistazo rápido a su vestimenta y todos los detalles: camisa negra de seda, pantalón vaquero desgastado de Dolce&Gabbana, zapatos y cinturón de Salvatore Ferragamo de piel con la hebilla en plata, reloj Audemars Piguet y para rematar una cadena de oro gruesa con una cruz. Tiene el look completo y perfecto para que no me vuelva a fijar en él nunca más en mi vida.


      —Querido, me daría vergüenza que me vieran contigo. Te conocí con calcetines blancos, de allí pasamos a las camisas por fuera, jerséis de pico de Loro Piana, plumas de Bellstaf y toque parisino de niño bien, y ahora no eres más que un quiero y no puedo que necesita llenarse de logos y dejarse ver acompañado de una rubia con pechos grandes para que le miren. Un pringado venido a más que no se merece tener el honor de que le acompañe una mujer como yo.


      Ni tan siquiera espero a que me conteste. Me meto dentro del ascensor, aprieto el número 17 y me miro en el espejo. Tengo cara de cansada y los ojos hinchados de llorar, pero me siento radiante. El fantasma de Ogri ha desaparecido y de un plumazo he mandado a la mierda a Niko. Al final, en la vida hay que quedarse con la gente que verdaderamente importa y a aquellos que nos han hecho sufrir con maldad hay que apartarlos de nuestra vida para siempre. Niko me separó de mi amiga y tras la experiencia de estos días me he dado cuenta de que el rencor no lleva a ninguna parte. Hay veces en la vida en las que hay personas que nos hacen daño inconscientemente, pero aquellos que lo hacen a conciencia y disfrutan con ello no merecen que les dediquemos nuestro tiempo. Y sobre todo, y en este caso en concreto, ni yo ni Montana nos merecemos perder nuestra amistad por semejante pringado. 
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      —Melissa, ¿qué tal estás? ¿Lavinia te ha liberado de tu encierro y ya te deja utilizar el teléfono? 


      —No sabes qué dura es... Parece un sargento, pero es precisamente lo que necesito: alguien que me diga las verdades de una manera suave, que me ayude a reflexionar y que me obligue a desconectar para pensar en mí, en mi futuro, en la importancia de las cosas pequeñas y sobre todo que me ayude a recobrar la autoestima. Ha llenado el apartamento de espejos para que me mire en ellos y vea mi evolución.


      —Melissa, no sabes cuánto me alegro. Me siento tan orgullosa de ti. Es fácil entrar, pero es mucho más difícil salir y lo que estás haciendo sin duda es digno de admiración.


      Quiero contarle que Andrew se casa con Rodrigo tras más de dos años de noviazgo, mi reciente historia con Ogri y lo que me acaba de ocurrir con Niko, pero prefiero obviar todos estos temas y dejar que hable ella. No quiero darle información del exterior porque ahora es momento de escucharla a ella.


      Me habla de su padre, de su madre y de lo orgullosa que está de ellos. De cuánto los añora y de sus avances en el yoga. Lavinia la está preparando para el reto de los treinta días seguidos de Bikram Yoga para la semana que viene y se está entrenando muy duramente para ello. Todos los días practica yoga frente al mar y termina la sesión dándose un baño en las aguas de las playas de Malibú. Su cuerpo está más firme y su mente más fuerte. Hace algunos días tuvo la tentación de meterse una raya. Consiguió el teléfono de un dealer, pero cuando estaba a punto de confirmar el pedido colgó. Por primera vez ha sido capaz de dominar su tentación y esto la ha fortalecido.


      —Casilda, mi madre ha llamado a Lavinia porque quiere venir a verme, pero me da miedo encontrarme con ella. No sé si seré capaz de no contarle lo que me ocurre y sobre todo de evitar hablar de mi padre.


      —Melissa, algún día tendrás que enfrentarte a ello. Tu madre no es tonta y probablemente sepa ya algo. Pídele algo más de tiempo y cuando estés preparada idos de viaje las dos, fuera de Nueva York o de Los Ángeles. Busca un sitio neutral donde podáis estar solas sin que haya distracciones externas.


      —Tienes razón. Le voy a pedir tiempo. Eso es lo que necesito. 


      Me ha encantado hablar con Melissa, verla mucho más fuerte. Me siento tan orgullosa de ella y de Lavinia... Durante años Lavinia vivió con la sombra de la muerte sobre su cabeza y ahora es ella quien ayuda a Melissa a salir de la muerte en vida, ya que lo que hasta ahora era un juego ha estado a punto de matarla.


      Pero no puedo colgarme ¡y tengo que ponerme las pilas! Estas dos semanas he descuidado mis clases y se me están acumulando las presentaciones. Tengo que entregar un estudio acerca de las relaciones entre las empresas energéticas chinas y sus clientes, que son principalmente los Gobiernos latinoamericanos. No tengo ni idea de cómo empezar el estudio; estos países latinoamericanos son endiabladamente complicados. Una cosa es lo que dicen que hacen y otra muy diferente lo que realmente hacen. Por primera vez en muchos años voy a poder trabajar e indagar sobre el giro de estos países en su comercio exterior focalizado ahora en el entorno asiático.


      Mientras estoy pensando en cómo estructurar la presentación y crear una agenda de trabajo, llegan a casa Alexandra y Dorotea cargadas de libros de la biblioteca. Sus looks son propios de un día de estudio: sudadera de Juicy Couture, vaqueros, coleta y unas bailarinas. Cada una va customizada a su estilo. Sin maquillaje y con la cara lavada están mucho más guapas que cuando se arreglan para salir por Miami Beach, algo que me temo que a partir de hoy va a estar casi prohibido, ya que ahora toca anteponer el deber al placer. Nos quedamos hablando un rato hasta que finalmente nos vamos a dormir. Mañana tengo mi primera clase en la universidad a las ocho con Mr. Donoway, mi profesor de Economía, y tengo que estar receptiva, porque lo mío no son los números y esta es una de las asignaturas más complicadas.


      De casa a la universidad, de la biblioteca a Sotheby’s, de Sotheby’s a casa... Así me paso diez intensos días para prepararme a fondo. Apenas veo a Alexandra y a Dorotea, salvo cuando coincidimos en alguna clase. 


      Alexandra está trabajando en Univisión como asistente de la asistente de producción. Es decir, que es la chica para todo y la encargada de resolver todos los problemas, así como de comerse algún que otro marrón. Dorotea, por su parte, trabaja en Fischer y Asociados, una de las agencias de publicidad más importantes de América Latina, liderada por Eduardo Fischer, un visionario del mundo de la publicidad que fundó su empresa con tan solo veintiún años de edad. En 1997 ya había conseguido crear un holding brasileño con presencia en varias ciudades del país, y en 1999 continuó conquistando mercado por el resto de Latinoamérica: Venezuela, Colombia, México, Guatemala, El Salvador, Costa Rica, Honduras y Argentina. Fischer América ha sido elegida varias veces agencia del año desde su fundación y, para Alexandra, Eduardo es sin duda su mentor. Entró en esta empresa hace casi un año y desde el primer momento creyeron en ella. Hoy por hoy, aunque todavía no se haya graduado, parece que ya tiene un puesto asegurado dentro de la agencia. 


      Cuando nos reunimos las tres en casa fluyen las ideas y se respira muy buen ambiente. Surgen conversaciones en las que se mezclan todas nuestras pasiones: el arte, las ciencias políticas, la comunicación en todos sus aspectos y la publicidad, y nuestro apartamento, durante unas horas, se convierte en un hervidero de creatividad y de ilusión. Aunque a todas nos encanta la noche, las copas y los tíos y en ciertos momentos parecemos unas cabecitas locas, también tenemos un objetivo claro y este es triunfar en la vida y no decepcionar a quienes nos dieron la oportunidad de estudiar: nuestros padres.


      Alexandra es de Tijuana, México, frontera con California (adonde queremos ir las tres en Semana Santa). Sus padres se han hecho a sí mismos y con mucho trabajo y esfuerzo han logrado crear un imperio dentro del mundo de la mecánica y el papel. Mandaron a Alexandra a estudiar a Estados Unidos desde muy joven para que pudiera aprender inglés y para mantenerla lejos de los narcos que invaden esa ciudad. 


      Dorotea es de Barranquilla y fue criada prácticamente por sus abuelos libaneses, ya que su madre la tuvo cuando aún era muy joven. Pasó parte de su infancia en el Country Club de Barranquilla, relacionándose desde niña con la élite social. Tuvo un pequeño percance en el colegio y por seguridad su familia decidió que, cuando Dorotea terminara la enseñanza media, lo mejor sería instalarse en Miami. Poco después su abuelo cayó enfermo y toda la familia se trasladó a Florida, donde finalmente su abuelo, a quien ella consideraba un padre, falleció por culpa de una negligencia médica. A pesar de que ya ha pasado cierto tiempo desde que sucedió, no logra superar ese trauma y muchas veces la oigo llorar en mitad de la noche.


      Añora muchísimo su país y nos cuenta con nostalgia los desayunos con su familia todos los domingos, donde se ponían morados de churros con chocolate caliente y después, a la hora del almuerzo, siempre iban al restaurante La Cueva. 


      Ese sitio, declarado Bien Cultural de la Nación, fue el lugar donde los miembros del Grupo de Barranquilla, como Alejandro Obregón y Gabriel García Márquez, se reunían cotidianamente para crear y proponer nuevos estilos en las artes plásticas y las letras, y a sus abuelos les encantaba almorzar allí.


      Se escapa a Colombia cada vez que puede, pero sus recuerdos acaban por jugarle siempre alguna mala pasada y, cuando regresa a Miami, tarda mucho en recuperarse anímicamente. 


      Las tres formamos un buen equipo y, aunque todas tenemos nuestro punto diferente, el hecho de no tener cerca a nuestra familia hace que seamos como hermanas. No puedo ni imaginar cómo serán las cosas cuando cada una empiece a volar por su lado y dejemos de vivir juntas. Han sido muchos años, muchos recuerdos, y tantos y tantos sentimientos...


      Agggg..., me estoy poniendo sentimental. 


      Cuando estoy en plena reflexión y a punto de sacar el clínex, llega un WhatsApp a mi iPhone. Es Andrew desde México. Me manda una foto de unos zapatos preciosos que tienen toda la pinta de ser unos Manolo Blahnik. Debajo de la imagen está escrito: «Estos zapatos son los que me llevarán al altar para casarme con el hombre más maravilloso y lindo del mundo».


      Tengo que reconocer que este punto de cursilería de Andrew no deja de sorprenderme. Sobre todo porque no tiene nada que ver con la niña que yo conocía y con quien compartí mi infancia en el colegio Santa Helena, en La Moraleja. Andrew era una mezcla entre pija y malota, era la que se vestía de forma más provocativa y la más ligona de todas nosotras. Era una rebelde y en primaria pasó más tiempo en los pasillos castigada que dentro de clase. Nunca imaginé que iba a ser la primera en casarse y menos con veintitrés para veinticuatro años. ¡Ufffff...! Estoy feliz por ella, pero tengo que admitir que no logro acostumbrarme a la nueva Andrew. Es todo demasiado perfecto y tanta perfección me da miedo.


      Andrew ya se lo ha contado a Brianda y tenemos entre las tres un chat titulado Wedding Planner en el que nos cuenta todas sus ideas y nosotras le damos las nuestras; no en vano somos damas de honor y nuestra misión es ayudar a la novia.


      La única que no se ha enterado de la noticia es Melissa, pues hemos decidido mantenerla al margen durante cierto tiempo para evitar cualquier tipo de exaltación que pueda perjudicar su tratamiento. Ahora mismo está en el periodo del cambio, en el momento de reencontrarse con su interior, y, siguiendo los consejos de Lavinia, optamos por no hacerla partícipe de las novedades.


      Brianda está encantada con la boda y lo que más ilusión le hace es ir a México y conocer al grupo de amigos de Rodrigo, ya que estos tienen muy buena pinta y Londres está bastante difícil ahora mismo. La competencia es dura y Cleia la tiene tan vigiladísima con el tema de los estudios que casi parece su madre. Hay veces en las que Brianda querría matarla, pues la excesiva responsabilidad de Cleia resulta agobiante, pero no puede decirle nada, ya que gracias a ella ha vuelto a recuperar su vida retomando sus estudios en Saint Martins.


      Andrew parece tenerlo todo organizado: dos días a todo plan en México D. F. y una cena más íntima en el restaurante del hotel Four Seasons para que ambas familias y los amigos íntimos de los novios se conozcan. La celebración tendrá lugar en el rancho de los papás de Rodrigo, en Aguascalientes, ya que allí es donde se conocieron. Para el tema de la música han contratado a Mariachi 2000, a Carlos Baute y a un grupo de flamenco. La madre de Andrew se ha dedicado durante gran parte de su vida al mundo de la música como directora de Studio Records, con lo cual es probable que haya varias sorpresas. Estamos todos muy emocionados viendo a Andrew tan radiante, y aunque en el fondo pensamos que aún es demasiado joven para casarse, es mejor que sea así, ya que tal vez algún día resulte demasiado tarde.


      Andrew tiene un gusto exquisito para los pequeños detalles. Sus estudios literarios enfocados en la historia de México han hecho que aprenda un montón de cosas sobre sus culturas y tradiciones y quiere plasmar en fotografías todos estos colores, comidas, música y objetos decorativos en su boda. 


      Brianda está como loca con la idea de las fotos, ya que por su cabeza pasan miles de ideas para producciones de moda e incluso se está planteando que su proyecto de fin de curso esté inspirado en México. Finalmente no va a poder graduarse este semestre, ya que para ser readmitida en Saint Martins ha tenido que pasar varios exámenes y no ha logrado aprobar todos. Al final, Melissa y ella tienen una historia parecida, aunque cada una en su rollo. La cuestión es que no pasa nada. Medio curso más o medio curso menos no quieren decir nada, todos tenemos que tomarnos nuestro tiempo para hacer las cosas bien. Saber parar y reflexionar y, sobre todo, aprovechar el momento. Ya sea andando o corriendo, siempre se llega a la meta y lo importante no es cuándo, sino simplemente llegar y el modo de hacerlo.


      La boda está planificada para celebrarse en julio, ya que en mayo nos graduamos. Yo tenía planeado largarme a Ibiza todo el verano y hacer alguna escapada a Saint-Tropez antes de ponerme a trabajar, pero en lugar de ir a Europa la idea es aprovechar la boda para quedarnos por allí e ir a Acapulco, Guajaca, Veracruz o donde nos inviten e inspeccionar los rincones más secretos del D. F.


      Mientras daba vueltas en mi cabeza a todos los planes de la boda una vez terminada la cena con mis roommates, me senté delante del ordenador para contestar algunos mails y vi uno de Melissa:


       


      «Querida Casilda:


      Espero que estés bien. Por aquí las cosas empiezan a ir mejor. Ya logro mirarme al espejo y no sufrir rechazo. Me he enganchado al yoga y anteayer empecé el reto de los treinta días de Bikram Yoga. Es duro pero impresionante, ya que la mezcla de calor y concentración y la desconexión hacen que al terminar te sientas completamente libre.


      Se me está quedando un cuerpo terso y firme y mi cabeza ya empieza a pensar. Tengo muchas ganas de ver a mi madre y de compartir con ella una charla que tenemos pendiente desde hace tiempo; aunque creo que no voy a contarle lo de mi padre porque no merece la pena, sí que quiero contarle lo mío.


      Si puedo contárselo a un espejo y verme reflejada en él cada mañana, entonces estoy preparada para contárselo a ella. No quiero mentirle. Me avergüenzo de lo que hice pero no de quién soy y cada vez me siento más orgullosa de mí misma por haber sabido decir NO.


      Hoy me siento más fuerte que ayer. Miro la vida de otra manera y tengo claro que si nosotras no nos valoramos nadie lo hará. Hoy puedo decir sin miedo que empiezo a sentirme libre y esa libertad, en parte, te la debo a ti. Por confiar en mí, por quererme y por hacer que yo misma me quiera.


      Casi, te quiero mucho y doy gracias a Dios todos los días por haber permitido que formes parte de mi vida. Me cuesta expresar mis sentimientos a viva voz, pero no escribirlos. Aunque soy parca en palabras a la hora de hablar, mediante la escritura me cuesta menos. 


      Tengo que aprender a expresar mis sentimientos sin miedo, sin reproches hacía mí misma, sin importarme quién los oiga o qué piensen, pero todavía estoy en ello. Mientras, lo hago mediante la escritura. Espero saber transmitir todo lo que siento. Podría decirte muchas más cosas, pero lo resumo en dos simples palabras: te quiero.


      Gracias por ser como eres, gracias por no dejarme caer y gracias por sacar de mí todo lo mejor.


      Tu amiga para siempre,


      Melissa.»


       


      ¡Estoy llorando! Lloro de alegría, de nostalgia y de admiración. Por mí, por ella y por todas. La amistad es uno de los valores más importantes que existen. No hay nada ni nadie que nos vaya a separar jamás. Después de este mail me puedo ir a dormir con una sonrisa en la cara, con la conciencia tranquila y con el corazón abierto. Hoy me siento más repleta que nunca y hoy me doy cuenta de que nada fue un error. La vida te pone trabas y hay que saber superar los malos momentos. Nada es perfecto y está claro que la perfección solo existe en el Photoshop. Una vez alguien me dijo que no todo se podía controlar y es así. Llevar el control absoluto es imposible y lo posible es saber llevar las riendas y actuar según vengan las cosas. Sin duda esta noche en casa ha sido una velada fantástica.
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      ¡Aggggggg! ¡He engordado tres kilos! Tanta biblioteca y tanto sedentarismo me han jugado una mala pasada. De hoy no pasa, ¡me pongo ya a hacer deporte! Dejé mis clases de kick boxing y mi culo se ha resentido. ¡Me tengo que poner las pilas ya!


      Me pongo mis Nike Air color rosa y mi look de hacer deporte: coleta y las Ray-Ban graduadas. A partir de hoy retomo mi entrenamiento y mi dieta: cereales con yogur, café descafeinado ¡y a correr!


      Mi iPod está repleto de nuevas canciones que me he bajado de Spotify. Arranco con Born in the USA en honor a mi madre, gran fan del Boss, Bruce Springsteen, y a correr. 


      Bajo a buen ritmo por Lincoln Road, cruzo al final de Washington Avenue, giro a la izquierda y casi sin darme cuenta he llegado a Ocean Drive. Allí me paro, respiro profundamente y hago un par de estiramientos. Suena Adele y me dejo llevar.


      Correr por la arena cuesta, pero es una sensación fantástica. Es una mezcla entre libertad y superación, ya que la arena te frena y debes seguir hacia delante controlando tu energía y sacando fuerzas de flaqueza. 


      Al cabo de tres kilómetros de carrera, paro. Estoy empapada en sudor. Me cuesta hasta respirar, siento palpitar mi pulso en todo el cuerpo, así que me dejo caer o, más bien, me tiro al suelo y cierro los ojos para disfrutar del aire de la costa y del olor del mar. Estoy agotada pero feliz. Siento una enorme liberación interior, una mezcla de sensaciones increíbles y un cansancio tremendo.


      Cuando llevo un rato tumbada en el suelo noto como el sol desaparece y una sombra se posa sobre mí. Abro los ojos y allí está él. Una vez más en el mismo lugar, Paolo aparece. Nos miramos y nos ponemos a reír al unísono. Se tumba junto a mí y, no sé por qué ni muy bien cómo, nos abrazamos dulcemente. Y del abrazo pasamos casi sin darnos cuenta a un beso apasionado. Hace mucho que no nos vemos y, aunque ninguno de los dos nos hemos buscado, en el fondo queríamos encontrarnos.


      Tras permanecer unos quince minutos en el suelo retozando, me agarra de la mano y empezamos a andar. Nos miramos sin hablar mientras caminamos apresuradamente por la playa. Yo ya sé a dónde me conduce y simplemente me dejo llevar. Su casa está a apenas unos metros del lugar donde nos hemos encontrado. Saca la llave del bolsillo, abre la puerta con urgencia y me coge en brazos. A continuación me coloca cuidadosamente sobre la cama. Primero me quita las zapatillas, luego los calcetines y después les toca el turno a mi camiseta, la cual está totalmente húmeda del sudor, y a los pantalones.


      Llevo unas braguitas color gris perla de algodón a juego con el sujetador y me siento muy sexy mientras estudia mi figura. Mis tres kilos me han proporcionado un cuerpo más curvilíneo y mis pechos han crecido. Me agarra del cuello y me lame los lóbulos de las orejas mientras me aprieta con fuerza contra él haciendo que le sienta en cada milímetro de mi piel. Con su otra mano empieza a acariciarme todo el cuerpo y termina parándose en mi pecho. Agarra uno con fuerza y lo lame. Me da tantísimo morbo que siento como si me derritiese por dentro y... uppsssss, en apenas unos segundos me corro. 


      Se pone a reír y noto como su sexo se endurece todavía más. Suavemente me susurra al oído: «Baby, no corras tanto que esto hay que disfrutarlo». Contengo la respiración y me dejo llevar. Casi estoy a punto de llegar al segundo orgasmo tan solo con sus caricias, pero en ese momento cambia de posición y conduce mi cabeza con mucha sensualidad hacia su pene. Logro levantar la vista un momento, el tiempo suficiente para mirarle, coger su miembro e introducirlo en mi boca lentamente. Lo lamo y lo siento. 


      Soy tremendamente pudorosa y hacer una felación es algo que no es fácil que salga de mí, pero sale. Me desinhibo y empiezo un juego sexual tremendamente erótico. Paolo gime y se retuerce de placer y yo me siento como una diosa por hacerle gozar así. ¡Este tío se ha acostado con muchísimas mujeres con mayor experiencia que yo y se está retorciendo por mí! Cuando noto que ya está llegando al orgasmo le pido que se ponga un condón y lo hacemos salvajemente.


      ¡Dios mío! Siento una explosión infinita. Por mi cabeza pasan a toda velocidad las imágenes de Ogri y de Niko, pero sobre todo la mía, pues yo soy la única dueña de mis actos. Paolo nunca será el hombre de mi vida, pero es el que me ha enseñado a sentirme mujer.


      Cuando nos encontramos en la playa los dos estábamos empapados en sudor y los dos necesitábamos sexo, solo eso. Sexo con alguien por el que te sientes atraída pero a quien no tienes que dar explicaciones. Sexo con complicidad y con respeto.


      Nos quedamos durante largo rato en la cama charlando sobre nuestras vidas. Me cuenta su infancia en Roma, lo destrozado que se quedó cuando Rosalía, la que en ese momento creía que era la mujer de su vida, le abandonó por su hermano mayor el día que iba a pedirle que se fueran a vivir juntos para formalizar la relación. Desde entonces no se habla con su hermano y, como consecuencia, las relaciones con su familia también se han enfriado, ya que Rosalía y Mauro han tenido un hijo que ahora tiene un año y su madre está loca con el nieto, por lo que prefiere anteponer la relación con su nuera a la que tiene con su propio hijo. Ese es el motivo por el que Paolo se mudó a Miami y por el cual parece haberse convertido en una especie de salvador de mujeres desesperadas, gigoló o quién sabe qué. La cuestión es que no quiere volverse a enamorar y convierte todas sus relaciones en aventuras pasajeras basadas en el sexo y en la confianza, pero sin mezclar sentimientos de por medio. Me confiesa que es la primera vez desde hace mucho tiempo que tiene una conversación de este estilo con una chica después de practicar sexo. Es más, en un momento dado se vuelve algo distante, porque se da cuenta de que está siendo demasiado sincero. Para tranquilizarle le explico mis sentimientos: obviamente me atrae, siento algo por él, pero no es amor. Con él no es como con Ogri, con quien sí se me mezclan el sexo, el amor, los sentimientos y la ternura. Me gusta compartir con él estos momentos y casi sin querer los dos nos quedamos dormidos mientras escuchamos el ruido del mar.


      ¡¡¡Mierda!!! Son las seis de la mañana y a las siete y media he quedado en la universidad. Le doy un beso en la frente, le sonrío y me marcho corriendo rumbo a mi apartamento. Tenemos reunión antes de la clase de Historia de los Procesos Políticos y no puedo llegar tarde.
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      Cada día Melissa se encontraba mejor con su cuerpo, con su alma, con ella misma... Había llegado el momento de enfrentarse a sus fantasmas, de tomar las riendas de su vida y de hablar. La comunicación es un factor fundamental y ya era hora de dejar de hablar frente a un espejo para hacerlo con los demás.


      —Mamá, soy Melissa. Necesito verte, compartir contigo, sentir que estás cerca de mí, y quiero explicarte el porqué de mi retiro.


      Ante esa llamada de auxilio, Katrina respondió inmediatamente. Sabía que su hija la necesitaba. No quería perderla pero, sobre todo, no quería volver a repetir la historia que ella había vivido en su infancia y dejar que el silencio callara lo más importante: el amor hacia su hija. La emoción por el reencuentro era más fuerte que todo y durante unas semanas empezaron a planear un viaje. Un viaje que cambiaría sus vidas para siempre. Decidieron reunirse en la India, vivir juntas una experiencia nueva y llenarse de energía a través de la espiritualidad. Conocer de cerca los problemas de los que de verdad no tienen nada salvo la esperanza de seguir vivos y luchar por la vida les ayudaría a ver lo que de verdad importa de esta.


      Emprendieron un viaje que empezó en Delhi y desde allí conocieron de primera mano las zonas más desfavorecidas de la India y su dura realidad social: el problema de ser mujer en un mundo de hombres, la lucha por la supervivencia de aquellos que no tienen nada y para los que cualquier cosa es mejor que su presente, la pobreza, el hambre...


      Se embarcaron en una caravana de mujeres liderada por María Moreno, presidenta de la Fundación Ciudad de la Esperanza y la Alegría, y juntas compartieron lloros, risas, emociones y, sobre todo, hablaron. Entre confidencia y confidencia Melissa le confesó a María sus problemas con las drogas, los miedos a no ser perfecta, a no alcanzar las metas que su madre había logrado, y la incansable necesidad de compartir lo que poco a poco estaba naciendo en ella fruto de sus últimas experiencias. Vivir en un mundo donde lo tienes todo hace que no te des cuenta de que hay mucha gente que no tiene nada y que solamente con una sonrisa sienten que les estás dando el mismísimo universo. No hay que sentirse culpable por tener, pero si tienes y no das demuestras un terrible egoísmo. Esos quince días de rezos, de introspección interior y de conocer sus almas sirvieron para que madre e hija se unieran más si cabe.


      Melissa nunca le confesó a su madre lo que vio hacer a su padre, pero no hacía falta. Katrina ya lo sabía y no le importaba. La vida está hecha de momentos y los matrimonios perfectos no existen. Lo que sí debe existir es una segunda oportunidad y para que exista muchas veces toca sufrir, ya que, cuando damos todo por hecho, nos olvidamos de que para construir el día a día a veces toca empezar de cero.


      —Melissa, mi amor. Me encuentro un poco mal. No sé..., tal vez algo me haya resultado pesado. Tengo náuseas..., ¡uffff!, y mareos...


      Durante dos días Melissa y Katrina tuvieron que detener su viaje alrededor de la India, ya que Katrina estaba terriblemente débil. Vomitaba todo lo que comía y el médico al que recurrieron no encontraba un motivo físico para ese malestar. Melissa, desesperada, llamó a su padre. Era la primera vez que hablaban tras lo ocurrido y apenas era capaz de pronunciar una palabra. A la preocupación por lo que estaba ocurriendo con su madre se unía la emoción del reencuentro con su padre. Al cabo de un rato, los dos rompieron a llorar y él le pidió perdón. Tal y como le había enseñado Lavinia durante su retiro espiritual, Melissa le perdonó, pues en esta vida el rencor mata y no hay nada más dañino que el odio. Se sinceraron, hablaron y prometieron volver a empezar. Cuando se estaban despidiendo, alguien llamó a la puerta.


      Toc, toc, toc. 


      —Sí, ¿quién es?


      En un perfecto inglés británico contestó una voz afable. Melissa abrió la puerta y se encontró frente a frente con un hombre alto, delgado, de tez morena y rasgos marcados. Era el doctor personal de la Embajada inglesa, que había acudido a reconocer a Katrina avisado por el mismísimo embajador de Estados Unidos en Delhi.


      Melissa colgó el teléfono y prometió llamar a su padre en cuanto terminara la visita. Acompañó al doctor al cuarto de Katrina y este, una vez dentro, la invitó a esperar fuera. Tras una larga espera, finalmente salió. Melissa estaba pálida, se temía lo peor y con la mezcla de emociones no pudo evitar ponerse a llorar. Cuidadosamente, el doctor agarró la mano de Melissa y la tranquilizó con la mirada.


      —Pequeña, tu madre está bien, pero creo que deberías entrar y hablar con ella. Tiene algo que decirte.


      Melissa entró sigilosamente en el cuarto y se sentó en la cama. Ambas se miraron y las dos empezaron a llorar. Katrina le besó la frente y colocó la cabeza de su hija sobre su pecho.


      —Melissa, tengo que decirte algo...


      Melissa cerró los ojos y le pidió a Dios que por favor no la separara de su madre. Cuando su corazón parecía que iba a estallar, su madre dijo: 


      —Amor mío, tú sabes que te quiero y que eres lo más importante de mi vida. Papá, tú y yo hacemos un tándem perfecto porque precisamente no somos perfectos y esto es lo que nos hace especiales. La vida te da sorpresas y todo lo que pasa es por algo. El tiempo estuvo a punto de desunirnos, pero ahora el tiempo nos vuelve a unir.


      »Mi querida princesa, a partir de ahora tienes una nueva responsabilidad. ¡Vas a tener un hermanito!


      Los ojos de Melissa se llenaron de lágrimas. Era una mezcla de sentimientos en movimiento. Por un momento pensó que perdía a su madre y ahora ¡iba a tener un hermano! Juntas llamaron a su padre. Lloraron, rieron y, sobre todo, respiraron. Habían logrado salvar su familia y, como diría Lavinia, «Namaste. La paz está con nosotros». Al cabo de dos días volvieron a Nueva York cargadas de ilusiones y nuevos deseos.


      La terapia de Melissa en Los Ángeles junto a Lavinia había llegado a su fin y poco a poco la recuperación iba dando sus frutos. Melissa estaba guapísima, desprendía una luz especial y todo ello era consecuencia de cómo estaba por dentro. Su alma, por fin, estaba en sintonía con su cabeza y su corazón.
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      Parece que esto empieza a funcionar.


       


      «Queridas Casilda, Andrew y Melissa:


      Tengo que daros una muy buena noticia: ¡he conseguido unas prácticas en el departamento de fotografía de la revista Hello!, en Londres!


      Estoy realmente emocionada, ya que cuando llegué a esta ciudad y visité las instalaciones de la revista en Wellington House, en el Upper Ground, pensé que tal vez algún día podría colaborar con ellos. El sueño parece haberse cumplido, porque, chicas, ¡¡¡¡empiezo unas prácticas aquí!!!! Estoy emocionada. La incorporación es inmediata y tendré que quedarme trabajando durante toda la Semana Santa, pero me da igual. Ya la fastidié una vez y no pienso hacerlo de nuevo, o bueno... digamos que voy a intentar no hacerlo.


      Entre las clases en Saint Martins y el nuevo trabajo estaré un poco desconectada. ¿Qué os parece si en junio nos vemos todas en París y nos reencontramos antes de la boda de Andrew? Será la última vez que el grupo esté junto como antes. Estoy deseando reunirme con vosotras para ponernos al día.


      ¡Os quiero!


      Brianda.»


      P. D.: Melissa, estoy muy orgullosa de ti.


      P. D. 2: Andrew, please, búscame un ligue mexicano, que aquí el panorama es de lo más aburrido.


      P. D. 3: Casi, sacúdete bien la arena de la playa... ¡Con tanto revolcón vas a convertirte en una croqueta!


      LOVE YOU XXX


       


      ¡Estoy tan emocionada! Por fin todas parecemos estar conduciendo nuestra vida por el buen camino y pronto volveremos a vernos. El trabajo en Sotheby’s me está yendo fenomenal y tengo bastante a raya a Rebeca. Paso de ella y me comporto con el mismo cinismo que ella usa conmigo. No me gustan los problemas y menos entrar en rivalidades absurdas que no llevan a ninguna parte.


      El otro día entró en la oficina un marchante de arte muy atractivo. Me puse nerviosa porque no sabía muy bien cómo reaccionar, ya que empezó a hacerme preguntas sobre mi criterio acerca del arte latinoamericano, la nueva exposición en el Metropolitan de Nueva York y otros temas de los que salí bastante airosa, pero sin duda se notaba que no dominaba la situación. Me puse roja en varias ocasiones y Rebeca me miró con su particular cara de asco, que la ha hecho tan conocida en el Starbucks de Douglas Road, el más cercano a donde están nuestras oficinas. El marchante se llama Norberto, pero le llaman Guli. Menos mal..., porque el nombre la verdad es que se las trae.


      Cuando ya habíamos roto el hielo y yo me empezaba a sentir algo más cómoda, entró Dolores con su andar elegante y acompañada de sus dos perros, y con su peculiar voz soltó un:


      —My dear! Pero qué visita más estupenda. Ya veo que estás intentando seducir a una de mis chicas y mucho me temo que Casilda te será muy difícil de conquistar. Veamos qué me traes. Me han dicho por ahí que tienes una obra muy interesante de Frida Kahlo.


      —Mi querida Dolores, no pretendo seducir a nadie, pero es inevitable prestar atención a una rubia con pecas, simpática y española.


      Por lo que más adelante me explicó Dolores, Norberto es un reputado marchante de arte tremendamente culto y escritor de libros de arte contemporáneo. Posee una colección muy interesante y se codea con los mayores coleccionistas del mundo. A primera vista puede resultar algo arrogante, pero en las distancias cortas gana mucho. Es educado, simpático y por lo que parece tiene loquita a Rebeca, ya que desde que llegó a la oficina esta se tocó el pelo una media de veinte veces, empezó a actuar con coquetería y con su mirada me lanzó puñales.


      Por lo visto, Norberto tiene un cuadro de Frida Kahlo. Pertenece a un cliente suyo que quiere mantenerse en el anonimato y, por lo tanto, él actúa como su representante. Tiene mucha relación con Dolores y debido a eso va a presentar dicha obra en la próxima subasta de arte latinoamericano que tendrá lugar en la sede oficial de la casa de subastas en la Gran Manzana.


      Dios, ¡qué emocionante! Si finalmente todo se lleva a cabo correctamente seré testigo de ese momento histórico, pues seré yo, y no Rebeca, quien ayude a Dolores en la preparación de la subasta en Nueva York. Me inquietan un poco las fechas, ya que ese viaje está demasiado próximo a mi graduación y a los exámenes finales. Me temo que tendré que ponerme las pilas, ya que por nada del mundo puedo desaprovechar esta oportunidad.


      Me da la sensación de que, de repente, el tiempo está pasando demasiado rápido y aún me quedan un montón de cosas por hacer antes de graduarme. Por ejemplo, prometí irme con Alexandra y Dorotea a Tijuana en Semana Santa; por otro lado he quedado también en reunirme con las chicas en París para vernos antes de la boda y ahora esto. ¡Está claro que las cosas buenas o malas siempre vienen juntas! Ummmmm... La verdad es que el viaje con mis roommates me da un poco de miedo, ya que Alexandra no para de contarnos historias sobre la guerra contra el narcotráfico en México, el tráfico ilegal de animales exóticos, las peleas en las discotecas por culpa del enfrentamiento entre bandas y mil historias más que suenan a película de ciencia ficción pero que son ciertas.


      La hermana de Alexandra, de hecho, sale con el hijo de uno que tiene un zoológico en su propia casa con jirafas, leones, hipopótamos y todo tipo de animales traídos de diferentes rincones del planeta. Tiene hasta un criadero de cocodrilos... En España ese tipo de cosas no existen y, aunque el panorama político está movidito con los temas de corrupción de los partidos políticos, esto es otra historia. No tengo claro si finalmente tendré el valor de hacer ese viaje pero mucho me temo que será imposible negarme. Además, los padres de Alexandra se van a hacer cargo de todos los gastos y ya están organizando una fiesta de bienvenida en nuestro honor.


      Ufffff... Cuando se lo cuente a mis padres voy a tener movida. Lástima que durante este viaje no pueda coincidir con Andrew, ya que Tijuana está bastante lejos del D. F. y, además, en Semana Santa Andrew viajará con sus padres a Nueva York para comprar su traje de novia y de paso estar unos días con la familia Jones. Los padres de Andrew son muy amigos de los de Melissa y está claro que hay mucho que celebrar: boda, nacimiento, recuperación y reencuentro.


      Finalmente, Melissa ha decidido regresar a la universidad en enero del año próximo. Hablaron con el rector y ya está todo solucionado. De esta manera se asegura de que las Barbies que formaban parte de su grupo de amigas ya no estén allí y no tenga ningún contacto con el pasado que le hizo tanto mal. Mientras, va a trabajar mano a mano con su madre en el imperio Jones. Así, cuando Katrina tenga al bebé ella podrá hacerse cargo de alguno de sus temas. Más adelante, Melissa alternará el trabajo con los estudios para poder hacer frente al mayor número de créditos posible y no dilatar demasiado su graduación.


      Siento que me falta algo por hacer para terminar el círculo antes de que me gradúe... Por ahora no sé dónde trabajaré, aunque Dolores está moviendo los hilos para que cuando vayamos a Nueva York tenga varias entrevistas en empresas importantes. La verdad es que vivir allí sería mi sueño, pero me da miedo dejar Miami, pues al fin y al cabo es una ciudad en plena ebullición donde los latinos tienen un papel importante y es bastante más acogedora que Nueva York, un lugar mucho más frío e impersonal a la hora de trabajar. Aunque, por otro lado, si resisto en Nueva York está claro que podré resistir en cualquier parte del mundo.


      Tengo ganas de ver a Paolo y a Montana. Esto es lo que me falta para cerrar el círculo. Mandé a la mierda a Niko, pero no puedo mandar a la mierda a Montana. Está claro que cometió un error gigante, pero ya lo ha pagado con creces. Me gustaría sentarme con ella, hablar, reflexionar sobre lo ocurrido y, bueno, explicarle cómo me sentí, lo mal que lo pasé, ya que viví el engaño de una de mis mejores amigas..., pero también quiero decirle lo mucho que la he echado de menos, lo mal que me sentí cuando me enteré de que había perdido el niño que esperaba y el poco valor que tuve para llamarla. Sé que me pudo el orgullo y ahora me he dado cuenta de que esta actitud es negativa y no nos lleva a ninguna parte. Lo único que he conseguido es que, a pesar de vivir en la misma ciudad, no crucemos ni palabra entre nosotras y actuemos como dos extrañas cuando alguna vez nos vemos por la calle mientras hacemos como que no existimos. Llevo varios días dándole vueltas a este tema. ¡Uffff...!, pensar que Montana intentó arreglar las cosas y la mandé a paseo de una manera cruel hace que me sienta realmente mal. Le grité, la humillé y me reí de ella..., no creo que tenga muchas ganas de verme, pero por lo menos tengo que intentarlo.


       


       


      Después de una semana bastante dura en la universidad y en el trabajo, hoy viernes caigo rendida en el sofá. Me hago la reina del mando y me trago tres capítulos seguidos de Modern Family con un buen bol de palomitas, una Coca-Cola Zero y mi pijama de franela de cuadros escoceses favorito. ¡No quiero nada más! 


      Alexandra y Dorotea tienen plan y han intentado convencerme, pero esta vez he sido mucho más fuerte y he ganado el mando de la tele. Además, esta noche ponen un documental sobre Steve Jobs, un visionario, un genio creativo, y no pienso perdérmelo.


      Las chicas están estupendas y me hacen varios pases de modelos para ver qué opino de sus looks. Finalmente, Alexandra se decanta por un vestido strapless, corto, ceñido al cuerpo y en color azul klein. No es muy alta, con lo cual son fundamentales unos buenos tacones que le alarguen la pierna. Opta por una sandalia botín en color negro combinada con un clutch de igual color. 


      Dorotea se pone una minifalda dorada de Missoni, botas estilo mosquetero negras, y body negro con corte bailarina. Le presto mi bolso verde de la diseñadora Silvia Tcherassi para dar una nota de color a su estilismo. ¡Las dos están muy, pero que muy cañón!


      Ambas se marchan superrevolucionadas y con ganas de quemar la noche. Y yo, por fin, puedo descansar y disfrutar de la casa para mí sola. Son casi las once de la noche y me estoy quedando dormida cuando, de repente, suena mi teléfono móvil. ¡El número es el de Paolo!


      —¿Sí...? Paolo, ¿eres tú?


      —Sí, Casilda, soy yo. Estoy exactamente debajo de tu casa y necesito que me invites a entrar.


      —Eh, uh..., claro que sí. Llama al interfono y te abro. 


      Cuelgo el teléfono, me levanto inmediatamente del sillón y voy corriendo al baño a lavarme los dientes y las manos para deshacerme del olor a palomitas. Me quito los calcetines y me coloco la camiseta. Ordeno un poco el salón y me rocío con Chloe todo el cuerpo.


      ¡Aggggg, qué pintas!


      Din dong, din dong...


      —Sí, ¡¡¡¡¡ahora mismo te abro!!!!!


      Corro al espejo, me peino lo mejor que puedo y me pellizco las mejillas para darles un toque de color. Abro la puerta con efusividad y ahí está él. Lleva la camisa por fuera, los vaqueros con un roto perfectamente estudiado y el pelo todo peinado hacia atrás. Se apoya con un brazo en el marco de la puerta y se queda mirándome fijamente.


      —¿Me invitas a entrar o piensas dejarme aquí para siempre?


      —Of course... Entre usted.


      —Casilda, he venido a contarte algo. Tras nuestra conversación el otro día me quedé pensando. Recordé todo lo que había pasado con mi hermano, mi exnovia, mi madre y mi sobrino. Me hicieron muchísimo daño por culpa de sus mentiras, porque yo amaba locamente a Rosalía, porque mi familia me dejó de lado, porque mi madre prefirió a Rosalía y a su hijo que a mí, porque mi hermano nunca me pidió perdón por lo sucedido... Pero lo cierto es que me di cuenta de que si no supero esto jamás voy a poder tener una relación normal con mi familia y al final, con el paso del tiempo, te das cuenta de que sin ellos no eres nadie, ya que los amigos vienen y van, los amores se pasan, pero la familia es el pilar de nuestra vida. Así que decidí escribir una carta a mi hermano, hablé con mi madre y estoy dispuesto a perdonar a mi ex.


      »Casilda, eres alguien muy especial. Transmites muchísimo y transmitir sentimientos es un don que no todas las personas poseen. Tú sientes, sientes de verdad, y es difícil encontrar a personas como tú. Me hiciste reflexionar y pensar en cosas que jamás antes había pensado. Me di cuenta de que el tiempo pasa y que no sabes lo que te puede ocurrir mañana.


      »Por este motivo me voy. He decidido cambiar de vida y retomar mis antiguas aficiones: escribir, hacer fotos y volver a tener contacto con las cosas reales. Follarse a una mujer cada día llena mi ego, pero no alimenta mi cabeza. Me siento vacío. El otro día, hablando contigo, los dos tumbados, desnudos sobre las sábanas, me di cuenta de que en el mundo hay mujeres increíblemente hermosas, generosas e inteligentes, como tú. Mujeres de las que me podría enamorar. Me has hecho volver a creer en el amor.


      Esta noche con Paolo ha sido especial. Me ha contado sus planes y lo nervioso que está por regresar a Roma. Se le saltan las lágrimas al recordar a su madre: las ganas que tiene de abrazarla, de levantarla por los aires como solía hacer mientras ella le gritaba y acababan los dos finalmente riéndose a carcajada limpia. El olor a comida de su casa, la afición de su madre a atiborrarle y los besos en la frente que le daba cuando estaba dormido.


      Mientras me habla yo estoy acurrucada entre sus brazos oliéndole. No puedo evitar acariciarle el pelo y cogerle de la mano. Jugamos con los pies desnudos y en algún que otro momento se nos escapa un beso. Hablamos, hablamos y hablamos: de su vida, de la mía, de nuestras familias, del miedo al futuro y de lo importante que es controlar el presente. Finalmente nos quedamos dormidos, abrazados...


      A la mañana siguiente me levanto y le hago el desayuno. Está guapísimo: tiene cara de niño y no sé..., lo miro diferente. Tengo unas ganas tremendas de besarle, pero no siento la necesidad de acostarme con él. Bromeamos acerca de lo ocurrido anoche. De cómo, tras los otros encuentros de sexo y pasión, esta noche hemos dormido abrazados sin que ocurriera nada entre nosotros. Como dos amigos que sienten algo especial pero que no quieren estropear lo que tienen. Cuando nos despedimos lloro muchísimo. Me doy cuenta de cuánto voy a echarle de menos. Nos abrazamos intensamente y le beso en la frente. Es todo tan especial que ninguno de los dos quiere estropearlo. Prometemos estar en contacto y volver a vernos en Roma, Madrid o Miami. La cuestión es no perdernos la pista. Ambos nos hemos ayudado mutuamente y gracias a ello ha florecido una amistad muy especial entre nosotros. Y las amistades que surgen de una manera tan peculiar como esta son de las que no se olvidan.


      Me paso todo el sábado tumbada en la cama mirando al techo, pensando, llorando y deseando que las chicas se despierten para poder hablar con ellas. La juerga debió de ser bastante divertida, porque las oí llegar pasadas las seis de la mañana y estaba claro que no atinaban con las llaves ni con el equilibrio. A pesar de no querer hacer ningún ruido, no pudieron evitar despertarme y el ataque que le dedicaron a la nevera fue fulminante, ya que acabaron con todo el chocolate y con el jamón serrano que mi madre me había hecho llegar a través de una visita. Casi las mato, ya que era para abrir en un día especial, pero opto por no cabrearme. Al fin y al cabo hay cosas más importantes, así que decido pasar del tema. Por lo menos han tenido la delicadeza de dejarme un poquito para hacerme un minimontadito.


      Como las chicas no se despiertan y a mí se me cae la casa encima después de que Paolo se haya ido a primera hora de la mañana, decido ponerme mis Nike rosas, mi camiseta de tirantes y mis minishorts de hacer deporte y me voy a correr al ritmo de Beyoncé. Me gusta correr porque pienso en cosas. Es, por expresarlo de algún modo, mi momento creativo. Pienso en qué me voy a poner para ir a trabajar, en las cosas que necesito comprar en el Publix, en el trabajo, las clases..., en fin, chorradas que me entretienen mientras observo todo lo que pasa a mi alrededor. Me fijo en la ropa de la gente, sus movimientos, los escaparates de las tiendas, y cuando voy acercándome al mar respiro su olor. Nada más pisar la arena, siento nostalgia y ganas de llorar, ya que recuerdo la última vez que Paolo y yo nos besamos allí... ¡Ufffff!, odio las despedidas. Empiezo a correr rumbo a la playa del hotel Delano. El sol aprieta y se me ha olvidado ponerme protección solar. Agggg, ¡me voy a achicharrar! Además, en Sotheby’s ya me advirtieron de que el look Miami no les gusta nada y que prefieren que no tome apenas el sol. A lo lejos diviso a una chica sola, tumbada en una hamaca, y decido dirigirme a ella para ver si me presta un poco de protección solar. Una enorme pamela de paja le cubre el rostro y protege sus ojos con unas gafas de pasta de color negro. Tiene toda la pinta de disponer de aquello que necesito.


      —Yes..., hello..., perdona que te moleste, pero necesito pedirte un favor. Se me olvidó ponerme protección y este sol me está matando. ¿Podrías prestarme un poco de tu crema?


      —Sí, claro, sin problema. Te entiendo perfectamente. A mí me encanta el sol, pero sin abusar. 


      Se inclina en busca de su capazo para sacar la crema. Cuando está rebuscando entre todos los cachivaches que tiene allí metidos se le caen las gafas en la arena. Me inclino para recogérselas y cuando levanto la mirada las dos nos quedamos inmóviles...


      —Casilda..., eh..., ¿qué tal? Bueno, veo que no quieres quemarte y voy a ser yo la que te dé protección. Qué ironía, ¿no?


      Tiene la misma voz dulce de siempre. Está algo mayor y su sonrisa es diferente.


      —Montana... Dios mío... ¿Crees en el destino?
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      Retomar relaciones después de un tiempo puede ser difícil, pero resulta tremendamente positivo, ya que aprovechamos para hacer borrón y cuenta nueva, comenzar desde cero y abrir una nueva etapa. Es curioso, parece como si el tiempo no hubiera hecho mella en nuestra relación. 


      Durante semanas hablamos mucho. Montana está serena, centrada en su trabajo y con una actitud muy positiva. Me confiesa que tras la pérdida del bebé había caído en una terrible depresión. Se le cayó el pelo, adelgazó muchísimo y se volvió obsesiva con el tema de la comida. Al principio todos achacaron la pérdida de peso a su estado anímico y costó mucho llegar a la conclusión médica de que Montana era anoréxica y bulímica. A Niko le gustaba manipular a la gente y durante su relación se rio de sus pechos grandes y de sus caderas latinas. Al principio esto le resultaba gracioso, ya que Montana tiene un cuerpazo, pero al cabo de un tiempo empezó a creer que su relación había terminado porque no era lo suficientemente atractiva y delgada, y poco a poco dejó de comer. Llegó a pesar 46 kilos que contrastaban con su 1,74 de altura. Su pelo empezó a perder fuerza y sus visitas al baño para vomitar comenzaron a ser cada vez más frecuentes. El esmalte de los dientes le cambió de tono y su carácter fue empeorando. Se volvió retraída e insegura y estaba todo el rato a la defensiva.


      Tuvo que abandonar su trabajo y, ante la llamada de auxilio por parte de una amiga a sus padres, estos viajaron desde Colombia y vinieron a arropar a su hija. Su familia se mudó durante un tiempo a Miami y Montana empezó a ir a terapia tras pasar un mes ingresada en el hospital, ya que sus ataques de ansiedad eran demasiado fuertes y debían estar controlados. Tres veces a la semana expresaba sus sentimientos frente a mujeres y hombres en su misma situación. Tuvo varias recaídas y cuando estaba a punto de tirar la toalla y dejarse morir, Ludovica, una de las chicas de rehabilitación, a la que más próxima se sentía, murió a causa de una parada cardiorrespiratoria en medio de una de las sesiones. Ludovica llevaba varios días sin ingerir ningún tipo de alimento, pero externamente no lo parecía. Al contrario, era enérgica y divertida y les hizo creer a todos que estaba recuperándose. Tenía veintitrés años, era rubia, ojos azules, tez blanca. Era tremendamente hermosa y hasta que cayó enferma había sido una prestigiosa modelo que en unos meses iba a retomar su trabajo y protagonizar una entrada triunfal en el desfile de ropa interior más importante del mundo. Un sueño hecho realidad que se esfumó para siempre. Se desplomó delante de todos. Su cuerpo se sacudió unos segundos y tras un leve suspiro sus ojos se quedaron en blanco y su boca abierta. 


      A partir de ese día, Montana decidió que quería vivir, por Ludovica, por sus padres, por sus hermanos..., por ella misma. Poco a poco retomó sus hábitos alimenticios y, aunque no lograba borrar de sus recuerdos la mirada de Ludovica en el momento de su muerte, con el tiempo empezó a recordarla riéndose y haciendo bromas. Empezó a practicar tai chi y a estudiar los beneficios de la comida orgánica, la medicina oriental y el poder de la mente.


      Al igual que Melissa, Montana se refugió en el yoga y en todo tipo de prácticas espirituales. Tardó un año y medio en curarse del todo y una vez que se encontró fuerte se reincorporó a la vida profesional. Ya no aspiraba a ser una superdirectiva. Solo se planteaba ser feliz y capaz de controlar su vida. Todo este tiempo de investigación sobre los beneficios de una vida más sana y natural le sirvió para crear un estudio de mercado y vio que había una buena oportunidad de negocio. Encontró financiación y finalmente abrió un pequeño establecimiento de comida orgánica. Está situado en Brickell Avenue y todos los días, a la hora del almuerzo, se llena de yuppies que trabajan por la zona. La decoración del lugar, los detalles perfectamente cuidados, el uniforme de los que allí trabajan, la calidad de los productos, la deliciosa comida..., todo es absolutamente impecable y pronto ha tenido que ampliar el negocio.


      Ha abierto, además, un servicio de catering y de comida a domicilio y como siga a este ritmo pronto abrirá más locales. Su idea es transformar su negocio en una franquicia y creo que va por muy buen camino para conseguirlo. Sigue teniendo un físico envidiable y ahora, además, desprende una luz especial, ya que quien ha estado a punto de perderlo todo ve el mundo desde otra perspectiva y cuando se levanta lo hace con mucha más fuerza.


      Tiene un novio cubano bastante atractivo que la trata como se merece. Es escultor y vive a caballo entre Miami y Nueva York. Es quince años mayor que ella pero no lo parece. Tiene un cuerpo atlético de practicar surf y de montar en bicicleta. Es muy, pero que muy sexy...


       


       


      Alexandra está como loca con el tema del viaje a Tijuana. Yo tengo que reconocer que estoy algo nerviosa, pero me apetece mucho irme con las chicas. A pesar de lo que creía, mis padres no se han tomado a mal este viaje y se han quedado más tranquilos al saber que los padres de Alexandra estarán controlando en todo momento nuestra visita. De hecho, los padres de Alex se han ocupado de todo y la bienvenida cuando hemos llegado ha sido muy fuerte: mariachis, tequila y una mesa repleta de jalapeños, tacos y tortitas.


      Dorotea y yo estamos en shock. Es como una telenovela, y bueno, el trayecto del aeropuerto a la casa de los papás de Alexandra parece sacado de un capítulo de CSI. Cuando desembarcamos en el aeropuerto, Manolo, el jefe de seguridad de la familia, nos espera para llevarnos hasta la finca. Cuando se inclina para darle la mano a Dorotea se le levanta un poco el abrigo y puedo advertir que lleva una pistola. Se da cuenta de mi cara de sorpresa y llevándose las manos a su sombrero me sonríe con un gesto de complicidad. Nos acompaña hasta el coche, donde nos esperan tres tipos más y un total de tres vehículos: la furgoneta en la que viajaremos y dos coches de color negro y cristales tintados a modo de escolta. Subimos en la furgoneta y emprendemos el camino escoltadas por los otros dos vehículos. Tanto show off me pone bastante nerviosa. Con lo discreto que sería ir solo con un coche.


      Por unos días abandono mis looks European cool y me dejo influenciar por los estilismos de Alexandra: minis, escotes pronunciados, taconazos y aire de tía buena. Me aficiono al tequila y a todo lo picante y lo doy todo. No me extraña que Andrew esté enamorada de este país y de su gente. Se respira vida, aunque toca tener cuidado. No paro de mandarles a las chicas por WhatsApp fotos de nuestras noches locas en Tijuana. Andrew, por el contrario, se dedica a mandar fotos de vestidos de novia, zapatos y todo tipo de cosas que tienen que ver con la boda.


      He de reconocer que se me ha pasado la semana rapidísimo y he logrado desconectar de Dolores, de las clases y de todo a lo que le he estado dando vueltas durante meses. Hoy es nuestra última noche en Tijuana y un amigo de Alexandra ha organizado la mejor mesa de la discoteca de moda.


      Para celebrar nuestra despedida decidimos ponernos cañonas y quemar la noche mexicana. Yo voy tan apretada que apenas puedo respirar. Es una mezcla entre fulanilla y bailarina de cabaré. Estoy muy sexy... A las diez de la noche nos vienen a recoger para empezar la fiesta. Como somos guiris, durante nuestra estancia en Tijuana nos han llevado a todos los sitios emblemáticos de la ciudad y hoy ha tocado la taberna Tijuana, en el Boulevard Fundadores. Considerada una de las atracciones turísticas de la ciudad, la decoración de este local es estilo taberna europea antigua, toda de madera, y las botanas y platillos son increíbles. La comida mexicana está increíblemente buena y, aunque probablemente haya subido una talla, como dicen aquí, «me vale madre». Nos reímos muchísimo en la mesa y está claro que somos el centro de atención. Después de tres horas y varios tequilas nos vamos a la discoteca. Es la calle de moda y va desde la calle Matadero hasta la avenida Revolución. Primero nos paramos en El Circo para empezar la noche y desde allí nos dirigimos a un antro. Somos recibidos como auténticas celebridades y nuestra pequeña mexicana está pletórica. El ambiente es peculiar y la decoración resalta por sus toques muy kitsch. Está bastante lleno y nuestra zona está separada por unas catenarias con telas de terciopelo de color rojo y dorado que le dan al local un toque a burdel. Además, hay grandes candelabros, jarrones a lo María Antonieta y una mezcla de atrezo que incluso me atrevería a decir que recuerda al mundo del sado. Incluso hay un cuarto privado con una cama dentro de la discoteca. Nunca hubiera imaginado que ese tipo de muebles con tanto dorado eran lo más en Tijuana...


      Los amigos de Alexandra piden de todo: tequila, vodka e incluso una botella de Cristal para brindar por las güeritas, es decir, nosotras. Mira que es hortera lo de pedir una botella de este champán en un lugar así y más con nuestra edad. Se nota que tienen plata y no saben en qué gastársela.


      El lugar tiene una pista de baile inmensa y la música es bastante buena.


      Después de varios shots de tequila, en cuanto oímos sonar a Coldplay pegamos un grito. Al grito le sigue un salto y en menos de un minuto estamos las tres en la pista dándolo todo. Los guardaespaldas no nos quitan el ojo de encima y a cada chavito que se acerca a menos de medio metro lo miran con ojos de querer matarlo.


      Nos parece divertido el juego de la provocación y tengo que reconocer que en algún momento se me pasa por la cabeza llevarme a uno de estos tipos al cuarto secreto. Cierro los ojos mientras bailo y me imagino tumbada en esa cama negra, con las sábanas de seda, atada con las esposas que hay junto a la cabecera y empapada en sudor bajo un hombre de tez morena y cuerpo musculoso y repleto de tatuajes.


      En la pista suena ahora la canción «La tortura», de Shakira, y me dejo llevar por la música. Las chicas están en la misma sintonía, porque parecemos tres cachondas provocando al personal allí presente. Dorotea es colombiana y mueve las caderas como nadie. Su pelo negro suelto, su contoneo sensual y la mini que lleva son una bomba explosiva. El tema se va calentando y de pronto nos vemos rodeadas por un montón de tíos que nos están metiendo mano por todos lados. Prácticamente no nos dejan ni respirar y esto ya no suena divertido. Alexandra es la que más pedo va de todas y aún no se ha dado cuenta de la gravedad del asunto. Ni siquiera los fortachones que nos vigilan se han percatado de que estamos casi a punto de ser violadas. Logro empujar a uno de ellos y ese movimiento alerta a los guardaespaldas, que se tiran encima de estos tipejos. Y de repente, estalla una batalla campal. Los guardaespaldas nos escoltan hacia la puerta mientras las botellas y los vasos salen disparados por doquier y los tipos de la pista de baile nos gritan todo tipo de insultos: «¡Putas!», «Os vamos a matar», «¡Idos a la chingada!». Rápidamente, Manolo nos saca de allí y nos mete a empujones en el coche. Conduce a toda prisa mientras por radio permanece en contacto con el padre de Alexandra. Intentamos preguntarle, pero se limita a golpear el volante con un puño y mandarnos callar. Alex se asusta, ya que la dirección no es la de su casa. Vamos rumbo a la garita de San Ysidro, el cruce fronterizo más transitado del mundo, con más de cincuenta millones de personas al año cruzando legalmente de un lado a otro de Tijuana a San Diego o viceversa. Las colas para cruzar son bastante importantes, de modo que Manolo le deja el coche al conductor que va a su lado y nos bajamos. Allí está esperándonos el padre de Alexandra con las maletas y los pasaportes de todas. No hay tiempo para explicaciones. La besa en la frente y le dice que más tarde hablarán. Nosotras estamos en shock y no comprendemos nada de lo que está pasando. Acompañadas por Manolo, cruzamos la frontera por la parte de los peatones.


      Parecemos tres putas en busca de guerra. Allí nos espera otro coche y en él emprendemos rumbo al aeropuerto internacional de San Diego. Alexandra empieza a llorar y sufre un amago de ataque de ansiedad.


      —¡Ya sé lo que pasó! ¡Ya sé lo que pasó! ¡Dios mío! ¡Hemos puesto en peligro a todos!


      Dorotea y yo nos miramos sin comprender nada, pero ya está claro que lo que hemos visto no ha sido una mera pelea. Tiene muy mala pinta. Manolo, directamente, no nos habla. Una vez que llegamos al aeropuerto, nos dirigimos a los mostradores y allí nos gestionan el billete rumbo a Miami. Nuestro avión sale a las seis de la mañana, pero da igual. La idea es pasar cuanto antes la puerta de embarque y dirigirnos inmediatamente a la sala VIP. Cuando tenemos los billetes en la mano y ya estamos a unos diez metros del control de seguridad, Manolo se pone todavía más serio, si es que eso es posible...


      —Niñitas, esta noche habéis estado a punto de causar una desgracia y mucho me temo que el resto de los guardaespaldas pueda estar en peligro por vuestra culpa. Si queréis dároslas de mayorcitas y de hembras sexys, lo primero que tenéis que hacer es poneros unas buenas tetas y un buen culo y dejaros de provocaciones absurdas. Sois unas señoritas y esta noche os habéis comportado como putas. Esos tipos a los que calentasteis forman parte de los Iguana. Son narcos que operan por la zona y vuestro numerito no les ha gustado nada. Con vuestra actitud solo habéis conseguido que tu padre, Alexandra, se encuentre ahora mismo en una situación complicada. ¿Creéis que vuestros actos no tendrán consecuencias?


      »Alexandra, espero que te vaya bien en Estados Unidos, porque durante un tiempo no te quiero ver por Tijuana. Por lo menos hasta que estos narcos queden presos, ya que los federales están detrás de ellos, o por lo menos hasta que se olviden de lo que ellos consideran una afrenta a su honor. No llames a tus papás hasta que ellos se comuniquen contigo.


      El tiempo que dura la espera al avión se nos hace interminable. Tenemos el miedo en el cuerpo y del susto que llevamos encima pasamos de ir semidesnudas a taparnos compulsivamente; prácticamente solo se nos ven las manos. Manolo nos prohíbe hablar del tema y aún menos hacer ninguna mención en ningún tipo de red social para no despertar sospechas. 


      Vaya movida... ¡Esto es para escribir un libro!

    

  


  
    
      CAPÍTULO 16


       


       


       


       


      Los primeros días en Miami tras lo ocurrido han sido bastante duros, ya que todavía permanecemos en shock, pero poco a poco todo ha ido volviendo a la normalidad.


      En Sotheby’s andan como locos porque estamos preparando la subasta de Nueva York y con el tema de la obra de Frida Kahlo están muy nerviosos. Son tiempos de crisis y, aunque el arte es un valor en alza, no es fácil conseguir compradores para este tipo de obras donde las cifras alcanzan sumas millonarias.


      En este momento, Dolores se está centrando sobre todo en captar coleccionistas rusos y asiáticos, aunque no descarta que pueda ser interesante para un comprador mexicano, ya que esta artista es uno de los emblemas de su país. Tengo que contarle a Yvonne que voy a formar parte de la organización de esta subasta. Estoy segura de que se moriría de la envidia, pero sana. Ella me enseñó a disfrutar de las obras de arte, a ver la magia detrás de los cuadros, y no sé..., últimamente me acuerdo mucho de ella.


      Las clases van bien y con las chicas todo está en orden. Lavinia sigue con sus cursos de Bikram Yoga en Los Ángeles; Andrew anda como loca preparando la boda; Brianda continúa emocionada con sus prácticas en Hello! y Melissa se está tomando muy en serio el papel que le ha dado su madre en la empresa. Dorotea no para y apenas la veo en casa y Alexandra aún no se ha recuperado del susto que tuvimos en Tijuana. Finalmente contactó con sus padres y estos están muy enfadados con ella. Por precaución mandaron a su hermana pequeña a casa de unos familiares en San Diego. Estos tipos son peligrosos y toda cautela es poca.


       


       


      Me paso el día apuntando en un cuaderno todo lo que tengo que llevarme para estar perfecta en Nueva York y mis visitas al armario de las chicas son bastante frecuentes.


      ¡Lo cierto es que estoy de los nervios!


      No me lo puedo creer... ¡Ya estoy en Nueva York!


      Me encanta esta ciudad, me muero por ver a Melissa y a su familia y caminar por las calles de la ciudad. Miami es especial, pero al final se hace monótono e incluso puede llegar a resultar bastante limitado. Con el crecimiento del Design District, las reformas en el downtown y la Feria de Art Basel, Miami ha logrado un crecimiento espectacular, pero la adrenalina de Nueva York es muy difícil de comparar con nada del mundo.


      Nada más aterrizar en el JFK siento el sabor de la Gran Manzana. Nueva York es «la ciudad que nunca duerme» y sin duda en este viaje no pienso pegar ojo. 


      Me quedo en casa de Dolores, en Park Avenue. Nada más entrar me siento como si fuese la mía. La decoración del apartamento es muy peculiar, ya que es un mix entre antiguo y moderno. El salón es verdaderamente espectacular. Allí, la atención visual se centra gracias a las paredes verdes que resaltan la belleza de una chaise longue estilo siglo xviii y de un espléndido cuadro de Vik Muniz. Dolores tiene un gusto exquisito y cada detalle de la casa está perfectamente pensado. 


      Me abre la puerta Josefina. Va vestida con un uniforme típico inglés y debido a sus kilos de más resulta muy gracioso verla ataviada de esa manera. La cofia le queda holgada sobre la cabeza, lo cual la obliga a hacer unos aspavientos muy divertidos para sostenerla recta. Josefina es rumana, exactamente de un pequeño pueblo llamado Bran, que es conocido por ser el pueblo de Drácula. 


      Su nombre real es otro, pero era tan difícil pronunciarlo que decidieron cambiárselo dándole un toque español. Acompaña a Dolores en todos los viajes que realiza. Ejerce tanto de ama de llaves como de consultora, ya que es parte de la familia desde que los hijos de Dolores eran pequeños, con lo cual se permite opinar y regañar cuando lo cree oportuno. Me ha cogido muchísimo cariño y se ha empeñado en que no como, y nada más entrar por la puerta me suelta lo siguiente con su particular acento: «Señorita Casilda, está usted muy delgada. O come o desaparecerá. ¡Si hubiera vivido lo que hemos sufrido nosotros en Rumanía no se dejaría ni una miga en el plato!».


      En cuanto Dolores llega a casa organizo con ella la agenda y gestionamos el tema del vestuario para cada ocasión. Cóctel, gala, sport, chic..., siempre bajo la línea de la elegancia y la sobriedad. Dolores odia las plataformas y cualquier complemento que pueda llamar excesivamente la atención. Da muchísima importancia a los bolsos y a algún tipo de detalle que marque la diferencia. Con solo una mirada a su gesto ya sé si he acertado con mi look o tengo que regresar a cambiarme. Esta parte es realmente estresante para mí, pero ahora ya me lo tomo de otra manera. No como nada personal, sino un aprendizaje más de mi trabajo.


      Nuestra primera cita de la agenda para preparar la subasta es en el restaurante Harry Cipriani, en la Quinta Avenida, con un coleccionista de Santo Domingo que está interesado en varias obras que tenemos en la galería. Su historia personal es algo triste. Perdió a su hijo en un accidente de avioneta y desde entonces él y su mujer están obsesionados con crear un museo que lleve el nombre de su hijo. Para ello están recorriendo todas las ferias de arte del mundo en busca de obras para ampliar su museo y que este se convierta en un referente en el mundo del arte.


      Me encantan las alcachofas con queso parmesano y aceite de oliva de Cipriani y tampoco puedo resistirme a sus ñoquis rellenos de queso. Brindamos con una copa de mimosa y a partir de ahí la conversación gira en torno al arte, a cómo está el panorama actual y a las posibilidades de inversión. Tras el almuerzo volvemos andando a casa de Dolores. El paseo por la Quinta Avenida y las vistas de Central Park son un subidón para los sentidos. Disfruto todo lo que puedo del breve paseo hasta su casa y del ambiente neoyorquino. 


      Miami es fantástico, pero se necesita el coche para todo y, bueno, la forma de vestir no tiene nada que ver con la de Nueva York. Esto es moda de verdad. Se respira en la calle y en los escaparates, como los de Saks, Barneys o Henri Bendel. Mi sueño sería poder asistir a los desfiles de Nueva York de la próxima temporada. En febrero del año pasado estuve a punto de asistir al de Custo, pero finalmente tuve que cancelar el viaje por temas de dinero. ¡Aggggg! Con la ilusión que me hacía y finalmente hube de conformarme con ver el desfile en streaming y empaparme con las crónicas que salieron en los medios. Este año estuvo lleno de gente vip y de medios de comunicación venidos de todas las partes del mundo. En CNN salió una entrevista a Custo y hablaron sobre su análisis de la moda española en el mundo.


      No sé..., no tengo decidido si a lo que me quiero dedicar el día de mañana es a la moda o al arte. Lo que es evidente es que necesito un trabajo que tenga un punto de creatividad y que no sea monótono. Mi experiencia en Chez Ducroix me encantó, pero tengo claro que para lograr mi objetivo no pienso pisar a nadie, y el mal rollo que tenía con Céline no lo quiero tener nunca más con nadie, por ese motivo paso olímpicamente de Rebeca y sus ataques de celos. 


      El trajín en la Gran Manzana es realmente impresionante y, como las citas con clientes se superponen unas encima de otras, no paramos quietas. Precisamente acabamos de llegar a casa de Dolores y en dos horas tenemos que estar listas para la siguiente visita. 


      El CEO (esto es, el chief executive officer o director ejecutivo) de Sotheby’s ha organizado un cóctel en su apartamento en la Trump Tower, pero antes tenemos que acercarnos un segundo al hotel Four Seasons para tomarnos una copa rápida con Kelly Sping, una de las críticas de arte del New York Times y gran amiga de Dolores. 


      Qué estrés... He llegado esta mañana a Nueva York y me da la sensación de que ya llevo una semana. Aquí las cosas van a mil, es todo mucho más rápido que en cualquier ciudad del mundo. Es estresante pero a la vez te hace sentir viva. En muchos casos puede ser bastante superficial, ya que aquí impera el dinero, pero, por otro lado, si uno sabe manejar esto y es consciente de todo lo que pasa a su alrededor, puede sacarles partido a las relaciones que se hacen y, sobre todo, como es mi caso, aprender muchísimo. Me visto con un little black dress de Diane von Fürstenberg. Para alargar mis piernas y darle un toque más estilizado al conjunto me pongo unos stilettos nude imitación de los Louboutin. Mi tarjeta de crédito no está preparada para gastarse 700 euros en unos zapatos. Combino mi look con un clutch, también en tono nude, que hace resaltar mis uñas color rojo intenso de Dior. Aunque apenas me maquillo, el toque de las uñas rojas con los labios de igual color y un poco de máscara de pestañas me da un toque tremendamente sexy, o por lo menos es lo que yo creo, que al fin y al cabo es lo más importante. 


      Tras una rápida copa de vino blanco en el Four Seasons, nos subimos a un Bentley rumbo al cóctel del CEO de la casa de subastas. La casa es realmente impresionante: ventanales inmensos desde donde se divisa la Quinta Avenida y los rascacielos de Manhattan. Por doquier hay esculturas a modo de decoración y cuadros de artistas noveles en pleno auge que comparten pared con otros más consagrados. Predomina sobre todo el arte contemporáneo. 


      Dolores me presenta a todos los allí presentes y tiene la delicadeza de no hacerlo como su asistente, sino simplemente como Casilda. Me siento especial cuando me presenta a toda aquella gente que sin duda son los que marcan tendencia en el mundo del arte. Hay marchantes de arte, coleccionistas, críticos, inversores... El who is who del mundo del arte está allí al completo. Gente de todos los lugares del mundo y sobre todo de Latinoamérica.


      Mientras observo los movimientos de los allí presentes, de repente noto una mano en mi hombro. Antes de darme la vuelta siento un escalofrío especial y, justo cuando miro para ver quién es, me topo de frente con Norberto. ¡Oh, Dios! ¡Se me ha parado el corazón!


      —Hola, querida. Esperaba verte por aquí, pero la espera se me ha hecho eterna. Estás guapísima. —Me he quedado muda. No puedo ni hablar—. Ven, Casilda, vamos a por una copa de champán. ¡Brindemos por el reencuentro y por que tu trabajo sea un éxito esta semana!


      Hablamos durante toda la noche. Sobre el presente, el futuro, nuestro pasado..., me explica sus comienzos en el mundo del arte, la pasión que siente cuando ve una obra que le llena, la adrenalina que vibra en su interior cuando puja por un cuadro y la emoción de creer en un artista nuevo y que este despunte. Desde luego no tiene nada que ver con la primera impresión que produce, es mucho más cercano en las distancias cortas. Es un tipo que va de normal cuando en realidad no lo es. Su cultura y su sonrisa le hacen diferente al resto de los ricachones venidos a más. Tiene un punto creído, pero me hace gracia. Realmente puede ser todo lo creído que quiera, ya que es un hombre hecho a sí mismo que está en proceso de llegar a lo más alto gracias a su profesionalidad y buen ojo. Este mundillo es bastante cruel y un día estás arriba y otro abajo. Todos estos hombres suelen jugar a hacerse los intelectuales con un punto artístico y bohemio, pero la mayor parte de las veces es pura fachada.


      Dolores interrumpe nuestra conversación para decirnos que se va a casa o, más bien, que ambas nos marchamos. Así que nos despedimos de todos. Al día siguiente tenemos que preparar todos los detalles para la gran subasta, así que es mejor no trasnochar demasiado.


      El día empieza a las siete y termina pasadas las ocho de la tarde. Ensayamos absolutamente todo. Se controlan desde los dispositivos de seguridad hasta el montaje. La obra estrella sin duda es la de Frida Kahlo, pero en esta subasta participan muchos más artistas y cada obra debe estar presentada tal cual el artista o curador lo exige. Hay obras de Mario Carreño, Roberto Matta, Diego Rivera, Rufino Tamayo, Heriberto Mora y Francisco Zúñiga, entre otros. Todas están estratégicamente colocadas y la visión de todas juntas realmente es un espectáculo.


      Llevo dos días aquí y aún no he visto a Melissa, y tal y como van las cosas me da la sensación de que no voy a verla hasta nuestro reencuentro en París. Ahora me toca centrarme en la subasta y debo estar pendiente de Dolores las veinticuatro horas del día. Una vez terminamos los preparativos para el gran día, Dolores y yo nos vamos a cenar mano a mano al The Pierre, situado en la calle 2 Este con la 61, en la Quinta Avenida. Pedimos dos hamburguesas, ya que, como dice Dolores, «nos lo merecemos». Normalmente no come carne y jamás prueba algo de fast food, pero ante esta hamburguesa es muy difícil resistirse. 


      En algunos momentos, Dolores puede parecer distante, ya que es grande, tiene una voz aguda y unas facciones muy marcadas, pero a medida que la voy conociendo me gusta cada vez más. Protege a los suyos con uñas y dientes y creo que yo ya formo parte de la camada por cómo me cuida: no ve con buenos ojos las miradas que Rebeca me echa ni permite que ningún cliente me trate con actitud déspota. En la cena hablamos de la universidad, de mi familia, de los planes de futuro..., en fin, un mano a mano especial que jamás podré olvidar.


      Unas horas después llegamos derrotadas a casa. Lo único que nos apetece es tumbarnos en nuestras respectivas habitaciones hasta el día siguiente. Las emociones y el ambiente están siendo tremendos. Después de ponerme el pijama, desmaquillarme y lavarme los dientes, me derrumbo en la cama y cierro los ojos con una gran sonrisa de felicidad. 


       


       


      Ha llegado por fin el día de la gran subasta. 


      Me he puesto un pantalón de talle alto en color negro, unos zapatos bicolor de Chanel en color beis con la punta en negro —que me regaló mi madre para ocasiones como estas—, una blusa en tono crema, un brazalete ancho y dorado y un clutch de Michael Kors que me autorregalé en las rebajas de Saks. La mirada de Dolores al verme ha sido positiva, con lo cual me he quedado tranquila ante su aprobación.


      Una vez más nos subimos al Bentley en dirección al Departamento Latinoamericano de Sotheby’s; la hora de la subasta es a las siete en punto. Los invitados van muy elegantes pero no extravagantes. El negro impera entre las mujeres y los hombres resultan tremendamente interesantes y atractivos, con sus trajes de sastrería y corbatas de vivos colores. Puedo diferenciar claramente cuáles son los invitados latinos, cuáles los europeos y cuáles los norteamericanos, ya que cada estilo es totalmente diferente. 


      Las mujeres latinas, por ejemplo, se arreglan de forma más extravagante, sobre todo a la hora de maquillarse, pues tienden a pronunciar exageradamente sus rasgos, y de los hombres latinos, si te fijas detenidamente en el tejido del traje, los zapatos, el cinturón o el peinado, puedes incluso adivinar de qué país provienen. Las mujeres y hombres europeos son más clásicos a la hora de acudir a eventos como este, en donde se mezcla trabajo y placer, y los norteamericanos tienen un mix. Hay hombres a los que les encantan las camisas de seda en color morado o las corbatas muy chillonas y otros, en cambio, que tienen un estilo americanizado pero más europeo. Las mujeres se inclinan por los vestidos negros, medias negras semitransparentes, moños y grandes joyas.


      Realmente es todo un espectáculo para la vista. No sé cuánto llegará a valer una obra de Frida Kahlo, pero dudo mucho que logre superar los 33 millones de euros que costó Mujer sentada junto a una ventana, el retrato que Pablo Picasso realizó de su musa Marie-Thérèse Walter, madre de su hija Maya. En 2006 la obra Raíces, de Frida Kahlo, fue vendida en Sotheby’s por 5,6 millones de dólares. Se desconoce la identidad del comprador, ya que la adquisición se hizo por vía telefónica, pero en la oficina saben quién es y algo me dice que yo lo he conocido. 


      —Casilda, please!!!! Ven aquí.


      —Sí, Dolores. Aquí estoy, ¿qué quieres que haga?


      —Simplemente que no te quedes embobada, que actúes como si hubieras estado aquí muchas otras veces. A la gente no le gustan los novatos. Muchos de los que ves aquí son los reyes del mundo del arte y el resto aspirantes a serlo, y, aunque sea su primera vez en una subasta como esta, actúan como si llevaran toda la vida en esto. Hay que demostrar seguridad y esto se debe reflejar en tu cara, en tus movimientos y en cómo miras las obras.


      —Ok, Dolores, ya lo he entendido. Dejaré de poner cara de póquer...


      —¡Ja, ja! Eso es, aunque estoy más que segura que en menos de un minuto volverás a poner esa cara. Date la vuelta y mírate en aquel espejo.


      Me doy la vuelta y, efectivamente, mi cara es un poema, pero la controlo enseguida. Yergo los hombros, me pongo recta, saludo con una media sonrisa y comienzo a interactuar con los invitados. Delante de mí está Norberto. Realmente está muy atractivo. Lleva un traje en color negro, unos zapatos de Crockett & Jones y una camisa de cuello recto en color blanco. Llama la atención en su look el reloj que lleva en la muñeca, un Panerai edición limitada, y el hecho de no llevar corbata.


      Me besa la mano y empezamos a caminar juntos para contemplar la exposición. Nos paramos en la obra de Rufino Tamayo y me explica el origen del éxito de este artista y de cómo se han revalorizado sus obras en el mercado. Al parecer, sobre todo es de gran atractivo para los mexicanos. De vez en cuando me toca el hombro o las manos, o me susurra al oído para explicarme cosas. El vello se me pone de punta y siento un escalofrío cada vez que se acerca a mí.


      La subasta es un éxito. El equipo de Sotheby’s está pletórico y sin duda los números son positivos para la situación económica actual. La obra de Frida Kahlo finalmente se termina vendiendo por un cuantioso precio. Igual que sucedió en 2006, el comprador es anónimo. Circula el rumor de que es de origen ruso, ya que al final de la sala destaca por encima de los presentes una impresionante pareja rusa. Ella es rubia platino, lleva un abrigo de Valentino entallado a la cintura, unos zapatos de Manolo Blahnik, unas grandes gafas de Gucci y un tremendo diamante en el meñique.


      Él es más bien bajito, calvo, y, aunque menos llamativo que su pareja, en conjunto resulta atractivo. Miran todo el rato a un hombre que no para de hablar por teléfono y que lleva en la oreja una especie de pinganillo. La persona que gana la puja y se lleva la obra es precisamente la persona con la que habla.


      El proceso me resulta tan excitante que entre la emoción y las rozaduras de Norberto casi tengo un orgasmo. Para celebrarlo, Norberto nos invita a cenar a Dolores y a mí, pero ella tiene otro plan y me da vía libre. Acepto la invitación de mi nuevo amigo y nos encaminamos hacia el Soho. Él está alojado en el hotel Mercer, así que propone cenar en The Kitchen, el restaurante del hotel. Es viernes y Nueva York está a tope, así que es imposible conseguir cenar en algún sitio sin reserva. Por suerte, el hotel tiene orden de guardarle cada noche una mesa en el restaurante aunque no aparezca por allí. 


      Para empezar pedimos una botella de champán con la que brindamos por el éxito de la subasta. Continuamos la velada con un exquisito vino blanco y una riquísima ensalada para dos y rematamos con un gin-tonic. La cena es deliciosa y muy sugerente. Norberto se pasa todo el tiempo contándome curiosidades sobre otras subastas a las que ha asistido. Está exultante y terriblemente atractivo. No paramos de reír durante toda la cena mientras compartimos cada vez más intimidades. Al final de la noche el ambiente está tan tenso que más de una vez tengo que controlarme para no saltar a su yugular. Sé que no es mi estilo, pero Nueva York, él, la bebida, el éxito de la subasta..., en fin, son tantas cosas que tengo serios problemas para mantenerme tranquila. Aunque no lo logro durante mucho tiempo...


      Cuando terminamos de cenar subimos a su cuarto y sin apenas mediar palabra se abalanza sobre mí mientras me besa con urgencia. Me quedo tan alucinada que no soy capaz ni de responder. Solo me dejo llevar por la situación. Me empuja contra la pared, me desabrocha la blusa y me baja los pantalones. No paramos de besarnos y acariciarnos. En un momento dado coge mis manos y hace que apriete su pene mientras desliza un condón entre ellas. Dios, es enorme... Acto seguido me rodea con sus brazos y me sube a horcajadas mientras me penetra. Es bestial y terriblemente sexy. Luego me apoya en una barra de bar que hay en la habitación y allí seguimos. Finalmente, terminamos en la cama. Me corro unas tres veces y podrían haber sido muchas más de no ser por la urgencia de sus movimientos en algunas ocasiones. Cuando terminamos nos quedamos tumbados en la cama, jadeando y empapados en sudor. Yo tengo una media sonrisa en los labios, fruto del placer, cuando, de repente, como empujado por un resorte, me besa aceleradamente y se levanta para irse a la ducha. 


      No me gusta nada ese gesto. Me hace sentir sucia... Cuando termina, se enrolla una toalla alrededor de la cintura, se tumba junto a mí y pide un taxi. ¡Me acaba de dejar a cuadros! Ante tal desplante me visto precipitadamente hecha una furia y antes de que llamen desde recepción para decir que ha llegado mi transporte ya estoy lista para irme. Abro la puerta con cierto nerviosismo y Norberto la cierra conmigo dentro sin dejarme marchar.


      —Casilda, ¿qué te pasa? ¿No te ha gustado?


      —Sí..., me ha gustado..., pero no me gusta cómo me has hecho sentir al terminar.


      —Casilda, eres maravillosa y me gustas, de verdad, pero no puedes quedarte aquí. Estoy casado y mi mujer viene mañana por la mañana.


      Le miro con cara de póquer, me doy la vuelta y me despido con un «¡Que te jodan!».


      Llego a casa de Dolores en mitad de la noche y me meto corriendo en el cuarto de invitados donde estoy alojada. Me pongo la almohada tapándome la cara para que no me oiga y lloro con rabia, con dolor. Me siento fatal.


      Al día siguiente ya estoy lista para emprender rumbo a Miami. Tengo los ojos hinchados y no puedo disimular mi cara de tristeza. Dolores se acerca a mí. Me rodea entre sus brazos y me dice:


      —Pequeña, ayer te escuché llorar. Imagino que te has acostado con Norberto y ya sabes que tiene esposa. No te dije nada en su momento porque en la vida hay que cometer errores para aprender de ellos. Estoy más que segura de que la próxima vez no te dejarás llevar tan rápido.


      »Te encontrarás a muchos hombres así en tu vida. Hombres que piensan que el dinero lo es todo. También hizo lo mismo con Rebeca y, a su peculiar manera, ella quiso advertirte. No le contestes al teléfono, ya que te llamará. Ignórale y tómate esto como una experiencia de vida. No dejes que te rompa el corazón un hombre sin valores ni principios que solo entiende de cuánto valen las cosas. 


      Está claro que esta es una lección de vida que nunca olvidaré y me hará madurar. Después de esto ya solo tengo ganas de que llegue el día de la graduación y comenzar desde cero. 

    

  


  
    
      CAPÍTULO 17


       


       


       


       


      Parece mentira. Nadie daba un duro por nosotras y en apenas unas horas me voy a graduar. Mamá, papá y Frederick han viajado junto con Buby a Miami para estar conmigo en este día tan importante. He ido a buscarles al aeropuerto y mamá casi me ahoga entre sus brazos. Como diría Lavinia en sus clases de yoga: «Me siento como un sándwich japonés de jamón y queso aplastado».


      La semana previa a la graduación ha sido realmente emotiva, ya que he recibido mensajes de todo el mundo: de Paolo, de Ogri, de Heini, de Yvonne, de Tristán, de Laure, de Claire, de Montana, de las chicas..., mensajes de esos que te alegran, que te hacen sentir importante. Nada en la vida se regala y todo lo que cuesta al final del día se valora mucho más. Me gustaría ir al Santa Helena, plantarle cara al psicólogo, enseñarle mi diploma y hablarle de todas las cosas que he logrado yo sola gracias a mi esfuerzo: vivir en París, mi experiencia trabajando en Chez Ducroix, mi vida en Miami, mi puesto de trabajo en Sotheby’s, mi independencia, mi madurez...


      Estuvo a punto de lograr que tirara la toalla, de que yo misma me creyera que no servía para nada. Está claro que detrás de un NO siempre hay que buscar un SÍ. No podemos dejar que sean los demás quienes tomen las decisiones por nosotros. Toda ayuda es siempre bienvenida, pero debemos ser nosotros mismos quienes tomemos las riendas de nuestra vida.


      Creí morir de amor esa noche en Sevilla, hace ya unos años, cuando Ogri me confesó su amor por mí, pero también sus ganas de emprender su vida y dar forma a un futuro en el que yo no podía estar. Fue un «te quiero» envenenado. Estuve a punto de dejar de trabajar por culpa de Niko, cuyos celos casi lograron que abandonase mi camino. Viví una historia de sexo mezclado con cariño con Paolo y me he liado con un hombre diez años mayor que yo que me ha hecho mucho daño pero me ha dado una gran lección de vida. 


      Y es que está claro que la vida te depara muchas sorpresas y que aquí estamos de paso para vivirla a tope.


      El día antes de nuestra graduación es emocionante. Dejamos a nuestros padres en sus respectivos hoteles y Alexandra, Dorotea y yo rememoramos nuestras aventuras de estos años de universidad. No paramos de reír mientras recordamos el spring break del año pasado, cundo nos fuimos en barco a Key West o Cayo Hueso con la pandilla de la universidad y nos agarramos una borrachera gigante en una de las casas flotantes. Todo el mundo iba pedo. El desmadre fue gigante: tías en topless, concursos de quién bebía más cerveza y el ligoteo de Alexandra con uno de los jugadores de rugby de la universidad. Fue un desfase. Parecía una película de esas de colegios mayores. Todas las hermandades estaban presentes y las «chicas malas» hicieron de las suyas. Al lado de ellas nosotras parecíamos unas mojigatas, ya que el choque de culturas era heavy, pero como experiencia fue muy divertida. Desde entonces nos cuesta que nos entre la cerveza en el cuerpo, ya que la resaca fue de órdago y Alexandra terminó vomitando encima del tío bueno con el que estaba ligando. 


      También recordamos las fiestas de Halloween. Un año nos vestimos de mosqueteras sexys y este año lo hemos hecho de Piratas del Caribe. Ganamos el premio al mejor disfraz de grupo gracias al baile con espadas que nos marcamos en la fiesta que organizó Thomas en la casa de sus padres, en Sunset Island.


      Fue también muy chulo el día de San Valentín, cuando, en medio de la clase de Geografía, entraron tres tipos cargados de rosas y me dedicaron una canción a capela de parte de uno de los chicos árabes de nuestra pandilla. Finalmente me entregaron unas enormes y preciosas rosas rojas. Me puse colorada como un tomate y tras el show el profesor decidió retomar la clase como si nada hubiera pasado.


      Son tantos los recuerdos y las anécdotas que nos acompañarán para el resto de nuestra vida... Brindamos con tequila Don Julio y prometemos no perder nunca el contacto. Lo que la Universidad de Miami ha unido jamás permitiremos que nadie ni nada lo separe.


      Al día siguiente nos ponemos la toga. Yo me pongo una banda con la bandera española. En el momento en el que me coloco el birrete siento una emoción difícil de describir. Tengo ganas de llorar, de reír. Me siento feliz. 


      He quedado con mi familia a la entrada de la universidad y, cuando me ven bajar del Volkswagen verde, al que apodo Manzanita, mamá llora. Frederick está pletórico y mi padre y Buby me abrazan. Lo he conseguido, o más bien lo hemos conseguido, ya que sin ellos esto nunca hubiera sido posible. He sabido aprovechar cada euro que invirtieron en mí, y a pesar de haber sido un desastre en mis comienzos al final he reaccionado a tiempo.


      Me dirijo con el resto de los alumnos al auditorio donde va a tener lugar la ceremonia. De repente, mientras observamos desde nuestro sitio a los presentes, suena el himno de la universidad. Es tan emocionante que no puedo evitar echar un vistazo rápido a mi alrededor. Allí estamos todos los de nuestra promoción. Jóvenes con ganas de comernos el mundo, pero sin comernos a nadie. Todos con una historia detrás y todos con un mismo propósito: ser los mejores o, por lo menos, hacerlo todo a partir de ahora lo mejor posible.


      Uno por uno, el deán de la universidad va llamándonos para entregarnos los diplomas mientras los doctores felicitan a cada nuevo graduado. Cuando dicen mi nombre subo al estrado y saludo a cada uno de los doctores, pero cuando llega el turno de Mr. Chan, mi jefe de estudios, se salta el protocolo y me abraza. 


      —Mi pequeña Casilda, lo has logrado. Cada año, cuando una promoción se gradúa, soy un año más joven, pues vuestras ilusiones son las mías y pensar que formo parte de vuestras vidas es lo que me mantiene vivo. Siempre confié en ti, pero eras tú la que no lo hacía y poco a poco he sido testigo de cómo has crecido. Querida, sé que vas a triunfar porque eres una luchadora. Tienes valores, fuerza y un espíritu de superación que hará que nada ni nadie te pare. 


      »Cuando decaigas acuérdate de este día y grítate a ti misma: “YES, WE CAN!”.


      Al terminar la ceremonia y tras un emotivo discurso, tiramos nuestros birretes al cielo. Gritamos, saltamos y todos nos sentimos uno mientras corremos a buscar a nuestras familias. Es sin duda uno de los días más especiales de mi vida. Mágico, único.


      Por la noche organizamos una cena para celebrarlo en Soho House. Hemos reservado una mesa para nuestros amigos, los compañeros de carrera más íntimos y los familiares. Acabamos bailando sobre la mesa y nos repartimos regalos. Alexandra me regala un reloj de arena con una carta que dice:


       


      «Mi querida Casilda. Siempre serás la españolita del grupo. Eres parte de mi familia. Este reloj es para que no te olvides de que el tiempo pasa y nosotros con él. Nunca te olvides de lo que somos, de dónde venimos, y aunque a lo largo de tu vida vas a conocer a muchas personas, nunca te olvides de mí. 


      Te quiero.


      Tu amiga para siempre, Alexandra.»


       


       


      Dorotea me regala una foto del día que nos conocimos. Es curioso ver cómo éramos y cómo somos hoy. Seguimos con la misma cara de niñas, pero ahora ya somos unas mujeres. El mismo día que yo me he graduado en Miami, Andrew lo ha hecho en México. Nos cruzamos varios mensajes de WhatsApp y las dos ponemos la misma foto de perfil: la imagen de cada una con el birrete mientras hacemos con la mano la señal de victoria. En el estado ambas ponemos una simple frase que lo dice todo: «YES, WE CAN! Tictac».


      Estos días en los que mi familia ha estado en Miami han sido especiales. Dolores ha organizado un almuerzo en mi honor en su casa y me ha entregado un collar de brillantes con una media luna, y una carta en la que ha escrito:


       


       


      «Te regalo una media luna para que tú alcances la otra mitad. Querida Casilda, estoy convencida de que lograrás alcanzar la luna de la misma forma en la que has logrado llegar a mi corazón. 


      He escrito una carta a todos mis contactos, ya que estoy segura de que serás una gran profesional. Juntas formamos un buen equipo y ahora estás preparada para volar sola.


      Te quiere, Dolores.»


       


       


      Al terminar las celebraciones toca la hora de las despedidas. Voy a Sotheby’s y allí me despido de todos. Incluso Rebeca, la dama de hierro engreída y creída, se emociona al verme salir por la puerta para siempre.


      Cuando llegué a París y entré en Chez Ducroix a hacer mis prácticas supe que esa experiencia me cambiaría la vida, y ahora que salgo de Sotheby’s sé que esta también lo ha hecho. Ya no soy una simple estudiante y sé que me toca empezar una nueva etapa profesional y personal. Odio las despedidas, pero esta es diferente. Es una despedida con final feliz, con sabor a reto y con miedo y emoción hacia el futuro.


      Las siguientes semanas me dedico a mandar currículums —ya que tengo concedido un año de permiso de trabajo en Estados Unidos del que todavía me quedan seis meses y debo aprovecharlo— y a conectarme por las tardes a Facebook para chatear con las chicas y preparar nuestro viaje a París. 


      Melissa y yo tenemos tantos recuerdos del hotel Plaza Athénée que hemos querido volver a repetir nuestra estancia juntas en París, pero al final ha sido imposible encontrar habitación y, bueno, los precios se disparaban demasiado y lo cierto es que mamá Katrina no iba a permitir tal despilfarro. La localización y el hotel son muy importantes en París. Allí no ocurre como en España, donde hay hoteles a precios muy buenos con un nivel bastante alto aun siendo de tres estrellas. Allí se pasa de lo malo a lo bueno con necesidad solo de una estrella. 


      Puesto que soy la que mejor conoce París, quedo encargada de cerrar la reserva. Entro en www.lastminute.com y buceando por la página encuentro una oferta interesante en uno de esos hoteles Top Secret, así que decido arriesgarme. Son ofertas en donde los hoteles lanzan unas tarifas tan bajas respecto a su precio original que prefieren mantener el anonimato. Suelen ser de cuatro estrellas superior o de cinco estrellas y solo se le revelan al comprador algunas características. El nombre del hotel solo se desvela cuando le das a «pagar», así que me arriesgo. Hago la búsqueda y encuentro lo siguiente: «Hotel de cuatro estrellas situado entre la rue Vendôme y la Ópera; decorado con mobiliario estilo Luis XV, Luis XVI y Napoleón III. De ambiente cálido, con habitaciones amplias y lujosas. Ideal para disfrutar del París más vibrante». El precio es realmente una ganga y, bueno, además compartimos habitación entre todas, con lo cual vamos a dividir gastos. No lo pienso más, le doy al OK de confirmación y compro la reserva. Tengo que confesar que cuando lo reservo la incertidumbre de no saber dónde acabaremos alojadas me produce nervios y una cierta excitación, pero las chicas están también de acuerdo y por el chat me animan a hacerlo. A los pocos segundos me llega un mail de confirmación de la reserva y finalmente veo en qué hotel nos quedamos. Se trata del Westminster, en la rue de la Paix, a un paso de la place Vendôme. Es un hotel tradicional, en el que lo moderno y lo antiguo se fusionan, y eso es lo que lo hace especial. La verdad es que si lo piensas resultará curioso ver a cuatro chicas jóvenes alojadas en ese hotel, más bien tradicional, pero es justo lo que queremos: rodearnos de edificios antiguos y con historia, ya que todas necesitamos contacto directo con Europa. A la única a la que no le falta de eso es a Brianda, pero Melissa, Andrew y yo necesitamos historia a tope.


      13 rue de la Paix, ummmm, ¡qué ilusión! 


      Andrew sigue con su monotema de la boda y nosotras, como buenas damas de honor, calmamos sus nervios y le seguimos el rollo en todo. También preparamos el planning de lo que vamos a hacer tras la boda, ya que la idea es quedarnos por México y aprovechar el viaje. 


      Andrew lo tiene todo programado y no hay ni un detalle que se le escape. Melissa tiene la esperanza de encontrar un ligue por esos lugares y Brianda está emocionada con la idea de recorrer el país con su cámara a cuestas. Las prácticas en Hello! le están yendo muy bien y poco a poco va despuntando. Qué ganas tengo de que todas nos reencontremos de nuevo en París, una de las ciudades de mi vida. ¡No veo el momento!

    

  


  
    
      CAPÍTULO 18


       


       


       


       


      ¡París!


      ¡No me lo puedo creer!


      Tanto tiempo sin estar juntas y nos volvemos a reunir todas en París. De verdad que no puedo creerlo. Es casi un sueño.


      Brianda está diferente. Tiene un look bohemian chic que la hace destacar. Viste con jerséis grandes, pitillos, bolsos con un toque étnico, pero todo muy coordinado y tremendamente pensado. Se nota que está metida en el mundo de la moda y sobre todo en el de la producción, que de alguna manera es la parte rebelde de este sector, ya que son los que respiran más moda que nadie.


      Melissa está más guapa que nunca. Ha engordado un par de kilos y su piel y su cara lo han notado. Tiene un aura diferente y habla con pasión de sus futuros proyectos, pero a todo le pone un toque espiritual. Haber pasado una temporada con Lavinia realmente parece haberla ayudado a recuperarse y pasar de las drogas. Espero que sea para siempre.


      Pero sin duda la que más ha cambiado de todas es Andrew. Su sonrisa sigue siendo igual, su vitalidad contagia, pero..., no sé, hay algo diferente en sus ojos. Tal vez sea que lo tiene todo en la vida y esto es lo que la hace diferente. O tal vez sea yo, que aún estoy buscando el todo y no soy capaz de tener esa mirada.


      Cada una llegamos a París desde una parte del mundo. Melissa desde Nueva York, Brianda desde Londres, Andrew desde México D. F. y yo desde Miami. Todas salimos a la vez desde nuestros respectivos aeropuertos: JFK, Heathrow, México D. F. y Miami International Airport y más o menos llegamos en los mismos horarios.


      Cuando estamos frente al hotel siento el abrazo de Melissa como el más profundo en mucho tiempo. Hemos vivido tantas cosas buenas y malas juntas..., anécdotas y experiencias que nos han hecho crecer. Se me vienen a la cabeza Heini, Yvonne, las clases en la Alliance Française y, en fin, todo lo que he vivido en París. 


      Echamos a cara o cruz el tema de las habitaciones y me toca compartir con Andrew. La verdad es que me gusta mucho la idea, ya que siento curiosidad por sus sentimientos, por conocer el motivo de la rapidez de su elección y, sobre todo, por volver a reencontrarme con mi amiga. Desde que se fue a México la distancia ha sido evidente, pero el remate ha sido la pelea con Niko, ya que este era, y es, uno de los amigos íntimos de Rodrigo y el nexo de unión entre el mundo mexicano y el nuestro.


      Una vez dejamos nuestras maletas tomo el control sobre la hoja de ruta, puesto que soy la que mejor conoce París. Quedamos en que permaneceremos descansando en las habitaciones y luego nos reuniremos a las siete en el hall para empezar nuestro periplo por París. 


      No somos ningunas top models, pero sin duda el conjunto de las cuatro llama la atención. El concierge del hotel esboza una media sonrisa cuando nos ve y nos desea una feliz noche a todas. ¡Estamos pletóricas!


      Melissa se pone un conjunto de su colección nueva: pantalones con un corto a los tobillos en color blanco y negro combinados con unos botines negros, blazer negro y camiseta de algodón de tirantes fucsia de igual color que su clutch de Missoni.


      Brianda lleva unos jeans rotos pitillo con una cazadora vaquera con un tigre en la parte de atrás y una blusa de seda amarilla, Andrew un little black dress con unos stilettos en color azul klein y un bolso de la diseñadora Silvia Tcherassi y yo unos leggins negros, botines dorados de Michael Kors a juego con mi clutch, top estilo bailarina y blazer de uno de mis diseñadores favoritos, Ángel Schlesser. Todas coincidimos en el rojo de los labios y en las uñas de igual color.


      Vamos andando hacia el hotel Costes, donde tenemos reservada una mesa para tomarnos unas copas. La plaza Vendôme está preciosa, perfectamente iluminada, y los escaparates de Chanel, Louis Vuitton y Cartier son ya un verdadero espectáculo. Cada uno es una muestra de arte y es imposible no pararse a mirarlos.


      Llegamos al hotel Costes y enseguida nos pasan a la mesa. Los camareros y camareras van vestidos totalmente a la moda. Ellas llevan una especie de bolso colgando en donde ponen las comandas.


      Pedimos una botella de Moët & Chandon y brindamos por Andrew. La idea era irnos a cenar al restaurante Kong, pero para variar cambiamos de planes porque el ambiente que se respira en el Costes nos impide abandonarlo. Sus paredes en negro, el contraste con el rojo y el dorado y la terraza logran que nos decidamos a quedarnos allí.


      Nos ponemos al día de todo, pero sobre todo del tema hombres. Les confieso mi noche de pasión con Norberto y mi desengaño. Melissa cuenta su proceso de rehabilitación en Los Ángeles y lo emocionada que está por la llegada de su nuevo hermano. Brianda, por su parte, está encantada con el hecho de volver a recuperar su plaza en Saint Martins y su vida en Londres.


      Nos lo estamos pasando tan bien y estamos tan entusiasmadas por el reencuentro que llamamos la atención de los hombres. Nos miran y de vez en cuando notamos como alguno quiere acercarse a nosotras para ligar, pero le miramos con cara de «¡y qué!». 


      Después de varias horas y mucho alcohol nos vamos a nuestro hotel. Andrew y yo nos quedamos hablando unas dos horas más de todo tipo de tonterías. Entre la borrachera que tiene y que hay cosas que no entiendo no le hago mucho caso. Es cierto que a la mañana siguiente recuerdo algunas de sus frases, un poco extrañas, y opto por olvidarlas, ya que me queda claro que son fruto de su borrachera.


      Nos levantamos muy tarde, ya que el jet lag hace estragos. En cuanto todas nos ponemos en pie, hablamos por teléfono y quedamos en el hall.


      Toca día cultural en el Louvre, donde hay una exposición de Rafael que no podemos perdernos. Tras la exposición caminamos por París, nos hacemos un montón de fotos y en el puente de Saint Sulpice colgamos un candado cada una. Comemos en Maxim’s una sopa de cebolla gratinada y una ensalada y proseguimos nuestra visita hacia la iglesia de la Madeleine. De allí seguimos andando y hacemos una parada en la tienda de Ralph Lauren. No compramos nada, pero sin duda es una visita obligada solo por ver cómo está distribuida la tienda, la decoración de sus paredes y la mezcla de colores de las colecciones. Está claro que se vuelve a llevar el flúor y las colecciones para esta temporada así lo demuestran. 


      Después de mucho caminar y de pararnos en la pastelería Fauchon en busca de unos macarons nos dirigimos al hotel. Allí nos espera el concierge con su amable sonrisa y con ese punto de complicidad, ya que tiene claro que este es un viaje muy especial para nosotras.


      Por la noche vamos a tomarnos una copa a Le Bar del hotel Plaza Athénée y Melissa y yo recordamos nuestro encuentro en París cuando yo vivía aquí. Esta noche estamos más receptivas y no le quitamos ojo a todo aquel que pasa por aquí.


      Melissa se fija en un rubio de ojos azules con clara pinta de ser un modelo y Brianda en el moreno que le acompaña. La verdad es que tras mi experiencia con Norberto no estoy muy interesada en lo que a hombres se refiere, así que sigo mi charla con Andrew, que ya está muy perjudicada, mientras observo de reojo como los cuatro empiezan a mirarse. A Andrew se le suben las copas bastante rápido y de pronto me acuerdo de cómo vomitó encima de mi mono de Custo la noche que salimos a Pacha tras terminar selectividad. No estoy dispuesta a que esto vuelva a ocurrir, así que les digo a las chicas que me la llevo al hotel. Obviamente ellas se quedan, ya que los dos fiches ya se han acercado a la mesa.


      Me despido y nos subimos a un taxi. Andrew se está tambaleando y entre la borrachera que lleva ella y mi jet lag nos quedamos dormidas en el trayecto. Nos despertamos con el grito del taxista, que por suerte nos deja en la puerta de nuestro hotel, y subimos a trompicones hasta la habitación.


      Al día siguiente amanecemos con una resaca de escándalo. Andrew apenas puede moverse, pero tiene ganas de hablar.


      —Casi, te tengo que confesar algo. Adoro a Rodrigo, le quiero muchísimo, pero hay algo que falla entre nosotros. No me pone... Al principio de nuestra relación todo era perfecto, pero cuando decidimos casarnos dejamos de acostarnos juntos. 


      »Cada vez que intento algo con él me pone una excusa y me dice que tenemos que esperar a que nos casemos. Por eso he querido acelerar la boda, aunque hay algo que falla... No sé si me estoy volviendo loca o qué, pero un día le pillé mirando a uno de sus amigos de una manera especial.


      »Casi, no sé cómo decírtelo... Creo que es gay y que yo soy su tapadera. Si su padre se enterara le mataría y hay veces que pienso que soy simplemente eso, una tapadera. Sé que me quiere, pero no de la manera que yo desearía. Tiene un montón de dinero y se pasa el día comprándome cosas, pero no me da lo que quiero.


      »No se lo cuentes a las chicas, por favor, que van a pensar que estoy loca y que es un ataque de pánico. Además, ¡no podría cancelar la boda! Mis padres me matarían y los suyos ni te cuento. Son muy poderosos en México y mi padre está haciendo un negocio con ellos.


      Me quedo muda. No sé qué decirle. En este momento suena el teléfono.


      —Amorcitossssss, ¿qué hacéis? —Es Melissa desde su habitación. Su voz suena algo cargada—. Brianda y yo acabamos en La Suite y nos hemos acostado a las cuatro de la mañana. No ha pasado nada con nadie, tranquilas. A nadie le amarga un dulce, pero estos tíos eran muy raros y yo no estoy para juegos sexuales con desconocidos. Estamos muertas, pero toca levantarse y aprovechar el día. ¿Qué os parece si nos vemos en una hora en el hall?


      —¡Ok!


      —¡Perfecto! Por cierto, ¿cómo está la futura novia?


      —Aquí vamos, hablando de los preparativos. —Le guiño el ojo a Andrew para que se quede tranquila. Después de colgar me meto en la ducha. Vaya movida... Por mucho que me diga que no se lo puedo contar a las chicas lo van a tener que saber. Andrew no puede tirar su vida por la borda simplemente por una cuestión de negocios entre familias o el qué dirán.


      Esta vez nuestra hoja de ruta nos lleva hacia el Centro Pompidou, Le Marais y comida en Café de Flore. Estamos agotadas pero muy divertidas. Melissa y Brianda nos cuentan las anécdotas de la noche anterior y la cara de bobos que se les quedó a los dos chicos que habían conocido cuando les dijeron que se iban al baño y nunca volvieron. Estaban bastante bien, pero en cuanto uno de ellos sacó una bolsita para ofrecerles una raya, supieron que era el momento de largarse de allí.


      Vamos caminando desde Saint Germain des Prés hacia el hotel y cuando ya estamos agotadas pasa un taxi y nos subimos en él. 


      Optamos por ir a descansar un poco y quedar directamente para cenar sin copas de por medio. 


      Tenemos reserva en el Buddha Bar. Ufffff, entro allí y se me ponen los pelos de punta al recordar a Niko. En este lugar es donde empezó todo entre nosotros. Aún recuerdo cómo iba vestido y el olor de su piel.


      Es curioso, el nuevo Niko no me gusta nada, incluso me da rechazo, pero el Niko que conocí en París me produce ternura. Es como si fueran dos personas diferentes. 


      El restaurante está a tope y una vez más volvemos a llamar la atención de los hombres del lugar. Andrew se queda mirando a uno tan fijamente que Brianda le llama la atención.


      —¡Oye! Que te estás pasando. Una cosa es ligar y otra cosa muy distinta es comértelo con los ojos. Que te vas a casar, querida...


      —Sabes qué te digo, Brianda, que te metas en tus asuntos. ¡No estoy haciendo nada malo! Simplemente miro. Miro porque a mí hace mucho que no me miran ni me desean. ¡Aún no estoy casada, así que no pasa nada!


      Nos quedamos las tres calladas. Andrew tiene carácter, pero es muy dulce y es difícil verla fuera de tono. Entre nosotras nunca nos gritamos y jamás ha habido una pelea fuerte, con lo cual esto suena muy mal. 


      Andrew se levanta y se marcha. Yo la agarro por el brazo, pero ella me suelta de una manera muy brusca y me dice:


      —Tranquila, no me voy. Necesito que me dé el aire y que alguien me invite a un cigarro.


      Después de decir esto se dirige a la mesa del tipo en cuestión y le pide un pitillo. Este le ofrece uno y se van juntos a fumárselo. Cuando nos quedamos solas en la mesa miro a las chicas y les cuento lo que Andrew me ha dicho hace unas horas.


      —Joder... ¿Y qué va a pasar? —pregunta Brianda.


      —No lo sé, pero la cuestión es que no podemos permitir que se case si sabe que no va a funcionar. Será una mujer rica, con una familia supuestamente perfecta, pero con un marido que lo único que quiere es continuar su vida y frenar la de ella. 


      Nos ponemos a hablar y cuando queremos darnos cuenta ya han pasado veinte minutos desde que Andrew se marchó a fumar un cigarro y aún no ha regresado.


      Le mandamos WhatsApps pero no le llegan, ya que tiene la itinerancia desconectada y en la BlackBerry salen los mensajes como D pero no los lee. Decidimos no preocuparnos y continuar la noche. 


      Al cabo de una hora me llega un mensaje a la BB:


       


      «Chicas, estoy bien. Mi nuevo amigo se llama Massimo. Es italiano pero ahora vive en París. Me he ido con él a disfrutar de la noche parisina. Es un adonis... Me gusta y tiene un punto de locura, cosa que ahora mismo necesito.»


       


      En este momento tengo un mal presentimiento. Se me pasa por la cabeza que pueda ser el mismo Massimo que yo conocí cuando estudiaba aquí y que luego resultó ser gay. Me llevo las manos a la cabeza y pienso: «Casilda, ¡esto no puede ser!».


      Andrew aparece a las once de la mañana en la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. Yo no he dormido en toda la noche, preocupada por mi amiga. Se pone junto a los pies de mi cama y me relata toda la noche. Cómo la agarró del cuello y empezó a besarla en la mejilla y después en la boca con una pasión increíble que hacía tiempo que no sentía.


      —Bajó hasta mi cuello y me desabrochó la blusa con una mano. Con la otra me tocaba la espalda mientras atinaba a desabrocharme el sujetador. Una vez que lo logró, agarró fuertemente mis pechos con las dos manos. Casi, fue increíble. Cuando lo hicimos fue algo mágico.


      »Lo acabo de conocer, pero hay una química impresionante entre nosotros. No sé, es como si él me estuviera dando algo que hace tiempo no da a nadie y yo sin duda sentí una explosión en mi interior. Me recordó a cuando nos explicaste tu primer polvo con Paolo: sexo sin amor pero con respeto y pasión.


      »Además, ¡es guapísimo! Alto, tiene un cuerpazo, le gusta hablar, tiene un punto irónico y como se dedica al mundo del cine tiene una vena creativa.


      —Ehhhh... ¿Has dicho cine?


      —Sí, estudió cine en Los Ángeles y ahora está produciendo su primer documental sobre las nuevas generaciones. Estudiantes que viven en París y su día a día. Quiere reflejar el estado actual de la juventud y cómo se desenvuelven los universitarios extranjeros en un país que no es el suyo. Lleva ya más de dos meses en París rodando y hoy tenía que volver a Roma para terminar el montaje y presentarlo.


      »Vivió aquí hace tiempo y ha querido que el arranque del documental empiece en esta ciudad. ¿Sabes?, me ha dicho que le recuerdo mucho a una españolita rubia y pecosa con la que coincidió aquí y que le gustaba bastante. Nunca llegó a pasar nada con ella porque entonces vivía un momento de cambios. No tenía clara su inclinación sexual y antes de encontrarse con nadie se tenía que encontrar a sí mismo. En ese momento le gustaban las dos cosas y tuvo que aprender a definirse para no hacer daño a nadie ni a sí mismo. 


      »Esa españolita le llegó a gustar mucho, aunque ella nunca lo supo, y cuando él regresó a Los Ángeles está seguro de que ella pensó que era un cabrón.


      En este momento nos quedamos mirándonos las dos fijamente. Andrew es tremendamente lista y esta explicación me la está dando por algo.


      —Casi, sé que esa rubia pecosa eras tú. Ayer hicimos el amor tres veces y nos quedamos despiertos toda la noche hablando. Cuando me contó los meses que pasó aquí y mencionó a la chica que le había marcado, al describirla pensé inmediatamente en ti.


      »Además, recordé tus mails y lo enfadada que estabas con él y lo triste que te pusiste al descubrir que les daba a los dos lados y que había jugado contigo. Es curioso cómo la vida puede dar tantas vueltas. Es un círculo donde todos nos volvemos a encontrar. Tiene muchas ganas de verte y de sentarse contigo para explicarte lo que le ocurrió. 


      »Si te soy sincera, Massimo me encanta, pero es un tipo de encanto que va más por la atracción y que me ha servido de desahogo. No es casualidad que con lo que me está pasando me acabe liando con un hombre que ha tenido que conocerse varias veces para saber lo que de verdad le gusta y le llena.


      »Me ha hecho comprender que tengo que hablar con Rodrigo. Escuchar de su boca lo que realmente siente. Casilda, sé que en su momento Massimo te pareció un cerdo que quiso jugar contigo, pero fue totalmente lo contrario. Regresó a Los Ángeles de forma precipitada porque le gustabas mucho y precisamente lo que no quería era jugar contigo.


      »Para estar bien con los demás lo principal es estar bien con uno mismo y esto es lo que tengo que hablar con Rodrigo. No puede utilizarme para ocultar sus sentimientos e impedir que yo tenga los míos propios, ya que si es así es que no me quiere. No sé..., tal vez le ocurra como a Massimo y necesita un tiempo para pensar...


      »Yo, por el momento, voy a pensar en mí.


       


       


      Los dos días restantes en París han sido muy divertidos y sobre todo muy comunicativos. Hemos aprovechado para hablar de nuestras inquietudes, de la relación entre Andrew y Rodrigo, de cómo el tema de la droga ha estado a punto de destruir a Melissa y de cómo una vez más un tío ha hecho que Brianda dejara sus estudios temporalmente. 


      Siempre hay algo que te para, que no te deja ver más allá, pero es solo una cuestión de tiempo y de ser capaces de manejar la cabeza y el corazón a la vez para retomar las riendas de nuestra vida. Muchas veces nos encontraremos con un NO, pero debemos buscar un SÍ. No siempre se gana, pero siempre hay que intentarlo. Toca comerse el mundo sin comerse a nadie, ya que la vida da muchas vueltas y nosotros con ella, y todo el daño que un día pudimos hacer se nos devolverá, por eso hay que tener muy claro por dónde y a quién pisamos.


      Lo positivo atrae a lo positivo y lo negativo hay que dejarlo a un lado. Podemos vivir muchas vidas en una, aprovechar cada minuto a tope y vivir cada segundo como si fuese el último. Esto solo depende de nosotros. Es tan importante caerse como saberse levantar, ya que quien no se ha caído y ha tocado fondo no sabrá nunca lo que es sentir el cielo cuando te levantas.


      Las cuatro permanecemos calladas en el taxi de camino al aeropuerto. Cada una en su mundo, reflexionando acerca de estos días y del futuro.


      Melissa regresa a Nueva York, ya que tiene que estar con su familia ahora que va a ser la hermana mayor y se está convirtiendo en la mano derecha de su madre en la empresa. Brianda tiene una reunión muy importante en Londres con la directora de moda de Hello! Andrew vuelve a México para hablar con Rodrigo y disipar su futuro y yo he decidido aprovechar que estoy en Europa para dar un salto a Madrid de tres días y luego regresar a Miami para mis primeras entrevistas de trabajo.


      Melissa y Andrew van a la terminal 1 del aeropuerto Charles de Gaulle y Brianda y yo a la terminal 2. Pasamos primero frente a la suya y se bajan las dos del taxi. Nos abrazamos, lloramos y prometemos vernos muy pronto sea donde sea. Brianda y yo volvemos a subirnos en el taxi y nos dirigimos al mostrador de Iberia con una sonrisa en los labios por nuestra despedida de las chicas.


      Cuando estamos dando nuestros documentos notamos como alguien se nos tira encima y pone su cabeza entre las nuestras. ¡Es Andrew!


      —Andrew, pero ¿qué haces aquí? ¡Estás loca! 


      —Precisamente porque no estoy loca voy a pensarme muy bien todo. Hablé con mis padres ayer por la noche. La situación no es fácil y hacer las cosas mal puede traer serias consecuencias. Cuando estaban a punto de darme la tarjeta de embarque recibí un correo de mi madre en el que me decía lo siguiente:


       


       


      «Mi querida Andrew:


      Hay decisiones en la vida que te marcan para siempre y casarte es una de ellas. 


      En este momento has de olvidarte de papá y de mí, así como de la familia de Rodrigo. Piensa en ti. Deja que tu corazón sea el que te dicte lo que hacer. No dejes que nadie ni nada te presione, ya que debes ser tú la única responsable de tus actos.


      Es muy importante que hables con Rodrigo, ya que todo tiene una explicación y tal vez no es la que piensas, pero si no estás preparada tómate tu tiempo. Acabo de realizar un ingreso en tu tarjeta de crédito. Sabemos que estás bien, así que, aunque te queremos, aquí nadie te espera.


      Quédate en Europa y pon tu reloj a funcionar.


      Te quiero, 


      Mami.»


       


       


      »Chicas, después de recibir este mensaje he llamado a Massimo, me lo ha organizado todo y me voy a Roma. Hemos quedado mañana a las tres de la tarde en las escaleras de la Piazza di Spagna.


      »Soy una WACU y pienso subirme al tren de la vida, no quiero pasarme la vida pensando por qué no lo hice. Cuando el tiempo hace tictac es el turno de mirar el reloj. ¿Por qué no os venís conmigo?


      Nos miramos las tres, nos abrazamos y decidimos consultar el reloj. Aún tenemos tiempo. Cambiamos Madrid y Londres por Roma. Si una amiga te necesita no hay NO que valga por respuesta. Además, ¿quién dijo que el Amor no existe? Tal vez en Roma las tres lo encontremos. 


      Brianda llama a Hello! y pospone la reunión por temas familiares. Está claro que cancelar una reunión tan importante no es muy inteligente, pero en la vida hay prioridades y en este caso es ayudar a que Andrew encuentre el camino correcto.


      Yo me emociono al pensar en Paolo y le mando un mensaje que me contesta al minuto.


      A la misma hora que Andrew ha quedado con Massimo yo quedo con Paolo.


      ¡Acabo de quedar a las tres con Paolo en la Fontana di Trevi!


      Tic, tac, tic, tac, tengo la moneda lista para tirarla a la Fontana y pedir un deseo...

    

  


  
    
      PERSONAJES PRINCIPALES


       


       


       


       


      Alexandra. Es de Tijuana, México. Es bajita, con curvas y tremendamente camaleónica, ya que tan pronto parece una niña como una mujerona. Sus pechos son bastante grandes y los hombres tienden a mirar hacia abajo en lugar de a la cara cuando hablan con ella, pero a los cinco minutos se quedan pillados por su personalidad.


      Le gusta beber tequila, odia las drogas y su debilidad, como buena mexicana, es la comida picante. Su permanente batalla con la báscula hace que sea una adicta al deporte.


       


      Andrew. Es una rubia de pura cepa y actúa como tal. Presume de sus piernas, pues, aunque no sea muy alta y estas no sean larguísimas, sabe que son su punto fuerte. Es despistada y se pierde en todas partes, pero al final siempre encuentra el camino. Le encanta enamorarse y se monta unas películas en su cabeza que siempre terminan igual: casada y con hijos. Sus ojos son verde oliva y su nariz es respingona. Tiene las manos y los brazos delgados. Le encanta tomar el sol y se pasa todo el año morena. Adora las minifaldas y provocar sin enseñar.


      Es una adicta al deporte, pero una vaga para los estudios, aunque en esta nueva etapa ha encontrado en la Literatura su vocación. La cultura mexicana la atrae y se ha mimetizado con ese país. Es alegre, simpática y una soñadora.


       


      Brianda. Tiene grandes dotes artísticas para la fotografía. De carácter fuerte, afronta los problemas con una sonrisa. Su tez es blanca y tiene una piel perfecta. Sufre de astigmatismo y miopía y lleva unas gafas ultrafashion que le dan un toque intelectual. Engorda y adelgaza con la misma facilidad. Le encanta comer y disfruta haciéndolo, pero cuando se pasa con los atracones se cuida el resto de la semana. Le cuesta equilibrar su cuerpo, pero siempre acaba consiguiéndolo. El top model Tim Button casi logra que deje los estudios y se convierta en una mujer superficial. Gracias a las buenas amistades y a su poder de reacción ha tomado las riendas de su vida.


       


      Casilda. Divertida, dinámica, siempre busca el lado positivo de todo y es tremendamente irónica. Es dura con ella misma y siempre lucha por alcanzar la perfección. Tiene la cara y el cuerpo llenos de pecas y una sonrisa que contagia. Posee una cara de niña buena que embauca a cualquiera, pero en realidad es una rebelde sin causa que lucha por alcanzar sus sueños. Es orgullosa pero capaz de bajar la cabeza cuando la ocasión lo requiere. Ama a sus amigas y por ellas sería capaz de todo. Adora a sus padres y a su hermano, aunque no siempre sepa cómo demostrarles su amor. No necesita firmar ningún contrato. Simplemente con un apretón de manos el trato está sellado. 


      Le han roto varias veces el corazón, pero ha tomado nota y ya no deja que le tomen el pelo. 


      Disfruta con su trabajo y su espíritu de superación hace que cada día sea un irresistible desafío.


       


      Dolores. Tiene una voz ronca y muy personal. Pisa fuerte por donde pasa. De joven ha sido guapísima y ahora mismo es una de las mujeres más elegantes.


      No es nada cínica y si no le gustas será educada pero nunca cercana, en cambio si le llegas al corazón es la mujer más maravillosa del mundo.


      Sabe que su puesto en Sotheby’s es muy deseado y es consciente de que no puede bajar la guardia ni un minuto, ya que está rodeada de envidia. Tiene dos perros a los que adora y vive con su madre, con la que continuamente se pelea pero sin la que no puede vivir.


      Tiene un carácter muy fuerte, tan fuerte como lo es ella, ya que es una luchadora. Se ha casado dos veces y aunque mantiene una excelente relación con sus exmaridos se lleva fatal con sus actuales mujeres.


       


      Dorotea. Es colombiana, de Barranquilla. Aprendió a bailar antes que a andar. Es tremendamente sensual y en muchos casos parece tonta, aunque más bien se lo hace, ya que es listísima.


      Es una de las que saca las mejores notas en sus clases de Publicidad. Tiene orígenes libaneses y esto se ve en sus rasgos y en su piel. Tiene el cabello negro azabache y la piel oscura, lo que contrasta con el blanco nuclear de sus dientes.


      Es muy buena niña y, sobre todo, muy buena amiga. 


       


      Heini. Divertido, desinhibido, con un tremendo ramalazo que no oculta. Juega con su parte femenina y tiene un dominio del lenguaje difícil de entender, ya que piensa más rápido que habla. Es listo. Muy listo. Ama el mundo de la moda y es un creador de tendencias. Se toca el pelo con asiduidad y se pasa el día gesticulando. Cambia de voz y de personaje en menos de un minuto. No sabe contar chistes pero él mismo es un chiste.


      Se está convirtiendo en un profesional de renombre y su personalidad crea en un principio confusión.


       


      Katrina Jones. Es una mujer hecha a sí misma. En realidad se llama Karina Pérez, pero cuando se casó con el americano Aron Jones eliminó el apellido Pérez y añadió una T a su nombre para que sonara más internacional. Proviene de una familia muy humilde y siente pasión por su madre, Hortensia, ya que esta se quedó viuda y al cargo de seis niños pequeños cuando era muy joven. Katrina vio sufrir tanto a su madre que desde niña soñó con ser rica y devolverle algún día la felicidad. Katrina empezó trabajando en una modesta tienda de arreglos para señoras y caballeros y allí fue aprendiendo el oficio que un día la convertiría en una de las empresarias y diseñadoras más importantes del mundo. 


      Cree en la universidad de la vida y es un genio del marketing, ambiciosa pero muy honrada. No necesita un contrato para sellar un acuerdo. Con la palabra es suficiente. Es tremendamente elegante y tiene una sonrisa que contagia. Es española de corazón, tiene cabeza americana y un cuerpazo. En su perfil del Messenger tiene las tres C: cabeza, corazón y cuerpo. Adora a su hija Melissa y aunque le da todo tipo de caprichos, en lo que respecta al trabajo es tremendamente estricta.


      Siente pasión por su trabajo pero está dispuesta a dejarlo todo por salvar a su familia.


       


      Lavinia. Vivió una situación traumática y pensó que nunca iba a salir de ella, sobre todo al ver como una de sus mejores amigas no pudo superarlo. Estudió los orígenes del yoga y a través de esta disciplina empezó a crecer como persona. Vive por y para el yoga. Con el paso del tiempo se ha convertido en una profesora consagrada y ahora mismo es una de las mejores profesoras de Bikram Yoga. Ayudó a Melissa a salir de su pesadilla y, lo más importante, hizo que se quisiera: esto es la base de todo.


      Para querer hay que quererse.


       


      Massimo. Es un adonis italiano. Es guapo, de complexión atlética y rasgos muy marcados. Viste muy grunge y tiene una espalda formada y musculosa. 


      Con el tiempo se ha vuelto mucho más sensible, ya que tras vivir en París pasó unos años duros intentando reencontrarse a sí mismo.


      Nunca quiso hacer daño a nadie y por eso su opción fue huir. 


       


      Melissa. Proviene de una familia cosmopolita. Falta mucho a clase, ya que acompaña muy a menudo a su madre en sus viajes de negocios. Le encanta la moda y la vive, pues ha nacido entre retales. Es capaz de combinar firmas de low cost con otras de luxury cost. Le gusta probar nuevas emociones y es adicta a las fiestas. Hace ver que pasa de todo, pero en realidad es sensible y piensa mucho todo lo que le ocurre. Su cabeza parece una batidora y es difícil que se relaje. Le gusta llamar la atención y suele ser el alma de todas las fiestas. Cambia de look a menudo y siempre acierta con sus estilismos. Tiene un cuerpo de infarto y sabe sacarle partido. Cayó en el mundo de las drogas, pero finalmente ha aprendido a mirarse al espejo y ser capaz de decir NO. Siempre ha estado unida a sus padres, pero en este momento no hay fiesta ni persona más importante que ellos. Poco a poco lo superficial irá pasando a segundo plano y solo le importará lo positivo.


       


      Nikolas. Mide 1,80. Es mexicano con ascendencia griega. Su nariz es respingona y su pelo castaño. Tiene un buen lejos y un mejor cerca. Sus dientes son blancos y posee unos labios carnosos y sensuales. Su mirada es uno de sus fuertes y sabe utilizarla. Como buen latino es caballeroso y tiene un punto machista. Es uno de los mejores partidos del D. F. y aunque no sea un latin lover ofertas en el mundo del amor no le faltan.


      Llegó a París siendo un niñato y ahora en Miami es un verdadero hortera. Ha dado un cambio radical y tiene la mentalidad de que el dinero puede comprarlo todo.


       


      Norberto. Es uno de los playboys de Florida. Hizo su fortuna de la nada y en este momento es uno de los marchantes de arte más reconocidos. Su fama para lograr las mejores obras es conocida sobre todo en México, Colombia y Chile. Tiene una muy buena relación con el lobby judío y una colección de obras de arte increíble.


      Es alto, tiene ojos marrones, sus movimientos son delicados y su estructura ósea denota personalidad. Su fama de conquistador es conocida y reconocida. Le gusta jugar a dos bandas y no le importa hacer daño con tal de conseguir sus objetivos. 


       


      Ogri. Mirada penetrante y ojos color marrón miel. Cejas espesas y marcadas. Sonrisa de niño malo, tez morena, pelo negro y brillante. Tiene aires de chulo y andares de sobrado, pero en el fondo es un chico sensible que aún no sabe lo que quiere ni a quién. En algunos momentos actúa de una manera infantil, pero todo apunta a que será un gran hombre.


      Aparece y desaparece según su estado anímico. Cuando ama lo hace de verdad, pero cuando odia no perdona. Es fácilmente influenciable y tremendamente testarudo.


       


      Paolo. Italiano de Roma. Adora a su madre y lleva una foto de ella en la cartera. Debido a una decepción amorosa decidió dejarlo todo, trasladarse a Miami y dedicarse a los temas del amor donde no hay cabida para los sentimientos.


      A través de Casilda reflexionó sobre las cosas importantes de la vida y gracias a ella decidió dar un cambio radical.


      Tiene un cuerpo perfecto. Unos abdominales marcados. Su piel es color miel, sus ojos son pequeños y sabe decir todo simplemente con una mirada.


       


      Rebeca. Trabaja en la recepción de Sotheby’s y es algo así como la chica para todo, pero marcando distancias. Es bastante envidiosa y cada vez que alguien entra por la puerta de la oficina le hace un fiche de cómo va vestido. Es muy clasista y es precisamente esta actitud la que ha hecho que no avance, ya que los clientes se sienten incómodos.


      No todos los grandes coleccionistas vienen de familias con historia. Hay muchos nuevos ricos venidos a más y a nadie le gusta que le miren con aires de grandeza ni que le recuerden sus comienzos. 

    

  


  
    
      CONTENIDO EXTRA

    

  


  
    
      LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LAS WACU GIRLS


       


       


       


       


      1) UNA WACU SE HACE, NO NACE. 


      Es igual que la suerte. Una WACU tiene claro que la suerte no llega, se busca, y, por esta misma regla, tiene muy claro que para ser auténtica hay que trabajárselo día a día. El mundo está lleno de mujeres y para despuntar hay que ser únicas y esto solamente se logra a base de caerse y ser capaces de volverse a levantar. De llorar y tener la fuerza para volver a sonreír. De decir NO y responder SÍ solamente cuando toca. De ser capaces de tomar decisiones con el corazón, aun siendo conscientes de que hay que pensar con la cabeza. Una WACU se da cuenta de que empieza a ser WACU cuando aprende a ponerse firme ante un problema y toma las riendas de su vida. 


       


      2) LAS WACU GIRLS NO TIENEN EDAD Y NO ENTIENDEN DE FRONTERAS. 


      Cada fase de su vida la transforman en una aventura y creen firmemente que la edad es solamente la que aparece en el carné de identidad, ya que lo que importa es tener un espíritu libre y una mentalidad no apta para aquellos que quieren poner barreras.


      Para mantenerse jóvenes no viven para su cuerpo sino que hacen que su cuerpo conviva con ellas, porque una WACU no necesita a nadie que le diga lo maravillosa que es. Es capaz de plantarse cara a cara con el espejo y decirse a ella misma lo Buena Que Está, porque ni los kilos, ni las arrugas ni los granos van a parar la belleza de una WACU. 


      Es capaz de ir totalmente plana y sentirse que va pisando el asfalto con unos tacones de 14 centímetros. Simplemente porque se pone el mundo por montera. Hace un movimiento de pelo, contonea su cuerpo y con una mirada es capaz de fulminar a cualquiera que se cruce en su camino.


      Con quince empiezan a despuntar y a partir de esa edad cada año valen más. Son como el buen vino. Cuanto más se dejan madurar mejor calidad adquieren y cuantos más goles les meten en mejores porteros se convierten.


       


      3) UNA WACU NO PIERDE LA SONRISA NI EN LOS PEORES MOMENTOS. 


      Es capaz de sonreír aunque se esté muriendo por dentro, pero una cosa debe quedar clara. Una WACU no es nada cínica y no admite sonrisas falsas de más de diez minutos. Cuando sonríe lo hace de verdad. Se ríe de sus defectos. Es tremendamente irónica y sarcástica, pero jamás pretende hacer daño con sus palabras. Piensa más rápido que habla y tras la dulce sonrisa se esconde una mujer capaz de darte una bofetada con la misma delicadeza que si te diera una caricia.


       


      4) UNA WACU VIVE LOS TEMAS DEL AMOR CON UN ROMANTICISMO EXTREMO Y EN TODAS SUS AVENTURAS QUIERE SER LA PROTAGONISTA DE LA MÁS INCREÍBLE PELÍCULA DE HOLLYWOOD. 


      No admite el amor a trozos y no se conforma con las medias tintas. Cuando ama, ama de verdad, y cuando siente, sus ojos la delatan. Le han partido muchas veces el corazón pero ha vuelto a escribir la palabra AMOR en su cuaderno. Es tremendamente realista y por ello vive cada relación como si se fuese a acabar mañana. No sabe muy bien si el amor es para toda la vida, ni si la pasión con el mismo hombre dura para siempre, pero se atreve a arriesgarse y tiene claro que si no funciona la amistad debe perdurar. No acepta el darle todo a alguien y terminar simplemente con un adiós. 


      Odia las despedidas y no se despide nunca con un adiós, sino con un hasta luego, porque si alguien se cruzó en su vida en algún momento era porque estaba escrito y a no ser que no sea trigo limpio, siempre ocupará un lugar en su corazón. 


      Una WACU no se olvida de sus primeros amores, de aquellos que le hicieron reír y llorar, y una WACU perdona los resbalones pero no las patadas y es suficientemente lista para saber que algún día ella les hará sufrir como ella sufrió, porque una WACU no es rencorosa pero sabe vengarse con una elegancia extrema y actuar como una «ladrona de guante blanco» que roba el corazón, da un mordisco y lo vuelve a colocar, dejando al contrincante con el «corazón partido en dos». Una WACU tiene su orgullo y está dispuesta a ganar el último asalto.


      Es una enamoradiza pero jamás aceptará a un hombre que no la merezca. Es de efectos retardados y no pilla todo a la primera, pero cuando lo pilla no hay quien la pille.


       


      5) UNA WACU NO ES PERFECTA PERO SÍ PERFECCIONISTA. 


      Si es buena en los estudios es mala en el arte del ligoteo; si es mala en los estudios, es un genio para las relaciones públicas.


      Tiene bastantes peleas con sus padres y cada vez que puede le echa un pulso a su madre. Es rebelde, pero simpática, es lista pero no inteligente o viceversa. Se le dan bien los idiomas gracias a las noches en Pacha, los veranos en Palma de Mallorca, Ibiza, Marbella o Saint-Tropez, pero no puede evitar trabarse ante un problema. Es atractiva, tiene arte, gracia y se sabe sacar partido, pero tiene celulitis y retención de líquidos. 


      En el colegio llama la atención, en la universidad imprime su carácter, sus primeras prácticas las vive como si fuera el trabajo que más le pagaran del mundo y en el mundo laboral es un crack. No vive para trabajar sino que vive trabajando, ya que le gusta su trabajo y siente pasión por lo que hace.


      Le gustan los retos y acepta las críticas con sentido del humor, aunque toma nota de todo e intenta hacerlo mejor la próxima vez. Tiene claro que no es perfecta y por eso es WACU. La perfección solo existe en el Photoshop y ella es una mujer de verdad con sus virtudes y sus defectos.


       


      6) UNA WACU ES COSMOPOLITA. 


      No se limita a vivir en una jaula de cristal. Le gusta salir fuera e inspeccionar nuevos horizontes y es capaz de ponerse una mochila al hombro y viajar en autoestop o volar en business class sin creerse con más class que nadie. Se lleva bien con el cámping pero no les hace reproches a los hoteles de cinco estrellas. No sabe leer los mapas ni se aclara con Google Maps, pero nunca se pierde y siempre encuentra el camino a casa.


      Habla idiomas y salta de uno a otro sin que se le mueva una pestaña. Tiene amigos de todas las partes del mundo y la palabra «racista» no entra en su vocabulario. Se codea con los de abajo y con los de arriba porque sabe que quien hoy está arriba mañana puede estar abajo y quien hoy está abajo mañana puede estar arriba. 


      No entiende de nacionalismos y no tiene preferencia por ninguna bandera. 


      Se siente ciudadana del mundo pero a la vez ama y defiende las tradiciones de su país. 


      No reniega de sus orígenes, tiene la tarjeta Iberia Platino por todas las millas que vuela al año y siempre vuelve a casa por Navidad, porque la familia es lo primero y esto lo tiene muy claro.


       


      7) UNA WACU ANTEPONE SUS AMIGOS Y SU FAMILIA POR ENCIMA DE TODO. 


      Muchas veces se le va la cabeza, pero siempre acaba reflexionando sobre el mismo tema.


      La familia y los amigos son prioritarios en su vida y es capaz de abandonar la fiesta más glamurosa del mundo cual Cenicienta ante una llamada de SOS de una amiga.


      Cree en el trabajo en equipo y en la amistad para toda la vida. No necesita un contrato para mantener la palabra. Cuando una WACU te da la mano el trato está hecho y la sentencia firmada.


      Nunca le dará la espalda a su familia ni a su entorno y pone la mano en el fuego por quien quiere, pero no perdona la traición y aunque en el amor no es tan inflexible, en la amistad sí.


      Si un amigo o una amiga le dan la espalda jamás volverá a darles la mano. Es extremadamente sensible para estos temas y, al igual que sufre ante una traición, acaba olvidándola y olvidando por completo a quien se la jugó. Una y no más. 


      Quien lo era todo pasa a convertirse en nada.


      Se acuerda de quien la ayudó en los momentos en que no era nadie y pasa de los que ahora le hacen la pelota. Tiene un sexto sentido para valorar quién es bueno y quién es malo. Es una cuestión de piel y ella tiene esta sensibilidad.


      Huye de las amistades negativas y no le cuenta sus secretos a mucha gente, pero cuando se abre lo hace de corazón. 


       


      8) UNA WACU NO ES UN GENIO DE LA INFORMÁTICA Y ODIA LOS MANDOS, PERO ES LA REINA DEL TECLADO.


      Tiene iPhone, iPod, Mac, BlackBerry, televisiones en todos los formatos y cualquier aparato informático que salga, porque siempre tiene lo último, pero no llega a controlar nada al cien por cien y se hace un lío con los mandos. Siempre pierde el cargador del móvil y no sabe pasar los teléfonos de un aparato a otro. Aprieta siempre en el iPhone sin querer los números y se confunde en la BlackBerry de amigo de Messenger y acaba enviando mensajes a quien no toca. Es la reina del Twitter aunque prefiere el tú a tú. Lee los blogs de moda y se muere de la risa con aquellos que son sarcásticos y divertidos, pero odia aquellos en los que a la que escribe se le van los deditos y vive de meterse con la gente. 


      Su libro de mesilla es El arte de la prudencia, de Baltasar Gracián, y le repugna la gente imprudente e indiscreta. 


       


      9) UNA WACU ES ESTILOSA Y ELEGANTE.


      Es capaz de vestirse con prendas low cost mezcladas con otras luxury cost y siempre va correcta pero no perfecta, ya que aunque combina los colores a la perfección en el fondo es un poco bohemia y dentro de la perfección su gracia es la imperfección. Le encantan los zapatos, se vuelve loca con los bolsos, apenas se maquilla y va de natural por la vida, tiene los pechos en su sitio y aunque sean grandes, pequeños o medianos tienen un punto sexy. Su mejor arma es la sonrisa y es el vestido que mejor le sienta. Se cuida la piel desde los quince y aprendió desde muy joven cuál es la contraseña del armario de su madre.


      Se emociona ante un vestido bien cortado y guarda sus primeros tacones como una pieza de museo.


      Invierte en ropa y muchas veces se le va la cabeza con las compras, pero siempre encuentra una excusa perfecta para justificar el gasto.


      No revisa las cuentas de la Visa y de la American Express para que no se le remueva la conciencia.


      Cuida su ropa como un tesoro y es una obsesa del orden. Toma fotos de sus conjuntos favoritos y recorta los mejores looks de las revistas de moda.


      Va de fashionista y de cool por el mundo porque sabe que tiene el don del estilismo. 


      Tiene una gracia natural y se aplica el menos es más.


      Cuando mete la pata se pasa días y meses riéndose de ella misma y promete no volver a cometer más ese error.


      No le gustan todas las partes de su cuerpo y siempre intenta tapar lo que piensa que le sobra. En el fondo es una indecisa a la hora de pensar el «¿qué me pongo?». Y siempre cree que le falta algo, pero es la reina de las compras y de los chollos y tan presumida que es capaz de llevar puestos unos tacones imposibles y estar muriéndose del dolor, simplemente porque le quedan bien y la hacen más alta y más delgada y porque son los stilettos de moda.


       


      10) UNA WACU SABE LO QUE DE VERDAD IMPORTA.


      Ha metido la pata muchas veces. Se deja llevar en ciertos momentos por el glamour, por la diversión, por los trapitos, pero al final sabe lo que de verdad importa.


      Vive cada día como si fuera el último. Ama con pasión. Es capaz de cortar con el pasado si sabe que el futuro es mucho mejor. Ha superado momentos muy duros pero acaba saliendo airosa. Le da miedo la muerte y pánico perder a un ser querido. Es responsable con el planeta y apoya con firmeza la postura ecologista. Colabora con varias ONG y admira a quienes son capaces de dar su vida por una buena causa. Es una negociante de primera, capaz de venderte la Muralla China, y más cuando esta negociación es para ayudar a salvar una vida.


      Al final del día valora lo que tiene y es capaz de dar las gracias con la misma facilidad que pedir perdón. Es humilde pero no débil y esta humildad es la que le hace ser fuerte.


      A una WACU le cuesta saber dónde está la derecha y dónde la izquierda, no sabe dividir pero suma y multiplica de maravilla, es de efectos retardados para el tema del corazón pero rápida para los negocios. Una WACU no siempre toma la decisión correcta a la primera. 


      Necesita caerse muchas veces para luego levantarse y finalmente tras esas caídas valorar el hecho de estar de pie.


      Una WACU toma las riendas de su vida y no deja que nadie las tome por ella. Una WACU tiene un espíritu libre y un corazón siempre lleno. 


      Una WACU llora, grita y patalea con tal de conseguir sus propósitos. Una WACU es buena gente aunque tiene un punto de picardía.


      Una WACU sabe que el éxito solo llega a fuerza de trabajo y que lo que fácil llega, fácil se va. 


      Tira de contactos pero es lo suficientemente lista para saber aprovecharlos y aprovechar las oportunidades de la vida.


       


       


      Una WACU lucha por lo que de verdad importa; aunque no sea lo más importante del mundo, para ella lo es.


      Si de estos DIEZ mandamientos cumples TRES, retírate, este libro no va contigo, pero si en cambio tienes una media de SEIS y te crees capaz de llegar al DIEZ, eres una WACU en toda regla y vas a formar parte de este grupo selecto de mujeres que cantamos el mismo himno. 


      El canto a la alegría, al buen rollo, a las cosas bien hechas, al amor sin edad, a la lucha contra la celulitis, a buscar al hombre o la mujer ideal, porque las WACU no entendemos de sexos, ni de colores ni de razas.


      Nos gusta la moda y su mundo pero somos mucho más que una cara bonita. Somos imperfectas, bellas por dentro, graciosas, naturales, impulsivas, guerreras, atrevidas.


      Nos gusta despedirnos de nuestros amigos con un TE QUIERO porque queremos mucho y hacemos sentir a los que nos rodean como seres únicos porque en ese momento lo son, y tememos tanto perder a quien queremos que no nos guardamos nada dentro porque nos da miedo el mañana.


      Creemos en las casualidades, en el destino, pero no en los milagros porque sin esfuerzo no existe la recompensa.


      Somos chicas de mundo, ambiciosas, cool y únicas y si te atreves a ser una de nosotras súbete en la primera estación porque las oportunidades pasan una vez en la vida y el tren tal vez no vuelva a pasar.


      Ser WACU no es un concepto, es un estilo de vida y si tienes estilo entonces estás dentro.
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      Las llegadas a los sitios de destino a la hora de realizar un viaje son fundamentales, ya que todo comienzo debe ser positivo y cuando uno llega a un sitio desconocido es difícil ubicarse. El cambio de idioma, la falta de explicaciones, las diferentes monedas y en muchos casos el exceso de equipaje hacen que la llegada a los aeropuertos sea terrorífica y la primera meta que toda WACU debe superar.


      Me he perdido mil veces en el metro, por desconocimiento, he pagado un transporte privado en lugar de coger otro más económico y el susto del recibo aún no se me olvida. Me han dado varios amagos de bajada de tensión por ir con tres maletas teniendo solo dos manos y me he peleado en varias ocasiones con las máquinas expendedoras de billetes de tren o autobús. Ya hablaré más adelante de estos temas para intentar ayudaros a superar este tipo de barreras.


      Menos es más, con lo cual me dejo en el tintero muchas direcciones para que esto no sea un final, sino un principio que espero tenga continuación.


      Os invito a formar parte de mi recorrido.


       


      ¿Os apuntáis al viaje?

    

  


  
    
      EUROPA

    

  


  
    
      Ibiza


      


      Dora Herbst, calle de Marina Botafoch, 315


      www.doraherbst-ibiza.com


       


      No se puede ir a Ibiza y no entrar en la tienda de la diseñadora Dora Herbst. La conozco desde que soy muy pequeña, pues mi infancia la pasé en esta isla mágica que es un centro de inspiración en donde se conglomeran artistas de todas las partes del mundo. La combinación de materiales la hizo famosa mundialmente y cuenta entre sus clientes con muchas celebridades venidas de todas partes del globo solo para conocer y adquirir sus creaciones.


      


      Pueblo de Jesús


      Si hay un pueblo en el que me siento en casa, sin duda es Jesús. El bar de Jesús y el supermercado de Lina son las dos visitas obligadas nada más aterrizar en la isla. Es uno de los puntos de encuentro de la isla y sin duda la mejor manera de que sepan que has llegado.


      


      Lío, paseo de Juan Carlos I, Puerto Deportivo, Marina 


      www.lioibiza.com


       


      Es el nuevo concepto gastronómico junto al mar. El local ha replicado el grill robata japonés en una impresionante terraza que mira al mar. No es fácil encontrar mesa, pero vale la pena. La ubicación en el restaurante es fundamental y las mejores mesas están junto a la piscina, lugar en el que se organiza cada noche un espectáculo de primera. No es para ir todos los días, pero sin duda no podéis ir a Ibiza y que no os hagan el Lío.


      


      Pacha, avenida 8 de Agosto, s/n 


      www.pacha.com


       


      Recuerdo mi adolescencia en Pacha y las innumerables tácticas para entrar en esta discoteca que esconde secretos e historias. Su ambiente es dispar y los que tienen una mesa junto al escenario se convierten por una noche en los reyes de la pista. Terminaréis bailando sobre el bafle y guiñando el ojo a los de la mesa de al lado. La fiesta del Flower Power organizada por Carlos Martorell es una de las más famosas del mundo y una experiencia que no podéis dejar de vivir. 

    

  


  
    
      Madrid & Barcelona 


      Tiendas


      


      Custo Barcelona 


      www.custobarcelona.com


       


      Creada en 1980 por los hermanos Custo y David, la firma desfila en la pasarela oficial de la Fashion Week de Nueva York desde 1997 y es una de las más esperadas. Desde el año 2000 no me pierdo ninguno de sus desfiles y seguiré siendo testigo de muchos más. Como buena WACU apoyo a mis amigos y la moda española y sin duda me declaro fan de este diseñador y de todo su equipo, que es XXL.


      


      Santa Eulalia (Barcelona), paseo de Gracia, 93 


      www.santaeulalia.com


       


      Barcelona es una de las ciudades más internacionales del mundo. Por mucho que unos la disfracen al final del día, demuestra ser una ciudad rompedora, innovadora y muy creativa. Sin duda una de las tiendas de referencia es Santa Eulalia. Nace en 1843 y es uno de los puntos de referencia en el mundo de la moda. Tiene cafetería, lugar para leer y un ambiente que os atrapará.


      


      Nac (Madrid) 


      www.nac.es


       


      Tienen siete tiendas en Madrid y una en Menorca (islas Baleares). En ellas podréis encontrar desde lo clásico, contemporáneamente hablando, hasta lo más étnico. Los precios no son excesivos y, sin duda, es difícil encontrar lo que sus escaparates esconden. Calidad a precios razonables, moda a la altura no de un bolsillo sino de varios y una mezcla que hará que pasar por allí se convierta en el deshojar de la margarita: «Lo quiero, no lo quiero...». Os encontraréis desde firmas como Howsty a Mellow Yellow, Mahé, See U Soon, The Hip Tee o American Vintage. O los relojes de moda Watch and Match.


      


      The Corner (Madrid), calle de Orellana, 12 


      www.thecornershop.es


       


      No os perdáis sus colecciones y las firmas internacionales que tienen. Vivir en un mundo global está bien, pero seguir al rebaño y estar cortados todos por el mismo patrón no gusta o más bien no debe gustar y por ello toca innovar, salirse de lo común y darles una oportunidad a muchos diseñadores que piden a gritos que veamos, luzcamos y sintamos sus creaciones.


      


      Pez (Madrid), calle de Regueros, 15-2


       


      Dos emprendedoras con mucho estilo han creado esta tienda cuyo concepto es atrevido y diferente. En ella podréis encontrar las mejores y más destacadas firmas alternativas e internacionales y en la planta de abajo adquirir muebles vintage con historia que compran cada temporada en Francia y Portugal. 


      


      Federica & Co (Madrid), calle de Hermosilla, 26 


      www.federicaandco.com


       


      Es un lugar mágico donde el tiempo parece haberse detenido en un patio que bien podría estar ubicado en París, Londres o la Toscana. Sus tiendas son especiales y el concepto sin duda os llamará la atención. En sus jardines me siento como en casa y los muebles antiguos, el desorden perfectamente ordenado, la mezcla de diseños y materiales, hacen que este espacio tenga alma y cuando un sitio lo tiene lo demás está de más.


      


      Ailanto (Madrid), calle de Orellana, 14 


      www.ailanto.com


       


      ¿Buscas diseños modernos, con toque sofisticado y todo bajo el sello del made in Spain? Hazlo en Ailanto. 


      


      Scalpers (Madrid), calle de Velázquez, 47 


      www.scalpers.com.es


       


      Es una de las mejores tiendas de hombre liderada por hombres de bandera. El equipo hace a una marca y sin duda esta firma española es una de las referencias no solo dentro de nuestro país, sino fuera. Pusieron las slippers de moda y les han dado a los hombres un punto de color que hace que las mujeres nos demos la vuelta.


      


      Rosa Clará, 


      calle de Velázquez, 58 (Madrid) y avenida Diagonal, 409 (Barcelona)


      www.rosaclara.es


       


      Confié en esta diseñadora el día de mi boda. Marca tendencia. Su expansión internacional la ha convertido, junto a la emblemática firma Pronovias, en una de las más punteras en lo que a vestidos de novia se refiere.


      


      24 FAB (Madrid), calle de Monte Esquinza, 44


      www.24fab.com


       


      Esta tienda es un must. Asomaos por allí y veréis como alquilar un traje no es tan difícil como se pinta. Preguntad por Anabel, ella sabrá qué contaros y estoy segura de que os convencerá. Vestidos de precios prohibitivos que se alquilan a precios accesibles. La moda al alcance de todos y no solo de unos cuantos.


      


      Ángel Schlesser, 


      calle de Don Ramón de la Cruz, 2 (Madrid) y calle del Consell de Cent, 345 (Barcelona) 


      www.angelschlesser.com


       


      Una de mis opciones preferidas y que utilizo con bastante frecuencia son los pantalones combinados con blusas y blazer. Casi siempre encuentro mis básicos en las tiendas de este diseñador.


      


      Adolfo Domínguez (Madrid), 


      calle de Serrano, 5 


      www.adolfodominguez.com


       


      Esta es la mayor tienda de Adolfo Domínguez, con cafetería incluida. Si estáis hartos de los sitios normales y queréis vivir la moda de cerca sin duda no podéis dejar de visitarla. 


      


      Petra Mora (Madrid), calle de Ayala, 21 


      www.petramora.com


       


      Si os gusta la gastronomía y valoráis el envoltorio a modo de decoración no podéis dejar de ir a Petra Mora. Regalar flores está ya muy visto, así que os propongo regalar especies venidas desde diferentes partes del mundo, totalmente artesanales y únicas. Es un lugar donde la comida y la moda se unen y los diseños de sus productos os sorprenderán.


      


      Lomography Shop (Madrid), calle de Argensola, 1 


       


      Me encanta la fotografía y esta es una de las tiendas más especiales que existen, dedicada cien por cien al mundo de la lomografía. Revelar los carretes, la magia de esperar a que se revelen en la tienda. Una curiosidad que se ha perdido y que no está mal volver a retomar. Tienen cámaras de todo tipo de colores, formas y tamaños. Es una tienda para perderte y recuperar las viejas tradiciones.


      


      Ana Corsini (Madrid), plaza Marisa Guerrero, 3 (el Viso) 


      http://es-es.facebook.com/pages/Ana-Corsini-Perfumes/


       


      Solo se puede acceder vía cita privada. Es un lugar mágico en el que podrás crear tu propio perfume. Crear lleva su tiempo y plasmar la personalidad de una persona en un frasco necesita un one to one. Muchos años de estudio y encierros en la soledad del laboratorio, acompañada de frascos, olores y sensaciones, avalan a esta «nariz» que os hará sentir únicos.


      


      4reasons, (Madrid) 


      www.4reasons.es 


       


      La mano de obra artesanal y los tejidos orgánicos unidos entre sí con mensajes cargados de buenas vibraciones, componen esta nueva empresa donde podréis disfrutar de prendas de gran calidad con un alto contenido solidario. 


      Nani, Alejandra y Carlos se cruzaron en mi camino hace tiempo. Las casualidades no existen y todo pasa por algo. Con ellos y junto con Andrea Pascual, que es parte de mi vida desde hace años y con la que formo un tandem perfecto/imperfecto damos alas a este nuevo proyecto. Hay que saber captar las señales y cumplir los tiempos con la gente correcta. Lo positivo atrae y sin duda el imán nos atrapó. 


      Creo en los equipos y que el poder de muchos hace la fuerza. Nada en la vida se hace solo y el éxito de uno es de muchos.Empiezo este nuevo proyecto con unos compañeros de viaje con los que estoy segura que volaré muchas millas. En la vida siempre hay una razón para todo y nosotros tenemos 4REASONS para crear y creer en lo que hacemos. 


      ¡Espero que nos acompañéis en este nuevo proyecto! 4REASONS tic, tac, tic, tac...


       


       


      Lugares para relajarse


      


      Bikram Yoga College of India La Moraleja (Madrid),


      calle Azalea, 1, Miniparc 1, edificio F, planta semisótano, Soto de la Moraleja (Alcobendas) 


      www.bikramyoga.es


       


      Para que el corazón pueda mandarle mensajes a la cabeza y la cabeza piense con el corazón, debemos cuidarnos. Cultivar nuestro espíritu y sanar nuestra mente de energía negativa nos liberará de nuestros miedos y problemas. Os propongo noventa minutos de duro e intenso trabajo cuyos resultados harán que os sintáis libres. La mezcla del calor con el esfuerzo físico y psicológico para soportar una clase hará que cuando la terminéis os sintáis mejor que antes y solo por esto vale la pena probarlo. 


      Este es un proyecto en el que me he embarcado con una de mis mejores amigas, Marta Morón, una compañera de viaje con la que he compartido casi la mitad de mi vida y que es la cara visible y el alma de este proyecto hecho realidad.


      


      Teatro Hair & Care (Madrid), calle de Orellana, 3 


      www.teatrohairandcare.com


       


      Óscar y Yolanda son los creadores de una de las peluquerías más punteras de la capital. No te cambian tu look, sino que lo adaptan a tu estilo. Brillan por su sinceridad. Tienen claro que «menos es más». Destacan por su discreción y por lograr convertir este espacio en un lugar donde la amistad prima sobre el trabajo.


      


      Skinc, Skin Supplement Bar, 


      calle de Velázquez, 35 (Madrid) y calle de Balmes, 96 (Barcelona)


      www.iloveskininc.es


       


      Es una de las firmas más importantes en lo que al mundo de la belleza se refiere en Asia. Laura Girón ha sido quien ha posicionado esta firma en Europa. Una vez a la semana acudo al centro a darme un tratamiento de oxígeno. Soy fan de sus sérums personalizados y tengo claro que cada piel es diferente y la personalización es la clave para lograr un buen resultado.


      


      Felicidad Carrera (Madrid), calle de Castelló, 67 


      www.felicidadcarrera.com


       


      Conozco a Felicidad Carrera y a su hija Leticia desde hace años. Son como la máquina de la verdad. Te dicen lo que necesitas y, lo más importante, saben lo que hace falta para una buena puesta a punto. El color blanco del centro, su minimalismo y el jardín japonés que lo rodea hacen que, simplemente, te sientas en paz.


      


      Maribel Yébenes (Madrid), paseo de la Castellana, 114, 2.º 


      www.maribelyebenes.com 


       


      Maribel y Miriam Yébenes forman un tándem perfecto. Son tal vez las más mediáticas del mundo de la belleza, pero sé de buena tinta que no hace falta tener un apellido para ser bien recibida en su centro. Una imagen vale más que mil palabras y sin duda Yébenes puede presumir de ello.


       


      Comer 


      


      Maria’s Backery (Madrid), calle de Zurbano, 15 


       


      Este pequeño y acogedor local destaca por tener cuarenta tipos de panes y todo tipo de bollería de calidad. Que el pan engorda está claro, pero si la moderación se impone, todo está permitido. No olvides visitar esta pastelería de estilo francés y look tradicional mezclado con toques vintage y actuales. Hacen encargos especiales y sus cestas de pan como alternativa a mandar flores o cestas de frutas sin duda harán que vuestro regalo sea original, sano y práctico. Restaurante, café y pastelería. Todo en uno.


      


      NO restaurant (Madrid), 


      calle de Puigcerdá, 8 (callejón de Jorge Juan) 


      norestaurant.es


       


      Ante un NO siempre hay un SÍ y este 2013 nos da la bienvenida con la inauguración de un nuevo restaurante liderado por el chef Javier Márquez. Este ha decidido poner un NO enorme en la puerta de su nueva casa. Porque NO restaurant no es un restaurante como los demás y no está decorado como los demás. Hitos que en un primer momento recibieron un «no» por respuesta y que marcaron un antes y un después decoran las paredes del local: la llegada del hombre a la Luna o la primera aviadora en cruzar el océano son algunas de las imágenes que proyecta el restaurante NO bajo el claim «dijeron que no podíamos... y lo hicimos».


      Acudí de extranjis al restaurante y una vez probado y catado puedo deciros que este NO es un SÍ y promete convertirse en un punto de encuentro. Su terraza dará que hablar, los dueños tienen mucho rollito y sin duda la decoración realizada por Javier Arce, maestro del sector, os sorprenderá.


      Look a la moda. No se admiten cursiladas.


      


      Murillo Café (Madrid), calle de Ruiz de Alarcón, 27 


      www.murillocafe.com


       


      Se distingue por su diseño, habiendo rescatado los mejores elementos de este antiguo café abierto desde 1927. Es otro de mis lugares además de uno de los puntos de encuentro de la capital. Regentado por dos venezolanas, Eliza Arcaya y Johanna Müller, con mucha salsa y muchas pilas, su ubicación, justo detrás del Museo del Prado, es simplemente mágica.


      


      La Candelita (Madrid), calle del Barquillo, 30 


      www.lacandelita.es


       


      El ambiente de este barrio de Madrid hará que os contagiéis de creatividad, ya que lo «burgués» no está mal, pero lo perfecto es mezclarlo todo. Lo monocromático aburre mucho y la monotonía y el no salirse de las normas hacen que nuestra cabeza se cuadricule y aquí lo que toca es tenerla redonda para que las ideas y los pensamientos fluyan.


      


      Loft 39 (Madrid), calle de Velázquez, 39 


      www.loft39.com


       


      Sin duda este restaurante es uno de mis lugares favoritos para organizar eventos privados. Comparto mano a mano confidencias con su propietaria y he visto crecer este nuevo proyecto. Su catering es como sus propietarios: discreto, elegante y muy apetitoso.


      


      Bistró Bla, Bla, Bla y Válgame Dios (Madrid), 


      calle de Prim, 13 y calle de Augusto Figueroa, 43 


      www.bistroblablabla.com


       


      El Bla, Bla Bla y el Válgame Dios son los dos lugares donde podréis tomaros una copa a buen precio. Sus dueños tienen mucho rollito y es uno de los puntos de encuentro de muchos conocidos a los que les apetece reunirse sin sentirse vips porque todos son tratados por igual. 


      


      Terraza del hotel Majestic (Barcelona), paseo de Gracia, 68 


      www.hotelmajestic.es 


       


      Si viajas a la Ciudad Condal no olvides pasarte por esta maravilla para la vista: gente guapa, servicio excelente y Barcelona a tus pies.


      


      Ten con Ten (Madrid), calle de Ayala, 6 


      www.restaurantetenconten.com


       


      En la vida no hay nada como un ten con ten. Los cara a cara son siempre mucho más interesantes. Este restaurante está de moda y su éxito es imparable. Sandro y Marta forman el tándem perfecto para un lugar que tiene alma y una larga lista de espera.


      


      Restaurante japonés Txa-Tei (Madrid), calle del General Pardiñas, 8 


      www.txatei.com


       


      Es un rincón secreto en plena capital madrileña. No es glamouroso y el look es sobrio, pero los platos son auténticamente japoneses.


      


      Pakta (Barcelona), calle de Lleida, 5 


      www.pakta.es


       


      Pakta es el restaurante japo-peruano de los hermanos Ferran y Albert Adrià. El precio no es barato, pero la experiencia es única, ya que la fusión de culturas hace que el paladar se abra a los sentidos. Es un lugar pequeño con una gran lista de espera pero vale la pena.

    

  


  
    
      Sevilla


      


      SIMOF (Salón Internacional de la Moda Flamenca), 


      enero/febrero, 


      www.simof.es


       


      Nuestra cultura es nuestro mayor tesoro y debemos fomentar internacionalmente pasarelas como estas, pues de lo que se trata es de abrirnos al mundo bajo «nuestra propia etiqueta»: los volantes, los tejidos estampados, los diferentes cortes, mantones, escotes estudiados, mezcla de tejidos y vitalidad. Esta es una cita que sin duda no podéis perderos. En la Feria de Sevilla es un verdadero espectáculo ver estos trajes y sin duda, para seleccionar lo mejor, esta pasarela es una buena guía.


      


      Casa Anselma, calle de Pagés del Corro, 49


       


      Ir a Sevilla y no pasarte por la Anselma es como ir a Nueva York y no visitar Central Park. Casa Anselma es un clásico del flamenco y de la noche sevillana. Podréis encontrar desde turistas dándole a las palmas a foráneos de todas las clases, ya que la Anselma no entiende de barreras y la personalidad del local es igual que la de su propietaria. La Salve Rociera con la que termina siempre el sarao, iluminados tan solo por la luz de las velas ante el altar de la Virgen que preside el local, os llegará al corazón. 


      


      Hotel Eme Catedral, calle de Alemanes, 27 


      www.emecatedralhotel.com


       


      Dormir mirando a la Giralda es una de las cosas más maravillosas que existen. No hay resaca que duela ni mejor despertar que el de las campanas de la catedral. Su terraza es un auténtico espectáculo para tomaros una copa contemplando Sevilla como si de un cuadro se tratara. Los gin-tonics son de primera y el ambiente os gustará.


      


      Rocío Peralta, calle de Muñoz Olivé, 7 


      rocioperalta.bksites.net


       


      Lleva en el mundo de la moda flamenca desde 2009. Por sus venas corre arte flamenco y pasión por las tradiciones. Esto se aprecia en sus diseños y en su capacidad de creación. Su tienda, situada en pleno centro de Sevilla, es uno de los must de la ciudad y por ella han pasado numerosas personalidades a las que ha vestido para la Feria, el Rocío y ocasiones especiales. Sabe mezclar a la perfección tradición y modernidad. Es la reina del «mix» sin ser «max».


      


      La Colchona, calle Cuna, 37 


      www.lacolchona.es


       


      Lo artesanal no puede ni debe pasar de moda y el olor a pastelería nos transporta a otro mundo. Si os gusta lo dulce con sabor a historia os recomiendo que paséis por aquí.


      


      Vicky Martín Berrocal, calle Cuna, 51 


      www.vickymartinberrocal.es


       


      Se ha hecho a sí misma y sin duda lo ha conseguido. Sus trajes enamoran y, como buena mujer de rompe y rasga, Vicky Martín Berrocal tiene una tienda en Sevilla, que si os gusta la moda es una parada obligatoria.


      


      Reyes Hellín, calle de Alfonso XII, 48 


      www.reyeshellin.es


       


      En uno de los rincones más maravillosos de Sevilla se encuentra la tienda de Reyes Hellín. Los accesorios son uno de los puntos principales de todo aquel que quiera darle a su look un toque diferente, y Reyes puede presumir de tener en exclusiva los zapatos de Manolo Blahnik para toda Andalucía y la exclusiva de Philip Treacy y Stephen Jones para toda España. Los famosos Manolos marcan tendencia y los sombreros de Stephen Jones y Philip Treacy son piezas de arte únicas.


      


      Rocío Porres, calle de Archeros, 19 


      www.rocioporresjoyas.es


       


      Joyas realizadas como piezas únicas. Están numeradas y son como su creadora: bohemia y con gusto. Joyas y arte en perfecta armonía.

    

  


  
    
      París 


      Lugares top


      


      Hotel Plaza Athénée, 25 avenue Montaigne 


      www.plaza-athenee-paris.com


       


      La elegancia de su fachada y el rojo como color estrella hacen que nada más traspasar el hall te sientas especial. Si te apetece hacer un viaje de ensueño con tu pareja te recomiendo París y, si quieres vivir una noche como una celebridad, reserva la suite Eiffel, situada en la octava planta del hotel. Tiene una terraza de ensueño y una vista de 360 grados de la torre Eiffel. Vivirás una experiencia única y..., ummmmm, una pasional noche de amor.


      Este hotel es una parada obligatoria cuando visites la ciudad, así que si no puedes hospedarte aquí ponte tus mejores galas y hazte con la noche parisina visitando Le Bar del Plaza Athénée. El rojo es el protagonista del hotel, pero el azul es el rey del bar y los cócteles de Thierry Hernández harán que te sientas como Carrie (Sarah Jessica Parker) en Sexo en Nueva York o Serena van der Woodsen (Blake Lively) en Gossip Girl. El ambiente es muy internacional y teniendo en cuenta que la agencia de modelos Elite está puerta con puerta con el Plaza, seguro que te encuentras alguna top model, celebridades o un posible cazatalentos. Os animo a tomaros una tarta y un café aquí. Mi preferida es la tarta de manzana quince upside down. Que no te puedas quedar en el hotel no significa que no puedas disfrutar de la pastelería de Christophe Michalak.


      


      Restaurante L’Avenue, 41 avenue Montaigne 


      www.avenue-restaurant.com


       


      Si eres un cañón pero no te atreves a llamar a la puerta de una agencia, puedes pasearte por este restaurante. Si vales, alguien te verá y, si no, seguro que algo cazas. Si quieres una mesa en este restaurante súper de moda es imprescindible que reserves con tiempo, y recuerda que en París se come entre las 12.30 y las 13.30. Si no encuentras reserva prueba en el restaurante Maison Blanche; está muy cerca del Avenue y es otro lugar de moda.


      


      Hotel Costes, 239 rue Saint-Honoré 


      www.hotelcostes.com


       


      Es uno de los hoteles de moda de la ciudad más frecuentado por los fashionistas. También tiene un bar muy chic que abre hasta las tres de la madrugada.


      


      Café de Flore, 172 boulevard Saint-Germain 


      www.cafedeflore.fr


       


      Es un clásico muy moderno al que no podéis dejar de ir, ya que forma parte de la historia de esta ciudad.


       


      De tiendas


      


      Karl Lagerfeld, 194 boulevard Saint-Germain 


      www.karl.com


       


      Karl Lagerfeld acaba de abrir en París su primer concept store, al que le seguirán muchas más aperturas de establecimientos. Ubicado en plena Rive Gauche del Sena, la tienda abarca dos plantas con más de 200 metros cuadrados llenos de una selección de piezas con la etiqueta Karl Lagerfeld París. La tienda está dotada con los últimos avances tecnológicos. Las tabletas electrónicas adquieren protagonismo y mediante la tecnología podréis compartir vuestras fotos desde el probador en las redes sociales. Una experiencia digital in store nunca vista que permitirá, entre otras cosas, contactar con Karl, con su guestbook digital, utilizar su fotomatón, la pantalla interactiva, realizar pagos online, etcétera.


      Podréis encontrar libros, accesorios y una gama de artículos de edición limitada de sus numerosas colaboraciones con grandes marcas y las famosas botellas de Karl Lagerfeld Diet Coke.


      


      Colette, 213 rue Saint-Honoré, 


      www.colette.fr


       


      Este famosísimo concept store debe ser una de vuestras visitas obligadas. Es sinónimo de los must y visita oficial de todos aquellos que aspiran a ser cool hunters.


      Colette reúne en una misma localización arte, moda, música y belleza. Las elecciones de Colette siempre se convierten en tendencia y su característica principal es que están basadas en ediciones limitadas y en objetos o prendas tremendamente exclusivos realizados especialmente para ellos. Sin duda, esta tienda debe ser una de vuestras paradas obligadas en la ciudad de la luz, donde el negro impera y la moda es tendencia.


      A propósito, en cuanto al look parisino es fundamental el total look negro. Los parisinos lo ven todo negro y hombres y mujeres tienden a vestir con una especie de uniforme. Los hombres: camisa blanca, jersey negro de cachemir, pantalón negro, zapatos de punta negros, blazer y abrigo largo negros. Las mujeres igual pero con falda, aunque siempre hay alguna que añade a esto una nota de color. 


      


      Mariage Frères, 30 rue du Bourg-Tibourg 


      www.mariagefreres.com


       


      Si te gusta el té es fundamental que vayas aquí. El té se compra al peso y su carta hará que dudes sobre qué beber.


      


      Annick Le Guérer


       


      Unos perfumes que me recuerdan a París, aparte del de Dior, Chanel N.º5 o Nina Ricci, son los de Annick Le Guérer. Su tienda te enamorará y sin duda es un buen regalo, ya que define la esencia típica francesa y quedarás mucho mejor que llevando una minirréplica de la torre Eiffel. Otro regalo especial pueden ser los bombones del espacio gourmet Fauchon (www.fauchon.com). 


      


      Maxim’s, 3 rue Royale 


      www.maxims-de-paris.com


       


      Sin duda es otra de las pastelerías/cafés estrella de esta ciudad y una buena parada para comer algo y sentirte como una auténtica parisina. No podéis dejar de probar su sopa de cebolla gratinada con queso. ¡Simplemente maravillosa!


      


      La Maison Angelina, 226 rue de Rivoli 


      www.angelina-paris.fr


       


      Es un salón de té en donde podréis desde merendar hasta comer. Una vuelta al pasado y a los sabores de antaño. En sus mesas me he pasado muchas horas escribiendo y guardo muchos recuerdos que algún día os contaré.

    

  


  
    
      Milán 


      Moda


      


      Quadrilatero della moda


       


      Está delimitado por las calles Monte Napoleone, via Manzoni, via della Spiga y via del Gesú. Aquí podréis encontrar todas las firmas de moda más internacionales —Missoni, Armani, Dolce & Gabbana, ETRO, Ferragamo, Gucci, Prada, Dior, Max Mara, Trussardi, Valentino, Roberto Cavalli, Roberto Botticelli, Alberta Ferretti, Moschino, Dirk Bikkembergs, Ermanno Servino, Versace y Vuitton— y, al igual que en Nueva York o París, es muy importante entrar en las tiendas, coger ideas y contemplar los escaparates.


      


      Galería Vittorio Emanuele II, 


      entre piazza di Duomo y piazza della Scala


       


      Una de las visitas obligada para pasarte un día de compras o disfrutando de un edificio elegante y señorial con miles de detalles para ver. 


       


      Muebles


      


      Corso Matteotti, 


      via Durini y via Manzoni, distrito de Brera y via Fiori Chiari


       


       Si buscas mobiliario y diseño para tu casa, deberás ir hacia el norte de la ciudad de Milán, al Corso Matteotti, via Durini y via Manzoni. Son un poco caras, por lo tanto si buscáis opciones más asequibles las encontraréis en el distrito de Brera o en la calle peatonal via Fiori Chiari, un lugar muy agradable para pasear por sus galerías con un buen número de cafés donde el capuchino es el rey.


      ¿Os gusta recorrer ferias de antigüedades? Cada fin de semana, las mejores se encuentran en toda la zona del Naviglio Grande.


       


      Más moda


       


      Fuera del centro histórico los puntos de venta de moda están en el Corso Buenos Aires al norte, Corso Vercelli al oeste, y Corso XXI Marzo al este. Tiendas de ropa, sombreros, maletas, zapatos, accesorios y prendas de deporte en general, todas ellas de gran calidad y sobre todo que siguen la moda y las tendencias.


      Me encantan los mercados populares y para ello debemos ir al de Viale Papiniano, que está abierto el sábado todo el día, mientras que en la via Zivetti abre todos los miércoles por la mañana. La mayoría de las tiendas abren de 9.30 a 13.00 y de 15.30 a 19.30, aunque muchas de ellas no cierran al mediodía. Por lo general todas cierran los domingos y ya no abren hasta el lunes por la tarde, excepto las de alimentación.


       


      Mis tiendas favoritas


      


      Corso Como 10 


      www.10corsocomo.com


       


      Este concept store alberga una galería de arte y diferentes secciones en una misma tienda en donde podréis encontrar una selección de las prendas, objetos y accesorios de los diseñadores más importantes del mundo. Esta tienda está reconocida internacionalmente y junto a Colette, en París, es uno de los concept stores con más prestigio. Es un lugar para ver y ser visto, ya que tiene una terraza y un café que son el punto de encuentro de los fashionistas y la gente guapa de Milán.


      


      Prada 


      www.prada.com


       


      Solamente por ver la arquitectura de sus tiendas vale la pena entrar en ellas. Son verdaderas obras de arte a las que la fusión de arte, arquitectura y moda convierte en sitios mágicos. Sus bolsos son míticos y su desfile durante la Semana de la Moda de Milán uno de los más esperados. Posee tiendas en todo el mundo, pero cada una de ellas se presenta de una manera diferente dependiendo de la localización. No podéis dejar de visitar su tienda en la galería Vittorio Emanuele II. 


      


      Armani, via Manzoni esquina Montenapoleone 


      www.armani.com


       


      La tienda de Armani es un verdadero espectáculo. En via Manzoni esquina Montenapoleone, Armani tiene un edificio entero dedicado a sí mismo: Emporio Armani, Armani Jeans, Armani Casa, Armani Flores, Armani Libros, Armani Perfumes, Armani Dulces y Armani Café. ¡Es realmente impresionante!


      


      Missoni, via Montenapoleone, 8 


      www.missoni.com


       


      Son los culpables de ponerle a la moda italiana un punto de color. Sus diseños son fácilmente reconocibles dado su ADN y nunca una prenda de esta firma pasará desapercibida. Es una empresa familiar con expansión internacional cuyos diseños, especialmente en la temporada de calor, se convierten en prendas estrella.


      


      Salvatore Ferragamo, Corso Giacomo Matteotti, 12 


      www.ferragamo.com


       


      Sus bailarinas han sido llevadas por Audrey Hepburn y por las mujeres más elegantes del mundo. Saben cuál es la horma de sus zapatos. 


      


      La Rinascente, via Santa Radegonda, 3 


      www.rinascente.it


       


      Son unos elegantes almacenes divididos en siete plantas con restaurante para brunch desde cuya terraza se puede divisar la catedral gótica, el Duomo. Es el centro comercial emblemático de la ciudad, como El Corte Inglés en España, las galerías La Fayette y Le Bon Marché en París o Saks en Estados Unidos.


      


      Space 23, Corso Garibaldi, 104


      www.space23.it


       


      Si os gustan el deporte y sus prendas visitad Space 23. Ver para creer.


      Mis dos nuevos fichajes must de la moda son los bolsos de Italian For Italy (www.italianforitaly.com) y los diseños poéticos de Virginia Von Furstenberg.


      ITALIAN FOR ITALY lo componen Alexandra Colombo y mi hermano Paco Polenghi, dos genios que han logrado posicionarse en los armarios de las it girls. Calidad y diseño en unos bolsos que se convertirán en vuestros musts.


      


      Cloister, via Alessandro Manzoni, 30 


      www.cloister.it


       


      Acaba de entrar a formar parte del club de las concept stores más de moda. Tienen firmas en exclusiva y una variedad de productos y conceptos que hacen que esta tienda ya forme parte del recorrido de la moda. Tienen las gafas de Oliviero Toscani, las joyas de Alessandra de Tomaso o las bicicletas urbanas de Rizoma, entre otros muchos musts dignos de anotar.


       


      Hoteles de lujo


       


      Si queréis vivir una experiencia única podéis alojaros en el hotel Armani, el hotel Bulgari o el hotel Moschino. Están situados en las mejores zonas de la ciudad. No son hoteles económicos, pero sin duda son cinco estrellas con sabor a moda en donde todos los detalles están perfectamente cuidados. Como no es un plan económico, si no podéis alojaros allí os propongo desayunar en el hotel Bulgari o bien tomaros una copa antes de la cena. Veréis a gente guapa y turistas con mucha clase y podréis sentiros unos «cinco estrellas».


      No podéis perderos el restaurante de Armani o la decoración del hotel Moschino.


       


      Comer


      


      Trattoria Bagutta, via Bagutta, 14


      www.bagutta.it


       


      La via Bagutta es una calle que corre paralela a Montenapoleone pero casi sin actividad comercial. Por la noche, además, es oscura y silenciosa. Es difícil imaginar que en esta pequeña calle y tras una puerta sencilla se encuentre este inmenso local con encanto que es uno de los puntos de encuentro de la Fashion Week de Milán. Allí podrás degustar comida italiana de calidad. El antipasto en buffet es amplísimo. Os recomiendo reservar con antelación, ya que es difícil encontrar mesa. Mis platos preferidos son la insalata di carciofi e grana y la cotoletta alla milanese o primavera.


      Look: casual & chic


      


      Restaurante Paper Moon, via Bagutta, 1 


      www.papermoonmilano.com


       


      El entorno forma parte esencial en el proceso de sentirnos tranquilos y a gusto. El restaurante Paper Moon tiene como característica que de sus paredes cuelgan fotografías en blanco y negro de grandes estrellas de cine que confirman su orientación hacia la elegancia y enfoque en clientes distinguidos. Entre sus especialidades podemos encontrarnos con pizzas al horno de piedra, pasta de gran calidad, bistec asado con salsa verde y pappardelle con panceta y nata.


      Look: elegante & cool. Es un lugar frecuentado por famosos. Después de cenar sin duda una copa no os hará ningún mal, pero ¡ojo! Milán no es España. Todo empieza antes y termina antes. 


      


      Sumire, via Varese, 1 


      www.ristorantesumire.it


       


      Es un japonés auténtico. Estilo sobrio e informal. Tal vez uno de los mejores restaurantes japoneses de Milán. No podéis dejar de probar su sake y la particular forma que tienen de servirlo. El yasai y el ebi de tempura os sorprenderán.


      


      Jamaica Bar, via Brera, 32 


      www.jamaicabar.it


       


      Es uno de los sitios que no pasan de moda y por sus barras ha visto pasar a varias generaciones. Era donde mi madre iba cuando era una adolescente y ahora es mi hermano mayor quien me lleva allí. Se trata de un lugar totalmente casual, frecuentado por italianos con ganas de tomarse una copa y escuchar buena música: sin duda un punto de encuentro de los locales.


      


      Pasticceria Castelnuovo, 


      via dei Tulipani, 18 - Traversa di via Lorenteggio 


      www.pasticceriacastelnuovo.it


       


      ¿Os gusta el chocolate? No podéis dejar de visitar la Pasticceria Castelnuovo, ¡un auténtico placer para los sentidos!


      


      Librería Rizzoli, Galleria Vittorio Emanuele II, 79


      libreriarizzoli.corriere.it


       


      La librería Rizzoli tiene una buena biblioteca de moda y de revistas de todas partes del mundo. Cuando regreso de Milán siempre vuelvo cargada de libros y revistas. La moda es imaginación y saber adaptar las tendencias y para ello es importante una buena guía.

    

  


  
    
      Londres 


      Comer y tomar algo


       


      Los restaurantes de moda en este momento son La Bodega Negra (labodeganegra.com), de comida mexicana, y Coya (www.coyarestaurant.com), que es peruano. ¡En los dos hay un ambientazo muy WACU! 


      Para tomarse unas copas, Loulou’s es sin duda el sitio más cool y en él también podéis cenar. El té es típico de Londres y uno de mis preferidos para disfrutarlo es The Wolseley (160 Piccadilly, www.thewolseley.com). 


      


      Annabel’s, 


      44 Berkeley Square, 


      www.annabels.co.uk


       


      Es uno de los sitios que no pasa de moda en Londres. Aunque es caro, no os quiero mentir, es tan surrealista que merece la pena vivir esta experiencia. Allí podréis encontrar personas de todo tipo y de todas las edades con ganas de conocer gente nueva en un ambiente selecto y más bien elitista. 

    

  


  
    
      Mis WEB musts 


      


      www.viloop.com


       


      Acaba de lanzarse al mercado online. Sus productos son diferentes y las ofertas duran diez días en la web. Quien llega el último se queda sin nada.


      


      www.cavan.com


       


      Abarca todo: desde prendas de lujo a prêt-à-porter. Podéis encontrar desde la colección al completo de Missoni o Andrew Gn a ropa de casa, joyería, accesorios y ropa de niños. Su creadora, Cavan Mahoney, sabe de moda y sabe lo que queréis.


      


      www.watchandmatch.com


       


      Es una marca española creada por Domingo Cienfuegos-Jovellanos, Ignacio Piera y Javier Campo.


      Watch and Match es un sistema de piezas intercambiables que permite una combinación completa. La idea es que puedas diseñar tu propio reloj. Es un reloj muy WACU, ya que va dirigido a personas dinámicas, tanto mujeres como hombres, a las que les gusta la moda y ser diferentes.


      El próximo proyecto es el WACU Girls Watch. Dos colores de combinaciones, para que cuando miréis la hora os acordéis del tictac, ya sabéis, el tiempo pasa y tenemos que aprovechar cada minuto.

    

  


  
    
      AMÉRICA

    

  


  
    
      Los Ángeles 


      


      Hotel Mondrian, 8840 Sunset Boulevard


      www.mondrianhotel.com/es-es


       


      Está situado en el West Hollywood y su decoración es increíble. La piscina en lo alto del tejado, y sobre todo la gente, os sorprenderán. Es uno de los primeros hoteles de lujo de la zona. Su luz está perfectamente pensada y en él te sentirás como una star de Hollywood. Así me sentí yo allí hace unos catorce años, como Pretty Woman perdida en Sunset Boulevard.

    

  


  
    
      Miami 


      


      Restaurante Mr. Chow, 2201 Collins Avenue


      www.mrchow.com


       


      Este restaurante es sin duda uno de los más de moda de la playa. Está situado dentro del hotel W. Podrás tomarte una copa, contemplar su exposición de fotografía y saborear un asiático con toque moderno. Es difícil encontrar mesa, así que debéis hacer la reserva con antelación.


      


      Casa Tua, 1700 James Avenue


      www.casatualifestyle.com


       


      Es uno de mis sitios favoritos de Miami. En la parte de abajo podréis encontrar un restaurante de cocina italiana en donde se come como en casa. Los menús están plagados de fotos de los dueños y su familia y las flores son parte de la decoración. La parte de arriba está reservada para los socios y solo se puede acceder si uno de ellos os invita. Se organizan conciertos privados y el día del karaoke es uno de los más divertidos. Por este karaoke han pasado estrellas internacionales y es fácil compartir micrófono con ellos.


      


      Galería Gary Nader Fine Art, 


      62 N.E. 27th Street


      www.garynader.com


       


      Es tal vez la galería de arte más renombrada en el sur de Florida. Con más de 5109 metros cuadrados de espacio para exposiciones, es una de las más grandes y su colección equivale a ir a uno de los mejores museos del mundo. Destacan las obras y las esculturas de Botero y su tremenda lista de los coleccionistas más influyentes. Durante la Feria de Art Basel es uno de los puntos de encuentro y si formas parte de su listado sin duda eres un vip.


      


      Centro comercial Bal Harbour Shops, 9700 Collins Avenue 


      www.balharbourshops.com


       


      Es sin duda el lujo concentrado de las más prestigiosas boutiques del mundo: Gucci, Chanel, Valentino, Prada, Louis Vuitton, Tiffany & Co, Custo Barcelona, Saks y tantas otras shops. Es el centro comercial número uno a nivel nacional en cuanto a ventas por metro cuadrado. En él podéis encontrar restaurantes y gente guapa. Merece la pena verlo no solo para comprar sino para captar las nuevas tendencias. 


      Están acostumbrados al turismo y les da igual el look. Todos son bienvenidos, ya que tienen la filosofía americana de que la cercanía es éxito. Tal vez no podáis comprar, pero mirar no está prohibido y, nunca se sabe, tal vez caiga algo. ¡Sus rebajas son unas de las mejores! 


      


      Hotel Delano South Beach, 1685 Collins Avenue


      www.delano-hotel.com/es-es


       


      Hay clásicos que no pasan de moda y lugares que esconden historias. Sus brunchs son increíbles y tomaros una copa en este hotel hará que os sintáis como Alicia en el País de las Maravillas. Los muebles son gigantes y probablemente sea uno de los hoteles que más revistas de decoración hayan captado en sus imágenes. Está situado en pleno Miami Beach y tiene una playa reservada. En su piscina podréis sentaros en una silla y sus jardines tienen un ajedrez gigante.


      


      Hotel W, 2201 Collins Avenue


      www.starwoodhotels.com


       


      Es uno de los hoteles más in de la ciudad. Su bar es divertidísimo y sus Cosmopolitan y Apple Martini lograrán que se convierta en uno de tus sitios preferidos para tomar la primera o la última copa.


      


      Lincoln Road Mall


      www.lincolnroadmall.com


       


      Se trata de una calle peatonal que funciona como un centro comercial histórico ubicado en Miami Beach. Me encanta pasear por esta calle, ya que en Miami es fundamental el coche y dejarlo a un lado siempre es un respiro. Aquí podréis encontrar las tiendas de Victoria’s Secret, Gap, Banana Republic, sitios para tomar café y mi restaurante japonés preferido. También hay tiendas vintage y lugares perfectos para comprar una bicicleta o para ir en patines.


      


      Novecento, 1414 Brickell Avenue


      www.novecento.com


       


      Brickell es uno de los distritos de negocios de Florida. Es una mezcla entre centro de negocios y lugar residencial. Aquí es donde viví en Miami y luego trabajé.


      Este restaurante está frecuentado por los que viven allí y por los yuppies que trabajan en las oficinas de la zona; en uno de los edificios más emblemáticos está el Banco Santander y el famoso edificio donde se grabó Miami Vice. Niko, uno de los protagonistas del libro, vive en el edificio Santa María.


      


      Supermercados Whole Foods


       www.wholefoodsmarket.com


       


      Con más de 270 sucursales repartidas entre Estados Unidos, Canadá e Inglaterra, esta cadena de supermercados se caracteriza por ofrecer a sus clientes todo tipo de frutas, verduras, carnes, vinos e incluso cosméticos orgánicos. Es decir, en Whole Foods todo es verde. Ideal para amantes de lo verde y para todos aquellos que queremos contribuir a la conservación del planeta Tierra. No quiero engañaros, no es un supermercado barato, pero su calidad e increíble variedad merecen la pena. Las bolsas son reutilizables porque el plástico está totalmente prohibido. Aquí de lo que se trata es de reciclar.

    

  


  
    
      Nueva York 


      


      Mercer Hotel, 147 Mercer Street 


      www.mercerhotel.com


       


      Me he quedado varias veces en este hotel y es aquí donde Casilda tiene uno de sus encuentros y a la vez desencuentros amorosos. El lobby está decorado a modo de librería y por él pasan mujeres y hombres muy cool. Mezcla el más fino minimalismo con puntos de color.


      El restaurante del hotel es The Mercer Kitchen (99 Prince Street). No hace falta que os alojéis allí para poder comer o cenar en él. La hamburguesa está buenísima y el casting de hombres y mujeres, más.


      


      Gramercy Park Hotel, 2 Lexington Avenue 


      www.gramercyparkhotel.com


       


      Es perfecto para tomarse una copa y contemplar la colección privada que decora sus paredes, donde conviven obras de Andy Warhol, Jean-Michel Basquiat, Tom Wesselmann, Damien Hirst o Enoc Perez.


      


      Restaurante Harry Cipriani, 781 5th Avenue 


      www.cipriani.com


       


      Es uno de los clásicos por excelencia. El de la Quinta Avenida es más serio, pero uno de los puntos de encuentro de la sociedad neoyorquina. En su mesa he visto comer a un perro con servilleta incluida. Los gnocchi con queso son uno de sus platos más irresistibles. Como aperitivo, el Bellini es sin duda perfecto para empezar un buen brindis.


      El Cipriani del Soho (376 W Broadway) es para un público más fashion y en él podréis encontrar a modelos y gente alternativa pero siempre con rollito y muy buena vibra.


      


      Boom Boom Room, 848 Washington Street, Meatpacking District 


       


      Situado en uno de los barrios con más encanto de la ciudad, en su momento fue uno de los lugares más de moda, pero, como en todos los sitios, las modas y los overbookings bajan. No por ello debéis dejar de ir. Entrar es difícil, pero una vez dentro entenderéis el porqué. Las vistas y su decoración os impactarán y este es un lugar recomendable para todos aquellos que estéis solteros. Copas & ligues. La mezcla perfecta para una noche que seguro no olvidaréis.


      


      Converse, 560 Broadway 


      www.planet-sports.com


       


      Toca pisar fuerte y no hay nada mejor que hacerlo con las míticas Converse. En esta tienda podréis encontrar todas las zapatillas de la firma y podréis customizar unas según vuestro gusto. Yo tengo las mías, en las que está escrito: «I AM A WACU GIRL».


      


      Provocateur Café, 18 9th Avenue 


      www.provocateurny.com


       


      Es un café y uno de los sitios más hot de la vida nocturna de Nueva York. Cada semana pincha un DJ y cada noche es diferente.


      


      Centro comercial Henri Bendel, 712 5th Avenue


      www.henribendel.com


       


      Es uno de los centros comerciales donde la variedad de precios hará que no todo sea prohibitivo. Lo mejor: sus gadgets para el iPhone y los bolsos con el logo de las rayas típico de la firma.


      Podréis encontrar todo tipo de accesorios y en la parte de arriba está una de las mejores peluquerías, con estilistas de primera. 


      


      Pastis, 9 9th Avenue 


      www.pastisny.com


       


      Es un clásico moderno, en donde se reúnen modelos, actores y los pijos alternativos. Está en uno de los barrios más de moda de Manhattan, el Meatpacking District. Comida francesa con un toque americano. Decoración de acuerdo al entorno y look casual pero totalmente estudiado. Un sitio para ver y ser visto.


      


      Dylan’s Candy Bar, 1011 Third Avenue 


      www.dylanscandybar.com


       


      Si os gustan los caramelos y transportaros a la infancia pero con toques adultos, este es un sitio mágico. Dylan, la hija del mismísimo Ralph Lauren, es la propietaria de este espacio. Desde que tenía cinco años sueña con tener una tienda de golosinas inspirada por Charlie y la fábrica de chocolate. Y he aquí su sueño. Está situada en la Tercera Avenida. ¡Tres pisos enormes totalmente llenos de golosinas y chocolates! Es apto para todos, ya que hay dulces sin azúcar e incluso kosher. El bar es simplemente de cuento.

    

  


  
    
      Bogotá 


      


      Andrés Carne de Res, calle 3, n.º 11-56, Chía


      www.andrescarnederes.com/es


       


      París tiene la torre Eiffel y Colombia tiene Andrés Carne de Res. Más que un restaurante es un circo, un teatro y una gran familia que reúne a 1200 empleados cuya sonrisa hará que te sientas como en casa. Este es un lugar único en el mundo en donde si no terminas bailando encima de la mesa es porque algo te pasa.


      


      N.N., calle 71, n.º 5-65


       


      Es un lugar tipo speak easy basado en los lugares clandestinos de los años veinte en los Estados Unidos, durante la prohibición de licor. Por ello se accede al interior a través de una tienda de muebles y objetos donde has de poner tu huella dactilar, que solo tienen registradas los miembros, pasar después por una puerta secreta y atravesar la cocina para finalmente entrar a una sala donde encontrarás a un pianista cantando canciones desde Radiohead hasta Pink Floyd. Ahí una hostess te llevará a tu mesa. Su decoración es art déco y todos sus muebles y objetos y hasta sus wallpapers son originales de esa década. Como es un lugar secreto, no tienen teléfono.


      


      San Ginés, 


      carrera 45, n.º 97-96, local 3. Hacienda Santa Bárbara, Fuente Los Magnolios, avenida 7.ª, n.º 115-60


       


      Manejando el mismo concepto que en los locales de España y Tokio, quien visita estos locales puede deleitarse con un churro acompañado de un chocolate, un café o cualquier bebida caliente en un ambiente cálido y acogedor donde mantener una conversación agradable en buena compañía.


       


      De shopping


       


      Importante visitar el centro comercial El Retiro (www.elretirobogota.com) y el clásico Centro Andino (www.centroandino.com.co). Imprescindible pasarte por la Zona T, donde están las tiendas de Silvia Tcherassi, Amelia Toro o la Galería Cano.


      Cerca del parque de la 93 está una de mis diseñadoras de joyas favoritas, Mercedes Salazar. Sus pulseras y collares, en donde nunca falta la Virgen de Guadalupe o algún tipo de símbolo, harán que te pregunten: «¿Dónde lo has comprado?».


      


      Silvia Tcherassi, 


      carrera 12, n.º 84-17


      www.silviatcherassi.com


       


      Con presencia en México, Estados Unidos y Colombia, donde además tiene tiendas en Cartagena, Barranquilla, Cali y Bogotá, Silvia Tcherassi se ha convertido en un referente que abarca diferentes frentes, siendo sello característico del estilo colombiano. Quien entra a su tienda en Bogotá recibe una atención especializada; persiguen que el cliente sienta que tiene a su servicio una personal shopper. Es una de mis mejores amigas y una WACU de primera. Es toda una celebridad en Colombia y os aseguro que si un día la conocéis os enamorará.


      


      Para estar informado


      Cuando vais a un país es fundamental estar informado y sin duda el periódico online más puntero es el www.confidencialcolombia.com. Conozco muy bien a los que están detrás de este proyecto y sin duda son los más confidenciales.


      


      Belleza en La Barbería, carrera 11


       


      Este espacio único es el club más elegante y selecto de Bogotá. Si quieres formar parte de él date prisa, que como todo lo exclusivo el cupo es limitado. Pedicura, manicura, faciales y todo tipo de tratamientos de belleza para los hombres. En lugar de un zumo, el tratamiento acaba con una copa de Bucanas, pero el resultado es el mismo.

    

  



  


  

    

      Ciudad de México 


      


      Centro comercial Antara Polanco, avenida del Ejército Nacional


      www.antarapolanco.com


       


      Es un centro comercial al aire libre de lujo en Polanco. Es considerado como uno de los destinos de compras más exclusivos de México. Está lleno de restaurantes y por la noche reúne sitios de copas y restaurantes frecuentados por los locales del D. F.


      


      Casa Anis, calle de Anatole France, 70, Polanco


       


      Es uno de los mayores secretos de la ciudad. En este restaurante liderado por una de las mejores chefs mexicanas se reúnen los intelectuales y empresarios mexicanos. Predomina el color negro, el gris y el blanco y caben destacar sus obras de arte contemporáneo. Su comida es francesa con un toque mexicano.


      


      Restaurante L’Osteria del Becco, calle de Goldsmith, 103, Polanco 


      www.losteriadelbecco.com


       


      Tanto para el día como para la noche, L’Osteria del Becco es una mezcla de cocina tradicional italiana con cocina de vanguardia. Está situada en la zona de Polanco y es un lugar para ver y ser vistos. La terraza es un must, aunque dentro tampoco se está mal. Si hace frío una buena opción es pedir mesa junto a la chimenea de piedra.


      


      Cantina 20, 


      calle de Andrés Bello, 10, entre Elliot y Calzada Chivatito, esquina con Elliot, Polanco


       


      Es una cantina digamos que refinada y fresa (pija), con mezcal y tequila y comida mexicana. La mezcla de muebles sofisticados y artesanías mexicanas le da un aire entre cantina nice y lobby de hotel cinco estrellas. Es un local de estilo parisino mezclado con toque mexicano. Uno de los sitios de moda con el aire y sabor artesanal y tradicional propios de la ciudad.


      


    


  




  


  

    

       


       


       


       


       


      En esta agenda no están todas las ciudades ni mucho menos todos mis rincones.


      Una agenda nunca puede estar completa, ya que siempre quedan sitios por descubrir y sensacioneses que vivir.


      Cada momento tiene su sitio y cada recuerdo se marca diferente en la agenda.


      Empiezo otro viaje y os haré partícipes de él.


      Por el momento, este es un pequeño avance para que vayáis haciendo la ruta.


    


  




  

    

       


       


       


      

        Descubre nuevas lecturas en


         


        

          www.edicionesmartinezroca.com


        


         


        Accede a contenidos exclusivos


        Selección de las mejores novedades y bestsellers


        Clubes de lectura con autores


        Áreas temáticas


        Apps para iPhone, iPad y Android


        Noticias destacadas


        Eventos y presentaciones de libros


        Próximos lanzamientos


         


        Comparte tu opinión del libro en


        

          [image: ]

        


        www.facebook.com/edicionesmartinezroca


        www.twitter.com/#!/MREdiciones


        www.blogeditores.com


         


        Explora. Disfruta. Comparte


      


    


  




  

    

       


      Cuando el tiempo hace tictac 


      Fiona Ferrer Leoni


       


      No se permite la reproducción total o parcial de este libro,


      ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión


      en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico,


      mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos,


      sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción


      de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito


      contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes


      del Código Penal)


       


      Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) 


      si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 


      Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com


      o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47


       


      © de la imagen de la portada, Carlotta Moye / Cordon Press (chica) y Robert Haidinger / Anzenberger (playa) 


       


      © Fiona Ferrer Leoni, 2013


       


      © de las ilustraciones, Shutterstock


       


      © Ediciones Planeta Madrid, S. A., 2013 


      Ediciones Martínez Roca es un sello editorial de Ediciones Planeta Madrid, S. A. 


      Paseo de Recoletos, 4, 28001 Madrid (España)


      www.planetadelibros.com


       


      Primera edición en libro electrónico (epub): mayo de 2013


       


      ISBN: 978-84-270-4019-9 (epub)


       


      Conversión a libro electrónico: Víctor Igual, S. L. 
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